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    Edimburgo, 2016  

      

    22 de diciembre 

      

      

      

    —Sí, no voy a poder ir. Lo siento. Cof, cof… —La tos se volvió más fuerte y seca, interrumpiendo la conversación unos segundos. Marie respiró hondo antes de continuar ignorando el picor que sentía en su reseca garganta—. Como ves no me encuentro bien. Sí… Lo sé… Y me da pena no poder ir, pero voy a quedarme en cama esta semana. Sí… Vale… Nos vemos. Cuidaos mucho. Ya os llamaré mañana.  

    En el momento en que Marie colgó se levantó del viejo sofá y empezó a bailar por el espacioso salón, alzando los brazos por encima de la cabeza y moviendo la cadera de un lado a otro sin mucho ritmo pero mostrando la alegría que sentía.  

    —Veo que se lo han tragado —comentó Stephen, mientras bebía con calma el capuchino que compró en la pastelería que había bajo su casa y que era su vicio oculto. Por culpa de sus deliciosos pasteles tuvo que anotarse al gimnasio para mantener a ralla los michelines que asomaban por su cintura. Pero en días como ese, en el que el estrés creaba un agujero negro en su estómago que solo se saciaba con dulce… el carnet del gimnasio era una burla constante que le recordaba que apenas iba unas diez veces al mes.  

    La joven dejó de saltar y miró a su amigo, luciendo una espectacular sonrisa. 

    —Sí, menos mal. Estoy más contenta. —Volvió a dar unos brincos. No podía evitarlo. Estaba emocionada. ¡No tenía que ir a Londres a visitar a su molesta familia! Sí, los quería pero… llegaban las Navidades y parecía que se unían todos a una para atacarla a ella, recordándole que tenía treinta y seis años y aún seguía soltera conviviendo con el “maricón” de su amigo y teniendo un trabajo de media jornada en una librería de segunda mano.  

    —Cualquiera diría que te ibas a la guerra —se burló él, tomando otro sorbo del delicioso café, acabándolo. Dejó el vaso de papel en el suelo al lado del sofá. Ya lo llevaría a la basura más tarde… junto con los restos de la comida china que cenaron la noche anterior y que estaban en la única mesa que había en el salón muy cerca de la ventana.  

    Stephen sonrió al pensar en lo que diría su madre si acudía al piso y lo veía en el estado en que estaba. Los pondrían a limpiar hasta que pudiesen comer en el suelo y… 

    —¿Y me lo dice quien le dijo a su madre que no iba a visitarla porque te has roto una pierna y tú médico te ha aconsejado que no viajes? —la voz de su amiga lo regresó a la realidad.  

    Stephen se encogió de hombros ante lo que ella le dijo y sonrió: 

    —No es mi culpa que sea tan ingenua como para creerse esa trola. Además, ya sabes por qué no quiero ir a pasar la Navidad con ella. No quiero… 

    —Encontrarte con tus hermanastros porque te acosan ya que no aceptan que te gusten los pepinos y no las almejas.  

    Las carcajadas de ella se cortaron de golpe cuando Stephen le lanzó un cojín a la cara. 

    —¿Cómo es posible que te soporte? Debería buscarme otra compañera de piso. 

    Marie recogió el cojín del suelo y caminó hasta el sofá, tomando asiento al lado de su mejor amigo. 

    —Sabes qué me quieres aunque lo intentes negar. Soy tu hermana de locuras. Y… ¡Vamos a celebrar la mejor fiesta de Navidad del siglo! ¡Estamos libres de nuestras familias! 

    —Muy bien loca, sigue gritándolo para llamar a la mala suerte — se burló él, sonriendo abiertamente ante el ridículo baile que estaba haciendo su amiga quien volvió a levantarse del sofá. Era una mujer que no podía parar quieta por mucho tiempo, le gustaba hacer mil y una cosas o como él la llamaba... era un culo inquieto con mente maquiavélica y lengua viperina. Verla mover los brazos y las piernas descoordinadamente era hilarante, para grabarla en vídeo y subirlo a YouTube… Iba a convertirse en viral seguro—. Por cierto, Marie… ¿No tendrías que estar ya en camino a la librería? Si no te apuras vas a llegar tarde. 

    Esta dejó de bailar y buscó con nerviosismo un reloj. En algún lugar del salón había un reloj de pilas que le regaló Stephen las navidades pasadas. Era uno de esos relojes que le recordaban a los de otra época y que hacía un ruido horrible y lo mantenían oculto en el salón para que no les molestaran por la noche. El molesto tic tac era capaz de sacar a la psicópata que residía en su interior sobre todo cuando llevaba más de dos días sin dormir bien. Necesitaba descansar al menos unas seis horas al día para no convertirse en la niña del exorcista que saltaba por cualquier cosa. Ni siquiera consumir cafeína calmaba el mal genio que le entraba al sentirse agotada, como si una neblina cubriera su mente y se esparciera por el resto de su cuerpo susurrándole al oído: muerde, ataca, atacaaa.  

    —¿Dónde está? —preguntó con voz tensa ella al no encontrarlo. Su amigo siempre tenía la costumbre de mover el reloj por todo el lugar como un juego de niños para que ella lo encontrara y volviera a ponerlo donde se supone que era su sitio: en una de las baldas de la vacía estantería.  

    Stephen se removió en el sofá y levantó el cojín del asiento de al lado. Ahí estaba el reloj.  

    —Son las cuatro. Tienes una hora para llegar al trabajo —le expuso, mostrándole lo que tenía en sus manos. 

    —Estás mal de la cabeza, Stephen. Mira que esconderlo bajo el cojín del sofá. ¿Y si se rompe?  

    —Con tu culo gordo, seguro. Pero ya ves… ¡ha sobrevivido!  

    Marie se acercó hasta él y le arrebató el reloj para llevárselo a su cuarto. Ya se vengaría más tarde, metiéndoselo en el dormitorio cuando estuviese dormido con la alarma puesta para que se sobresaltara cuando sonara.  

    —¡Imbécil! —Stephen se rio en alto, antes de responderle: 

    —Solterona. 

    Marie, movió el brazo por encima de su cabeza imitando el movimiento de un abanico, al mismo tiempo en que le gritaba:  

    —Drama Queen. 

    Disfrutando de esa disputa verbal, Stephen le echó en cara lo que mucha gente en el instituto empleó contra su amiga. Los dos lo pasaron mal en su adolescencia por culpa del acoso sufrido en los centros en los que estudiaron. Ella por ser diferente, por gustarle vestir con colores llamativos, odiar la bebida alcohólica y no dejarse llevar por la corriente de que todas las chicas debían vestir igual y comportarse de igual manera. Él por ser gay y considerado como el rarito de la clase porque le gustaba escribir y leer novela romántica. Solo le faltaba que fuera malo en los deportes, pero para desgracia de sus acosadores, no lo fue. Fue muy bueno y siempre destacó entre los primeros de la clase en la asignatura de Educación Física.  

    Los dos se conocieron en la pastelería que se encontraba en el bajo del edificio en el que vivían. Chocaron en medio del local tirando el café encima del otro, y lo que en un inicio era una discusión a gritos se convirtió en una amistad de varios años. El cariño era visible entre los dos, se apoyaban y se aceptaban aún a pesar de sus defectos.  

    ¡Si hasta buscaron un piso de alquiler sobre el lugar que los “presentó”! 

    Y sí… el café y los pasteles también les condicionaron a que eligieran ese barrio de la ciudad, además de que era uno de los más tranquilos y alejado del centro “de copas y de marcha”. Pero sí, los pasteles estaban riquísimos y fue uno de los puntos fuertes del piso que eligieron, y para rematar la faena, quedaba muy cerca de los trabajos de los dos. No tenían que coger el autobús para llegar, y eso se agradecía, sobre todo para sus bolsillos.  

    —Locaaa.  

    Los dos continuaron insultándose en broma y a voces hasta que Marie cerró la puerta de su dormitorio para comenzar a prepararse para ir al trabajo. Entraba a las cinco y ese día iba a llegar tarde. Trabajaba a media jornada en una librería de segunda mano, un lugar mohoso, que olía a cerrado y a humedad y en el que se sentía enterrada en vida. Odiaba su trabajo, era tedioso, aburrido y… 

    —¡Mierda! Las cuatro y cuarto… esta vez mi jefa me despide seguro —gritó, dando saltos para embutirse unos leggins apretados. Echaba de menos cuando los pantalones de campana estaban de moda... ahora vestirse era deporte de riesgo sobre todo si...  

    —Auch —se quejó al caerse de culo.  

    Sobre todo si querías ponerte el leggins al mismo tiempo que la camiseta mientras te peinabas.  

    Para que ir al gimnasio… si querías hacer deporte lo mejor era ir el primer día de rebajas a comprar al centro comercial más grande de tu ciudad. O muerdes o te mordían, sobre todo cuando agarrabas el vestido de tu sueño al mismo tiempo que otra señora. Era una batalla campal en la que solo una de ellas iba a ser la ganadora.  

    Marie dejó de recordar los terroríficos y estresantes días en que iba de compras con Stephen en busca de gangas por toda la ciudad y se centró en el espejo. Ese día iba a ir con la cara lavada, no disponía de tiempo ni de maquillarse ni de plancharse el pelo. Si asustaba a alguien con sus ojeras pronunciadas no era su culpa, era de… Stephen por esconderle el reloj.  

    Se miró en el espejo que había colgado en la puerta de su armario y susurró: 

    —Parezco un vampiro... 

    —Eso te gustaría a ti, chica. Que un vampiro te muerda en el... 

    La voz de su amigo se escuchó al otro lado de la puerta.  

    —Y me lo dice quien desea que un hombre lobo lo monte con pasión hasta que aúlles de placer —acabó interrumpiéndole para que el otro no acabara la frase.  

    Stephen se echó a reír y solo le respondió, golpeándole la puerta con la palma de la mano produciendo un sonido seco que resonó en el cuarto: 

    —Las cuatro y media, Marie. A ver cómo llegas al trabajo.  

    —Hijo de puta.  

    —Corre, cervatillo, corre, que tu jefa te va a despedir.  

    Cuando dejó el cuarto no vio por ningún lado a Stephen, el muy cobarde seguro que estaba escondido en su dormitorio. Salió del piso corriendo y buscó con desesperación un taxi. En las películas o en las series de televisión cuando la protagonista levantaba un brazo se paraba enseguida uno. Ella... parecía una loca moviendo para arriba y para abajo el brazo... Y, sí, no paró ninguno.  

    Así que no le quedó otro remedio que ponerse a correr. Sin maquillaje, con la melena recogida en una coleta alta al no poder plancharse el pelo, agarrando con fuerza el bolso con las manos para que no se le cayese al suelo y aún por encima… sudada.  

    Perfecto. Su jefa, la iba a despedir.  

      

    





   



 CAPÍTULO UNO 
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    No tuvo suerte. No fue despedida. Eso sí, tuvo que aguantar que la señora Jefferson le diera un sermón de una hora persiguiéndola por la librería mientras Marie iba colocando los libros que estaban fuera de lugar.  

    ¿Por qué la gente cogía una novela, la revisaba de arriba abajo y luego la dejaba dónde no era? ¿No podían volver a colocarla dónde la cogieron?  

    Nooo. Tenían que desperdigar las novelas por la librería para que ella tuviera que ir encontrándolas, dándole más trabajo del que deseaba tener.  

    —¿Ya has acabado?  

    La voz de su jefa la sobresaltó, estuvo a punto de chillar pero a duras penas contuvo el grito de sorpresa.  

    —Eh… sí, ya terminé —acabó confesando tras unos segundos de silencio en los que se encontró cara a cara con su peculiar tormento. De verdad que el día en que su jefa le recibiera con una sonrisa o se atreviera a felicitarla por su trabajo se iba a desmayar del susto.  

    —Pues entonces, ¿qué haces ahí parada? No te pago para que holgazanees. ¡A trabajar!  

    ¿Sabes esos momentos en que te entran ganas de decir realmente lo que piensas? ¿Qué imaginas cómo sería tu vida si fueras más valiente?  

    Ella estaba en esos momentos soñando la cara que pondría su jefa cuando le dijera que se podía meter su trabajo de mierda por el culo y salir bailando de la tienda escuchando de fondo una de esas canciones que tan de moda estaban en la radio y que daban ganas de mover el esqueleto hasta que cayeras agotada al suelo.  

    Pero al final, acabó murmurando entre dientes: 

    —Sí, señora. Ahora mismo.  

    En sus sueños podía darse el lujo de dejar el trabajo, en la vida real dependía de ese mísero sueldo para poder pagar su parte de gastos del piso. No quería que Stephen tuviera que “cargar” con ella por culpa de su lengua viperina o más bien de su diarrea verbal.  

    A desgana se puso a rebuscar entre los libros para ver cuáles son los que no estaban en su lugar, maldiciendo por dentro la rutina de su vida. Estaba aburrida, pero no le quedaba otra que aguantar para poder pagar las facturas a fin de mes, además… ¡Esas Navidades iba a celebrar una gran fiesta al haberse librado de ir a casa!  
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    El tiempo pasó muy lento. Demasiado. Cada quince minutos miraba el reloj que estaba colgado en la pared sobre el mostrador, suspirando desanimada al ver que aún quedaba mucho para la hora de salida. En el momento en que dieron las siete, sonrió abiertamente y se acercó hasta su jefa con la intención de irse. Por suerte solo trabajaba dos horas a la tarde y otras dos horas a la mañana, repartiendo su trabajo de media jornada a lo largo del día… jodiéndola bien, porque así no podía buscarse otro trabajo para poder ganar un poco más y ahorrar algo de dinero.  

    —Señora, ya es hora de que me vaya.  

    La anciana se giró y la miró con un gesto de disgusto. Parecía que siempre lucía una cara de avinagrada que producía rechazo.  

    —Qué vergüenza la juventud de hoy en día, ni quince minutos os podéis quedar para adelantar trabajo. En el momento en que llega la hora de… 

    Antes de que la mujer comenzara a soltarle toda la perorata y se enrollara con sus reproches, Marie la cortó al decir en alto: 

    —Tengo que irme, se acabó mi horario laboral por hoy, necesito ir a casa y comenzar los preparativos para estas Navidades.  

    Otra vez apareció el gesto “odio el mundo” en el envejecido rostro de su jefa, quien la sorprendió cuando le respondió con un tono de voz lleno de sarcasmo: 

    —Hablando de Navidades, tendrás que venir a trabajar los días veinticuatro y veinticinco para que mis fieles clientes puedan adquirir sus regalos de… 

    —¡Qué! ¡No puede hablar en serio! ¿Cómo voy a venir a trabajar en Navidad? Me corresponde tres días de vacaciones y… 

    —¡Y nada jovencita! Si te digo que vienes, vienes; y si no te gusta… —Le señaló la puerta de salida con su mano—… Ya sabes lo que te espera.  

    Marie rechinó los dientes. La muy cerda esbozó una sonrisa satisfecha ante el disgusto que le produjo su exigencia. Llevaba trabajando para ella dos años y nunca se tuvo que quedar en Navidad, al menos los días que le correspondía como festivos se los cumplía pero ahora… ¡Cómo se atrevía a chantajearla de esa manera!  

    Respiró hondo y barajó sus posibilidades. No lo vio claro, es más, lo vio todo oscuro, sobre todo porque dependía de lo poco que ganaba en esa librería, pero… 

    —¡A tomar por culo! —acabó explotando Marie, tomando por sorpresa a la señora, quien abrió mucho los ojos y apoyó una mano sobre su pecho—. Dimito, métase su mierda de trabajo por el culo o mejor, por el coño a ver si deja de tener esa cara de amargada. ¡Búsquese a otra a la que mangonear! No me espere mañana que no voy a venir a trabajar.  

    Fue un momento épico y muy liberador. Gritar lo que siempre deseó decirle a la cara pero nunca se atrevió, disfrutar de la cara de sorpresa que mostró su ex jefa; para luego dar media vuelta y hacer una salida triunfal de la mohosa librería con la cabeza bien alta, el ánimo por las nubes y un pequeño nudo en el estómago que se agrandaría más tarde cuando se pusiera a pensar de dónde iba a sacar el dinero para pagar las facturas de enero.  

      

   





 

    CAPÍTULO DOS 
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    —¿Qué has hecho qué?  

    —Lo que has oído, Stephen. ¿Es necesario que te lo repita o es que te estás quedando sordo? 

    Su amigo resopló al otro lado de la línea. Nada más salir de la librería llamó a Stephen para contarle la nueva noticia.  

    Que era una mujer liberada del yugo de la vieja librera y… 

    —¡Estás loca! ¿Cómo te has ido así?  

    —¿Tú que habrías hecho? ¿Te habrías quedado y aceptado su chantaje?  

    Hubo un silencio entre los dos que cortó Stephen carraspeando antes de contestar: 

    —No sé lo que habría hecho, pero lo que si tengo claro es que ahora eres una mujer desempleada que va a tener que pasar las vacaciones buscando un trabajo para poder cubrir las facturas del mes de enero.  

    —¿Acaso me vas a echar a la calle si no puedo pagarte ni un euro de mi parte? 

    Otro suspiro largo y dramático. Stephen trabajaba desde casa. Era un famoso escritor de novela romántica que escribía con seudónimo de mujer para poder ser publicado por las editoriales. Era irónico que sus novelas estuvieran en el top 100 de las más vendidas en los grandes centros comerciales pero su nombre no apareciera en las portadas.  

    —No, ya sabes que no te voy a echar. No me importa si no puedes pagar tu parte de los gastos, pero no te puedo tener todo el día rondando por casa, necesito silencio para poder escribir y tú, precisamente, no eres buena compañera para mis musas. 

    Más animada al ver que él no iba a echarla, Marie rompió a reír. Amaba a Stephen, era como el hermano que siempre deseó tener, un grano en el culo pero que te apoyaba y te ayudaba sin pedirte nada a cambio cuando más lo necesitabas.  

    —No sé si sentirme insultada por tus musas, algún día me las tendrás que presentar para que les diga lo que opino de ellas —se burló, siguiéndole el juego. Era algo que inventaron los dos hace tiempo, cuando descubrieron que si él enviaba los manuscritos bajo un nombre de mujer le publicaban sin problemas, convirtiéndose en poco tiempo en una de las “mejores” escritoras del país. Cada vez que ella le preguntaba de dónde sacaba esas ideas para escribir las novelas que hacía, él siempre le respondía que le susurraban sus musas, unas musas que cambiaban de rostro según la historia que estuviera desarrollando y que eran muy exigentes sobre todo en cuanto al silencio.  

    —Siéntete como quieras, Marie. Pero sabes que necesito terminar el manuscrito que estoy escribiendo para principios de enero, lo quieren publicar en febrero y… 

    —Y luego tendrás un mes horroroso de correcciones que te volverán una drama queen maximizada por tus hormonas que no dejará de chillarme hasta por el crujir de la madera del suelo cuando me levanto de noche a zampar helado. Ya lo sé, Stephen. Te conozco desde hace años.  

    Quien se rio esta vez fue él, disfrutando de la complicidad y la confianza que tenían los dos. Marie, pese a ser una loca que no le gustaba leer, que era una friki que devoraba anime y dramas coreanos y que aborrecía a los gatos, sobre todo porque le daban una alergia que la llenaba de ronchas y le ponía los ojos rojos y llorosos; era una buena amiga que lo aceptaba tal cual era y le mostraba cada día que lo quería.  

    ¡Si hasta se leía las novelas que él escribía! Era su mayor fan… aunque solo le leyese a él.  

    Desde el otro lado del teléfono, Stephen negó con la cabeza y se quitó las gafas que usaba para escribir pues tenía vista cansada. Las dejó en el sofá, a su lado y apartó el portátil en el que estaba trabajando, dejándolo en el suelo para centrarse en la conversación que estaba teniendo con su amiga.  

    —Deberías plantearte escribir, Marie, porque tienes un vocabulario muy florido que… 

    —Si escribiese algo no serían novela rosa como lo haces tú, Stephen, me tira más el terror, ya sabes; sangre, vísceras, miedo… 

    —Vamos, describirías a tus lectores como tienes tu cuarto. Es más, si acompañas al texto de unas fotografías les producirías pesadillas que les durarían días.  

    Stephen sonrió al escuchar: Imbécil, al otro lado del teléfono. Marie además de ser una despreocupada, no se desvivía con la limpieza. No es que fuera una guarra ni nada parecido, pero era muy olvidadiza y no muy ordenada, dejando su ropa o sus pertenencias por el cuarto sin un orden y sin importarle que formaran montañas tambaleantes que amenazaban con acabar en el suelo desparramando todo el contenido.  

    —Si vienes para casa pasa por la pastelería y consígueme algo dulce, anda.  

    —¿Por qué no bajas tú y lo compras? —le recriminó Marie, bufando entre dientes. Estaba a unos diez minutos de casa, caminando con tranquilidad sin prisas, disfrutando de la sensación de libertad que se instauró en su corazón desde el momento en que dimitió. 

    —Porque no puedo darme el lujo de no acabar el capítulo que tengo entre manos. Además, me tendría que vestir y… 

    —Ok, no sigas. Ya te compro algo dulce, luego no me vengas con que no te gusta y que querías otra cosa, ¡eh!  

    Más carcajadas del exasperante hombre.  

    —Ya sabes lo que me gusta, guapa.  

    —Sí, un buen hombretón que se parezca a un oso pero lo siento mucho, chico, no venden eso en la pastelería, te tendrás que conformar con un donuts de chocolate.  

    Sin darle la oportunidad de responderle, le colgó, sin dejar de esbozar la sonrisa que lucía su relajado rostro.  

    Ese día no iba a terminar como esperaba. Ahora era una mujer desempleada, que tendría que buscarse un nuevo trabajo mientras procuraba no molestar a las “musas” de Stephen, sobre todo porque cuando estaba en modo “bloqueo escrituril” se convertía en un tirano que echaba pestes y culebras por la boca.  

    Pero antes de ponerse a pensar en qué hacer con su vida, tendría que disfrutar de las fiestas que se acercaban. La Navidad era su festividad favorita, por la magia que se percibía en el aire, por las luces que iluminaban las calles de Edimburgo, por los buenos propósitos que todo el mundo se marcaba pero que luego en enero se olvidaban y…  

    —¡Mierda! ¿Y ahora como le compro el regalo a Stephen? —masculló en alto, quedando parada en medio de la calle, sin ser consciente de que los transeúntes que pasaron por su lado hicieron un gran círculo para esquivarla al parecer una trastornada que hablaba sola en medio de la acera y vestía como si hubiera corrido una maratón.  

    Por suerte le quedaban tres días para Navidad. Tres días para conseguir el mejor regalo para su amigo. Tres días… para ser la “princesa” de su cuento de hadas, aunque esto último… ella no lo sabía.  

    





   



 CAPÍTULO TRES 
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    —¿Qué haces? ¿Por dónde vas?  

    Stephen apretó los dientes y cerró los ojos, suspirando. Dejó de teclear en el portátil un instante, y cuando miró a la irritante mujer que revoloteaba a su alrededor supo que estaba a un paso de arrancarle la cabeza para que guardara silencio. 

    —Estoy intentando acabar el capítulo, pero ya te lo he dicho tres veces. ¿Hace falta que vayas al médico para que te limpien los oídos? Porque debes tener cera, eso… o eres un poco cortita que… 

    Marie levantó las manos y lo interrumpió, diciéndole: 

    —Sooo, tranquilo vaquero. Solo quería saber cómo vas con la novela, no hace falta que me muerdas el culo porque tengas un bloqueo de los tuyos. 

    Stephen apartó el portátil, dejándolo en el suelo, tras asegurarse de guardar lo que llevaba. Desde que un día se fue la luz y perdió dos horas de trabajo, ahora guardaba el archivo cada quince minutos, un pequeño TOC que le había librado de más de un disgusto. 

    —No tengo ningún bloqueo, Marie. Bueno, sí, miento… tengo uno: TÚ. Así que, si no quieres que te acabe arrancando la cabeza, ¿podrías ir a tu cuarto a perder tiempo devorando esas series japonesas que tanto te gustan? Si lo deseas puedes comerte las palomitas que tengo en la estantería de la izquierda. Eso sí, luego no me vengas llorando de que has engordado dos kilos y no sabes por qué.  

    Marie se levantó del reposabrazos del sofá en el que se sentó y bufó en alto, entrecerrando los ojos ante la cortante respuesta de su amigo. De verdad que escribir era un trabajo de riesgo, sobre todo para quien vivía con un escritor, porque eran divos concentrados que echaban pestes cuando algo no le salía cómo esperaban. Y ni que decir cuando se acercaba el plazo de entrega de un manuscrito, en esos días, era mejor ni respirar cerca de ellos porque podían hasta atacarte por exhalar demasiado fuerte.  

    —Como digas, luego soy yo la que me pongo toda loca porque me baja la regla. Anda que… Y para tu información, no veo series japonesas si no dramas coreanos, y son espectaculares. 

    —Lo que tú digas, Marie, pero hazme un favor, necesito dos horas de silencio para poder acabar este maldito capítulo hoy. Si no lo hago mi editora va a… 

    Su amiga se paró cerca de la cocina, se giró y acabó la frase por él al decirle: 

    —¿No te resulta irónico que las mujeres de tu vida quieran cortarte los cojones pero no encuentres un hombre que te los…? 

    No pudo acabar pues Stephen le lanzó un cojín que impactó directamente en su cara, acallándola. 

    —Y me lo dice la que tiene tela de araña ahí abajo, ¿cuánto hace que no tienes sexo? ¿Meses? ¿Años? 

    Marie le lanzó a su vez el cojín, con tal mala suerte que acabó al otro lado del salón pasando por encima de la cabeza de su objetivo. Nunca tuvo buena puntería.  

    —¿Acabaste con la pataleta? ¿Ahora me puedes dejar trabajar? 

    Ella se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. Estaba tentada a continuar con la pelea pero esa noche le tocaba a él hacer la cena y no quería comer algo requemado o con demasiada sal, así que se tragó el orgullo y decidió que haría lo que Stephen le aconsejó: devorar algún drama coreano que tenía en uno de sus muchos discos duros.  

    Y sí, habría palomitas. Ya se pondría a dieta después de las fiestas, para la operación biquini aún quedaba meses y tenía tiempo de sobra para bajar esos kilos de más que le sobraban.  

      

      

      

    Tres horas después 

      

      

      

    —Marie, ¡es hora de cenar! Mueve tu culo hasta el salón.  

    Estuvo tentada a gritarle que diez minutos más pues estaba a un paso de ver el final de la serie que estaba viendo, pero no quería hacer enfadar más a Stephen, además, Master Sun la había visto más de cinco veces y se conocía cada episodio de memoria. No importaba que le diera a pausa al vídeo y lo acabara de ver más tarde.  

    Dejó el recalentado portátil sobre la cama y se levantó, agachándose antes de salir de su cuarto para recoger el bol con restos de las palomitas que no se llegó a acabar. Lo miró unos segundos. Si Stephen le echaba en cara que había comido antes de cenar se iba a reír y le recordaría que cada día se parecía más a su madre.  

    Salió del cuarto y fue hasta el salón. Nada más entrar le recibió el olor a pizza recién hecha. Stephen tenía un don para cocinar, era algo que admiraba de él, y que se moría de la envidia. Ella luchaba por aprender a cocinar algo que no fuera pinchar el plástico y meter dos minutos al microondas. Desde que se independizó, tenía una libreta con recetas que intentaba aprender a hacer. Algunas comidas ya comenzaban a salirle mejor, otras… era mejor no recordar la intoxicación que sufrieron los dos por culpa de una tortilla de patatas. La receta de comida española parecía sencilla de hacer: patatas, huevos, cebolla y para la sartén. Pero… se olvidó que los huevos quedaron en la librería dos horas junto con el resto de la compra que hizo antes de entrar a trabajar y que provocó que la mitad de los alimentos tuvieran que ser tirados a la basura.  

    Casi una semana luchando con Stephen por el control del baño, casi una semana vomitando todo lo que comía y sin ganas de hacer otra cosa que arrastrarse del retrete a la cama y de la cama al retrete. Casi una semana en la que Stephen se acordó de toda su familia por alejarle de su amado portátil pues era incapaz de escribir algo coherente mientras sentía que sus intestinos se retorcían dolorosamente.  

    ¡Pero es que no era culpa de ella que los malditos huevos se estropeasen por el calor de la calefacción de la tienda!  

    —Por fin apareces.  

    La voz de su peculiar Pepito grillo la devolvió a la realidad, enterrando en el fondo de su mente la amarga experiencia de la intoxicación que sufrieron. 

    —Stephen estás demasiado gruñón, necesitas encontrar un hombre que te de marcha, porque vamos… Te molesta todo. 

    Como esperaba, el otro no se calló, dejó los platos que tenía en la mano sobre la mesa y se cruzó de brazos mirándola con enfado.  

    —¿Qué yo soy un gruñón? ¿Y tú qué eres? Estás sin trabajo, te pasas casi todo el día pegada a tu portátil viendo series de amor de japoneses, no sabes lo… 

    —Coreanas, son dramas coreanos y sí, hay amor pero nada parecido a tus novelas, aquí ni siquiera hay sexo o lo muestran muy superficialmente. Tendrías que ver alguna conmigo, seguro que te enganchabas a los dramas.  

    Ahí estaba el tic en el ojo. Sí, ese que aparecía cuando Stephen estaba al borde de un ataque de nervios o más bien a punto de estallar como un petardo barato de los chinos. 

    Uno. Dos… ohhh… ahí iba.  

    —¡A ver si maduras! No puedo comprender como a tu edad no… 

    —No estás casada,  no tienes un trabajo fijo ni perspectiva de trabajo fijo, no tienes novio, no tienes un piso a tu nombre, y menos un coche, no… Pufff, Stephen si me sueltas todo eso te voy a acabar llamando mami. Crees acaso que me gusta cómo es mi vida, ¡no! Pero, ¿qué quieres que haga? ¿Pegarme un tiro? 

    Stephen descruzó los brazos y se acercó hasta ella, quedando a un palmo de distancia. Cuando ya creía que iba a volver a la carga y echarle en cara sus muchos defectos, como por ejemplo que era incapaz de cambiar una bombilla sin que explotara algo o se fuera la luz de golpe… él la sorprendió al abrazarla con fuerza. 

    —No debes pensar así, Marie. Puede que no tengas las cosas con las que soñaste de pequeña. Vas a otro ritmo, cielo, pero algún día conseguirás todo lo que te propongas. Además… —La liberó y la miró a los ojos. Se le veía arrepentido por su estallido. Era cierto que estaba estresado con la fecha de entrega que le impuso su editora, pero no podía pagarlo con su amiga, con la única que lo aceptaba tal cual era—… Si encuentras novio, ¿con quién voy a compartir piso? ¿Quién me va a sacar de quicio cada día?  

    Marie parpadeó con furia para evitar unas lágrimas que se negaron a desaparecer y que comenzaron a deslizarse por sus enrojecidas mejillas. Stephen era un capullo con buen corazón, que le demostraba cada día que era más que un amigo, era su hermano.  

    —Yo también te quiero aunque seas un drama queen de cojones, ahora… —Se limpió los ojos con la manga del pijama de vaquitas y corazones que compró en el Primark las Navidades pasadas, y esbozó una sincera sonrisa dispuesta a dejar pasar el malestar que sentía tras una discusión—. ¿Podemos comer? Tengo un hambre que devoraría un… 

    No pudo acabar la frase. Escuchó el timbre del portal.  

    —¿Esperas visitas? —le preguntó Stephen. 

    —Sí, a So Ji-sub, el acto principal de Master Sun, pero dudo mucho que esté en el portal esperando a que le abra la puerta.  

    Sin llegar a responder con otra frase sarcástica, Stephen salió de la cocina para dirigirse hasta el salón. Marie esperaba que regresara temprano, ninguno de los dos esperaban visitas, es más, ahora que lo pensaba, ninguno de sus conocidos sabían dónde vivía ni siquiera los había invitado para que vieran dónde residían. Las únicas veces que les timbraban a la puerta eran los repartidores de comida que pedían los sábados a la noche para no acabar peleados por quien de los dos le tocaba cocinar ese día.  

    Lo habían debatido varios días y era esa Navidad la primera vez que iban a celebrar una fiesta en su casa, invitando a los más allegados, para así presentarles formalmente el piso y celebrar una fiesta ya que algunos de ellos huían también de sus familias para evitar conflictos o compromisos que no querían cumplir.  

    —¡No! 

    El grito de Stephen la asustó. Fue corriendo a donde estaba él y se lo encontró apoyado contra la puerta, negando con la cabeza una y otra vez mientras todo su cuerpo temblaba.  

    —¿Qué es lo que pasa? —acabó preguntándole, temiendo lo peor.  

    Nunca en sus treinta y tantos años… o más bien veintinueve –a ver si cuela-, esperó una respuesta como la que le dio su alocado compañero de piso.  

    —Marie, hazme un favor. ¡Rómpeme una pierna! ¡Ahora mismo! 

    —¡Tú estás mal de la cabeza! —gritó ella, alejándose un paso de su desquiciado amigo. Este se había girado y la miraba con un gesto de desesperación.  

    —Rómpeme una pierna, ahora. ¡Es urgente!  

    —Tanto escribir te ha vuelto loco, Stephen. ¿Cómo quieres que te rompa algo? ¿Te estás escuchando? Dime ahora mismo, qué es lo que sucede o voy a ir a la cocina, cogeré la primera sartén que vea y te voy a abollar esa cabeza de chorlito que tienes.  

    Este le respondió entre dientes y a una velocidad asombrosa. 

    —No me he enterado de nada. ¿Puedes repetirlo? 

    —¡Que el hijo de puta de mi hermanastro Duncan está en el portal!  

    —¡¿Cómo?! 

    Sí, esa noche los vecinos los iba a odiar a los dos por igual, pues entre los gritos melodramáticos de Stephen y el de sorpresa e incredulidad de ella, habían traspasado y por mucho el límite de ruido permitido en una comunidad.  

    Pero es que… ¿Qué narices hacía el hermanastro de Stephen ahí? ¿Cómo se enteró de dónde vivían? Y lo que era más preocupante… ¿Qué intención tenía? Porque por lo que contó el propio Stephen, Duncan era un hombre amargado, que solo vivía por y para el trabajo y que cada vez que se lo encontraba no dejaba de mostrar una mueca de disgusto y desprecio que era incapaz de esconder ni en presencia del resto de la familia. Por eso, Stephen huyó del hogar en el que creció en cuanto tuvo oportunidad. No soportaba ser el centro de todas las burlas de sus tres hermanastros, o ver como su propia madre se ponía al lado de los hijos de su marido, echándole en cara todos los fallos que según ella tenía. Ni siquiera hoy en día, Megan dejaba de recordarle que él no tenía un trabajo de verdad como sus otros “hermanos” si no que era un iluso que quería vivir de lo que escribía y que algún día se iba a dar un golpe contra la realidad al descubrir que eso no era posible.  

    —¿Ahora me entiendes, Marie? Si Duncan entra y ve que no tengo la pierna rota tal y como le dije a mi madre, le irá con el cuento y… 

    —Explotará todo de nuevo, lo sé, Stephen. Te entiendo bien, pero no voy a romperte una pierna para contentar al imbécil de tu hermano. Ve a la terraza y escóndete ahí, le abriré a Duncan y le diré que estás…. ¡en rehabilitación! 

    —¿A las diez de la noche? ¡Estás loca! 

    Mari cabreada, estuvo tentada a seguir la idea de su amigo y romperle de verdad una pierna, o las dos, pero comprendiendo que estaba de los nervios obvió sus ansias asesinas y le inquirió: 

    —Yo no soy la que escribe historias, a ver… dime dónde puedes estar a estas horas.  

    Stephen se revolvió los cabellos, soltando la coleta baja con la que los recogía. Era el orgulloso poseedor de una melena corta de cabellos rizados y oscuros como el ala de un cuervo que cuidaba con mimo.  

    —Yo que sé… No esperaba su visita. ¿Por qué coño está aquí? No podía quedarse encerrado en su oficina hasta que llegara el día del juicio final y olvidar que existo.  

    —Stephen, no podemos perder más tiempo. Si no le llegamos a abrir, se va a cabrear más, y además, sabe que estamos aquí. Tenemos casi todas las luces encendidas y has descolgado el telefonillo. Sabes que es muy viejo y hace un ruidito que desde el portal se escucha y… 

    —¿Y ahora quien es la que está en las nubes dando vueltas como una loca? —Antes de que Marie le diera su opinión, acabó diciéndole—. Dile que mi editora vino a por mí y que estoy en su casa. Si te pregunta cuándo llego, dile que no lo sabes y que no puede quedarse a esperar porque va a llegar tu novio a pasar la noche y no quieres malentendidos. Así se tendrá que ir a dónde esté alojado en Edimburgo. Así nos da un día de margen para ver qué podemos hacer. Igual no es tarde para que podamos comprar unos billetes y nos larguemos lejos a… 

    Marie se acercó hasta donde estaba él y le dio un golpe en el hombro para acallarle. 

    —Sí, claro, nos iremos en tren a Hogwarts mañana mismo para evitar que tu hermanastro te vea.  

    —Muy graciosa. Dile eso, ¿vale? —Este abrió la puerta y miró con cuidado el pasillo para ver si no había nadie. Antes de salir huyendo escaleras arriba hacia la terraza comunitaria del edificio, se giró y le recordó—. Piensa qué podemos hacer mañana para evitar que mi familia crea que no quiero ir a visitarlos.  

    Marie se quedó con la palabra en la boca: 

    —Pero si es lo que quieres, lo que yo también quiero. No verlos en Navidad para que no nos amarguen estas fiestas —murmuró para sí misma, respirando con lentitud, intentando calmar su agitado corazón. Como siempre, no funcionó. El respirar con tranquilidad era una farsa que solo les serviría a los fans del yoga y la meditación, porque en la vida real el intentar calmarte era peor, te decías a ti mismo que estabas hecho un flan y que ibas a tener que enfrentarte a lo que te estaba alterando.  

    En su caso…  

    A un hombre llamado Duncan que era terrible, un monstruo que atemorizó a Stephen desde el día en que este llegó a su casa de la mano de su madre cuando esta se casó por segundas nupcias al quedar viuda de su primer marido. Un lío de telenovela que en el caso de su amigo lo marcó para toda la vida, llegando a convertirse en el hombre sarcástico que era y que se refugiaba en los mundos que creaba en sus novelas para no enfrentarse muchas veces a su realidad. 

    «¡Ja, perra! ¿Y tú? ¿Acaso no te refugias en tus series japonesas?», ya se estaba volviendo  loca porque ahora hasta escuchaba la voz de Stephen resonar con fuerza en su cabeza.  

    Tomó aire y descolgó el telefonillo. 

    —¿Sí?  

    —Sé que vive ahí Stephen MacPherson, abre la puerta. Quiero hablar con él.  

    Llegó la hora. El primer invitado a su casa iba a ser… el hermanastro de Stephen, el hombre más odiado de su amigo, el… 
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    —¡No puede ser! —murmuró Marie con la boca abierta sin poder creer lo que estaba viendo a través de la mirilla de la puerta. ¿Y ese era el monstruo que por tantas veces le describió Stephen mientras echaba pestes de su traumática infancia y adolescencia?—.  Estoy jodida —se confesó a sí misma.  

    ¿El motivo? Al otro lado de la puerta se encontraba un hombre que… ¡Un pedazo buenorro quema grabas que…! 

    —Abre la puerta de una vez, sé que estás ahí. Puedo escucharte.  

    —¡Ya voy! —«Llegó la hora, Marie», se dijo a sí misma mientras tomaba aire y lo soltaba lentamente, deseando poder tranquilizar a su alocado corazón y de paso obviar el deseo que experimentó cuando lo vio llegar hasta su puerta mientras lo espiaba desde la mirilla.  

    Esperó unos segundos antes abrirle. 

    —Oh, ¡hola! —le saludó nada más quedar frente a él. Apoyándose nerviosa contra la puerta. No todos los días podías estar delante de un modelo sacado de tus más oscuras y eróticas fantasías y que para más inri era el enemigo número uno de su mejor amigo y compañero de piso.  

    —¿Quién eres y dónde se encuentra Stephen?  

    Ella se quedó en silencio unos segundos sin saber qué decir o qué hacer. Seguía aferrada a la puerta sin apartarse del camino, con el corazón bombeando con fuerza contra el pecho, un nudo en la boca de su estómago por culpa de los nervios y… No quería ni recordar cómo iba vestida porque si lo hacía se iba a echar a llorar. Para andar por casa siempre elegía ropa holgada sin importarle el color, si era lo último que se llevara, o si estaba manchado por culpa de la lejía o roto por las costuras. En casa era la reina de la comodidad y el buen gusto para la vagancia extrema, sin importarle cómo estaba su pelo o si necesitaba usar maquillaje o no para ocultar las muchas imperfecciones que podían aparecer en su rostro.  

    —¿Me has oído? ¿Dónde está Stephen? Preciso hablar con él de inmediato.  

    La voz del irritante hombre la devolvió a la realidad. Marie parpadeó un par de veces y le miró a los ojos, sonriendo internamente al ver disconformidad e impaciencia en el rostro del otro.  

    —Quién debería preguntarle quién eres, debería ser yo, ¿no crees? Te presentas dando voces y exigencias en mi casa y… 

    El hombre levantó una mano y la acalló con ese gesto, además se atrevió a invadir su hogar, apartándola y adentrándose en el salón.  

    —En primer lugar, nunca doy voces, en tal caso, serías tú. Y en segundo, Stephen informó a nuestra madre que reside en esta dirección por tanto tengo todo el derecho de visitar e interesarme por el estado de salud de mi hermanastro.  

    —Eso es discutible —murmuró entre dientes Marie, entrecerrando los ojos. Era muy extraño que uno de los hermanastros de Stephen acudiera al piso. Algo debían tramar. Y… Miró para el reloj del salón, tocaba echarlo del piso pues Stephen llevaba  un buen rato esperando en la terraza, y con este frío de diciembre… debería estar congelándose hasta el culo.  

    —¿Qué es lo que has dicho? —le respondió él, mientras observaba el salón sin disimular nada. Con cada mueca de asco, Marie se removía en el sitio. Si le llegaba a decir algo de la “limpieza” del lugar le iba a obligar a tragarse un cojín entero.  

    —Que sí, que tienes razón, Stephen vive aquí pero no está en casa. Así que ya puedes irte y… 

    —¿Dónde está? Si está tan enfermo como para no asistir a la reunión navideña de la familia, ¿cómo es que no se encuentra convaleciente y recuperándose en su casa?  

    Marie contó hasta diez. Cuando llegó al diez, siguió hasta el quince, pero al final lo dejó porque no le servía de nada. Ese hombre la estaba poniendo muy nerviosa, y no solo sexualmente tras años de sequía… si no porque era irritante, un grano en el culo.  

    —Sí, está enfermo, pero su editora vino a por él por algo relacionado con su próxima publicación. Ni me preguntes qué es lo que quería de él porque no tengo ni idea, Stephen nunca me cuenta nada acerca de su trabajo. Así que ya ves, ven otro día, o mejor, Stephen ya te llamará cuando esté en casa. Así puedes hablar con él.  

    —Permíteme que me ría, dudo mucho que el trabajo de escritor sea tan… ¿Cómo decirlo? Tan sacrificado, como para que Stephen… 

    Marie lo cortó con un gesto y alzando la voz. ¿Pero es que ese hombre estaba sordo? ¿No veía que no era bienvenido?  

    —Mira, tío. No te lo voy a repetir dos veces, ¿ok? Stephen no está, así que ya te puedes largar por dónde has venido.  

    El muy maldito se mostró atónito ante el arrebato que tuvo y en lugar de hacerle caso dio otro paso hacia delante, adentrándose todavía más en el salón.  

    —¿Me acabas de llamar tío? ¿Mi hermanastro vive con una…? 

    —Si llegas a terminar la frase te estampo un cojín en la cara —le interrumpió de malas maneras Marie. Estaba cabreada. Él la miraba como si fuera una cucaracha extraña que estaba a un paso de comenzar a levitar. Ahora comprendía cuando su amigo le decía que su familia era “elitista” y chapada a la antigua, que parecía mirar por encima del hombro a los demás cuando los consideraban “inferiores”. Vamos… que ese hombre por muy buenorro que fuera, no dejaba de ser un estirado mamarracho que parecía que tenía un palo por el culo.  

    —¿Y ahora te atreves a amenazarme?  

    —No, no te amenazo. Te confirmo lo que te haré si se te ocurre insultarme en mi propia casa. Ahora… ¡Lárgate! —Le señaló con un gesto la puerta abierta desde donde se podía ver el pasillo del piso en el que vivía. No quería ni pensar lo que estaría disfrutando la chismosa de abajo al escuchar la discusión.  

    ¿No decías que el día no podía ir a peor? Pues eaaa, ¡jódete! Sí que era posible que el día se torciera.  
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    Duncan no salía de su asombro. Nunca esperó que lo que en un principio era una pequeña escapada a la ciudad para ver cómo se encontraba Stephen siguiendo la petición de su madrastra se convirtiera en una misión imposible enfrentándose a una mujerzuela que parecía sacada de una de esas series de mujeres desesperadas y que necesitaba acudir a un psiquiatra para comenzar a tratarse.  

    Ya fue toda una sorpresa llegar a la dirección que facilitó Stephen. Ese barrio no era de los mejores de Edimburgo y la buhardilla en la que residía resultó ser un piso viejo sin ascensor y lo peor… lo compartía con una loca de lengua afilada que lo amenazó con golpearle con un cojín. ¿En serio? ¿Con un cojín?  

    Observó con cuidado a su alrededor, el salón era pequeño, desordenado y francamente… necesitaba una limpieza a fondo. Se asombró al no ver fotografías o recuerdos de Stephen por ningún lado, solo era visible que residía ahí porque se podían ver varios ejemplares de esas noveluchas de amor que escribía haciendo una torre en el suelo cerca del sofá.  

    ¿Cómo pudo acabar en ese agujero de mala muerte su hermanastro?  

    No podía dar crédito a lo bajo que cayó.  

    Necesitaba hablar seriamente con Stephen para hacerle entrar en razón. Su madrastra había planificado hacer las paces con su hijo esas Navidades, reuniendo a toda la familia bajo la premisa de la festividad. Pero el único que no iba a acudir era al que más deseaba ver, excusándose de la reunión familiar por estar enfermo.  

    Si tan enfermo estaba, ¿cómo era posible que no se encontrara en casa? Además, nadie se creyó su explicación. Pese a tener una pierna rota bien podía acudir a la fiesta si así quisiese. Es más, con hacer una sola llamada, la familia le pondría a su disposición un chófer para que lo llevara hasta la mansión.  

    Pero no… Stephen tuvo que “ser el rebelde de la familia” de nuevo y rechazar la invitación de su madre, llegando incluso a no volver a cogerle la llamada a esta.  

    Por este motivo acabó en medio de un salón que parecía sacado de una película de terror ante una irritante mujer que vestía un horroroso pijama que le quedaba dos tallas más grande.  

    —Eooo, ¿acaso eres sordo? Vete de mi casa. Ya te he dicho y te lo he repetido un par de veces que Stephen no está y que cuando llegue le diré que te llame, así podrás decirle lo que con tanta urgencia le quieres transmitir.  

    La voz de ella le devolvió a la realidad. Dejó de observar el desorden que lo rodeaba para centrarse en la molesta mirada de la mujer. La miró de arriba abajo. No llamaba la atención. Tenía curvas, eso sí se lo concedía, no podía saber a ciencia cierta qué edad tenía y la vestimenta que llevaba puesta no le favorecía nada. Pero debía aceptar que poseía un rostro muy expresivo, sobre todo sus ojos, dos lagunas azules que en esos momentos le estaban “acuchillando”.  

    «Si las miradas matasen», murmuró para sí mismo Duncan, mientras se cruzaba de brazos y se plantaba recto en medio del salón. No se iba a mover. Era claro que Stephen lo estaba esquivando, que no estaba tan “enfermo” como le hizo creer a su madre y que iba a conseguir llevarlo de regreso a casa sí o sí. Estaba cansado de la actitud victimista que caracterizaba a su hermanastro. Ya le agotaba que culpara a la familia de sus problemas, sobre todo tras confesar a todos que era homosexual.  

    Fue una sorpresa. Cierto. Pero ya lo habían superado y es más, a nadie le importaba con quien se acostara mientras no lo encontrasen haciendo el guarro en esas carrozas que salían por la televisión en los festivales de homosexuales.  

    Ya era hora de que regresara a casa y se enfrentara como un hombre a la familia.  

    —No estoy sordo, y te repito que no me moveré hasta que hable con Stephen.  

    Marie chilló y se removió en el sitio, revolviéndose los cabellos.  

    —¿Pero estás mal de la cabeza? No ves que no eres bienvenido. Que no te quiero en mi casa. Que no puedes quedarte aquí y que… 

    Antes de que llegara a acabar la frase, escuchó el teléfono fijo. Lo miró con ganas de arrancarlo de la pared y lanzarlo al suelo. Estaba cabreada. Stephen era un imbécil que le iba a deberle un favor MUY GRANDE por culpa de lo que estaba pasando.  

    «¿Y ahora quién será?», masculló Marie, tentada a no responder. Lo único que quería era librarse de la presencia del irritante hombre y olvidar todo lo que había sucedido en su salón.  

    Después de todo… no todos los días te visitaba un adonis con el mejor culo del mundo pero que en cuanto abría la boca se volvía una bestia desagradable que merecía que alguien le robara el coche o se lo rallara.  

    «Mi familia es un poco snob por eso no me siento a gusto con ellos», escuchó la voz de Stephen recordando lo que una vez le dijo este tras varias copas de más, mientras se acercaba al teléfono que seguía sonando estridentemente. «No, amigo mío. No son snobs, al menos, Duncan no lo es. A él yo le diría…».  

    —Un grano en el culo… —acabó susurrando sin darse cuenta que lo había dicho en voz alta. 

    —¿Disculpe?  

    Ante la pregunta del hombre, Marie se giró con el teléfono en la mano tras descolgarlo.  

    —¿Qué dices? —le respondió a su vez.  

    —¿Me acabas de llamar grano en el culo? —repitió Duncan, acercándose otro paso más a donde estaba ella. La mujer podría tener unos ojos llamativos pero su lengua… le iba a traer muchísimos problemas. Necesitaba unas cuantas lecciones de educación.  

    Fue asombroso ver como ella se sonrojó y le desvió la mirada. 

    «Fascinante», susurró, sonriendo por dentro, sintiéndose ganador de la batalla verbal que disputaba contra ella. Quiso decirle, punto para mí, pero se contuvo. Se mordió la lengua y siguió mostrando una gran sonrisa de autosuficiencia.  

    —No todo gira en torno a ti, madura —murmuró ella, atendiendo a continuación a la llamada, sin esperar una contestación por parte de él—. ¿Diga? 

    —¡Marie, qué haces! Me estoy congelando aquí arriba. ¿Ya puedo bajar?  

    —¡No! —gritó ella, atragantándose por la sorpresa. De tanto discutir y lamentar su mala suerte se olvidó que Stephen estaba en la terraza del edificio—. ¡Ni se te ocurra! 

    Gritó de nuevo al ver que su molesto invitado le arrebató el teléfono de la mano. 

    —Es Stephen, ¿cierto? —Marie se recuperó de la sorpresa y comenzó a luchar con el hombre para recuperar el teléfono. 

    —Devuélvemelo, ¡cómo te atreves a quitármelo! ¡Estás loco! 

    Duncan la sujetó con un brazo apretándola contra su cuerpo, inmovilizándola al tenerla acorralada contra la pared. Ignoró el ramalazo de deseo que sintió para su sorpresa, al sentir el curvilíneo cuerpo de la mujer removiéndose contra él y acabó gritando mientras alzaba el brazo libre para que ella no pudiera alcanzarlo. 

    —Stephen, sé que eres tú. Deja de portarte como un maldito niño y ven aquí de una vez. Tengo orden de llevarte a casa y no me moveré de este piso hasta que vea que haces la maleta para pasar unos días en casa.  

    —No estaba hablando con Stephen. ¡Es mi novio el que me está llamando! Así que devuélveme el teléfono.  

    Duncan soltó una carcajada, negando con la cabeza.  

    —¿Tú novio? ¿En serio? Si que debe pagarte bien Stephen para que hagas el trabajo sucio por él. 

    —Que sí es mi novio, ¡coño! Dame el puto teléfono —chilló Marie, estirando los brazos hacia arriba, tentada a arañarle para poder soltarse de ese abrazo que la estaba asfixiando, sobre todo por el penetrante aroma de él que la envolvía y la estaba tentando a… Volver a sentirse mujer en brazos de un hombre. «Sí que estoy en sequía», se lamentó, recordando las palabras de Stephen. «Si que estoy desesperada si estoy sintiéndome cachonda por culpa de ese imbécil».  

    Él volvió a reír y acabó colgando el teléfono tras repetir su amenaza de quedarse donde estaba y recordándole a su hermanastro que llevaba más de diez años sin acudir a una fiesta familiar y ya era hora de que regresara; y él se iba a asegurar de que así fuera.  

    —¿Pero qué has hecho? —gritó, Marie, desesperada. Ahora comprendía por qué su amigo deseaba desaparecer cuando se trataba de su familia. 

    —Colgarle a mi hermanastro, y ahora me sentaré en el sofá a la espera de que regrese.   

    —¡Que era mi novio! 

    Duncan la soltó y sin dejar de sonreír se acercó hasta el sofá para sentarse en el.  

    —Si lo repites unas cuantas veces más igual hasta te lo crees, preciosa. Pero tú y yo sabemos que no lo era, que era el infantil de Stephen y que se está escondiendo en algún lado para no enfrentarme. Pero él me conoce bien y sabe que no me moveré hasta que regrese.  

    Marie cogió uno de los libros de su amigo que encontró en el suelo y se lo lanzó al irritante hombre, acertando en toda su cabeza.  

    —Ni se te ocurra volver a llamarme preciosa, imbécil. Me llamo Marie y esta es mi casa, y si no te largas ahora mismo voy a llamar a la policía.  

    Duncan paseó la mirada del objeto que impactó contra su cara hasta la enfadada mujer.  

    —¿Me has tirado un libro a la cabeza?  

    —Eres un pesado, ¿alguien te lo ha dicho alguna vez? Un maldito grano en el culo que… 

    Duncan se levantó del sofá y le señaló. 

    —¡Lo sabía! Antes sí me llamaste grano en el culo. Deberías controlar esa lengua tuya, preciosa, si continúas así acabarás soltera y… 

    —¡Ah! —berreó Marie, agachándose en el suelo y agarrando dos volúmenes más de la última serie paranormal que escribió su amigo. Stephen ya podría maldecirla después al ver lo que iba a hacer con sus libros. Si por él fuera los envolvería con papel transparente para protegerlos de todo, pero para ella no eran más que ladrillos eficaces con los que iba a romperle la nariz a ese cabrón y borrarle su estúpida sonrisa.  

    —¡Ni se te ocurra lanzarme más…! 

    Duncan no acabó la frase.  

    Tuvo que agacharse para esquivar el primer libro. Con el segundo no tuvo tanta suerte. Acabó impactándole directamente contra sus… 

    —Oh, Dios… —masculló posando sus manos en sus partes bajas.  

    —¡Ja! ¡Jódete, maldito cabrón! Eso te pasa por… 

    —Policía. Deje el libro en el suelo y aléjese de ese hombre.  

    Marie y Duncan jadearon en alto al ver entrar a dos agentes de policía.  

    «Stephen, me las vas a pagar», juró Marie, enrojeciendo ante lo que estaba sucediendo, dejando caer el libro al suelo.   

    —Y ahora, ¿nos podéis contar qué sucede aquí? Hemos recibido una denuncia de su vecina y… 

    «Maldita chismosa, otra que va a mi lista de enemigos».  

    Y por el momento el que estaba en el número uno de esa lista era sin dudarlo: Duncan. El maldito imbécil que no hizo otra cosa que… comenzar a reírse sorprendiendo a todos, sobre todo a los agentes de policía.  

    ¿Podía acabar peor la noche?  

    Mejor no tentar la suerte.  

    No cuando esta parecía que se había olvidado de ella.  

    «Ojalá se te congelen los huevos, Stephen. Es lo que mereces por meterme en este problema», pensó ella, antes de comenzar a explicarles a los agentes lo que estaba pasando, sin poder evitar tartamudear por los nervios e ignorando la presencia del hombre que se colocó a su lado. Demasiado cerca de ella. «Y si no se te han congelado, te los voy a cortar yo en cuanto te vea», juró, respondiendo las preguntas de los policías.  

    ¿Cómo pudo acabar así?  
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    —¿Cómo es posible que me pase esto a mí?  

    —Deja de lamentarte, no eres el único que está jodido —replicó Marie, fulminando con la mirada al hombre que estaba a su lado sentado en la parte de atrás de un coche policial. Fuera estaban los dos agentes que irrumpieron en el piso tras la denuncia de la vecina de abajo y que estaban discutiendo qué hacer con los dos detenidos.  

    Duncan rechinó los dientes con rabia, sin poder creer cómo le afectaba la mujer que tenía a su lado. No quería ni recordar lo que sucedió en el piso pero no podía evitarlo, sobre todo, porque eso les llevó a estar donde estaban.  

    A punto de ser conducidos a la comisaría a pasar la noche en los calabozos. 

    —Si no hubieras abierto la boca… no estaríamos aquí. Pero no… tenías que acabar insultando a los agentes y… 

    Marie se giró y fulminó con la mirada al irritante hombre que compartía los asientos traseros del coche policial con ella. Le golpeó en el hombro con fuerza al tiempo en que le decía: 

    —¡La culpa de todo esto es tuya! Si te hubieras largado cuando te lo dije nada de esto habría pasado. Además, ¿no fuiste tú quien no dejó de repetirle al agente que eras abogado y que tenías tus derechos? ¡Los cabreaste más, maldito estúpido! 

    Duncan jadeó sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —Tú estás loca, ¿no? ¿Cómo que es mi culpa? Y claro que tengo mis derechos, ¿por qué no iba a decirlo? No estoy especializado en código penal pues me muevo más con las herencias pero… ¿Quién fue que llamó imbécil a los policías? ¡Tú! 

    Marie tragó con dificultad y desvió la mirada, antes de llegar a responder entre dientes: 

    —Eso fue un pequeño error. En mi defensa diré que me sacas de mis casillas y consigues que… 

    Duncan se acercó hasta invadir el espacio personal de ella, llegando a quedar a escasos centímetros de su rostro. La observó con atención, sonriendo internamente al ver como esta se ruborizaba y se tensaba ante su presencia.  

    —¿Qué consigo según tú? 

    Marie apretó los puños e ignoró el aleteo que se instaló en su pecho. Ella ya no era una adolescente con problemas de autoestima que era incapaz de levantar la mirada del suelo. Era una mujer hecha y derecha que podía con todo.  

    Levantó la cabeza y le miró a los ojos, quedando unos segundos en blanco sobre todo al verlo tan cerca de ella, al poder comprobar que sus ojos eran muy expresivos y…  

    «Mierda, ¡cómo puede estar tan bueno y ser tan…!». 

    —Imbécil —acabó susurrando sin darse cuenta que lo hizo en voz alta. 

    —¡Ahí lo tienes! Por tu lengua viperina hemos acabado aquí. ¿Acaso tus padres no te enseñaron modales?  

    Marie se echó hacia atrás buscando alejarse de él, tenerlo tan cerca la alteraba y no quería sentir lo que estaba sintiendo por él. No por ese… 

    —¿Y tus padres no te enseñaron que ser tan imbécil no es bueno para tu salud? ¿Qué si sigues teniendo un palo en el culo acabarás solo y…? 

    Un golpe en la ventanilla los sobresaltó a los dos quienes dejaron de discutir y miraron hacia el origen de ese seco y repetitivo ruido. Era uno de los agentes quien golpeó el cristal.  

    —¿Pueden dejar de discutir? Son las doce de la noche y estáis molestando a los vecinos con vuestra incívica actitud. Os aconsejo que os replanteéis cómo habéis actuado esta noche. Íbamos a dejaros sueltos con una simple amonestación pero ya hemos comprobado que no habéis aprendido la lección.  

    Duncan negó con la cabeza. ¡No podía acabar detenido por culpa de una discusión con la loca amiga de su hermanastro!  

    —Esto no puede estar sucediendo… Le juro, señor, que no seguiremos discutiendo. Esto no es más que un malentendido.  

    El hombre arqueó una ceja en una clara muestra de ironía.  

    —¿En serio? ¿No lleváis acaso casi una hora discutiendo, llegando a molestar a los vecinos?  

    —Dirá a la vecina chismosa de abajo. Esa señora nos tiene manía y en cuanto tiene oportunidad nos jode con sus… ¡Auch! —Marie no pudo acabar la frase al notar como Duncan la empujaba sin mucho disimulo chocando su hombro con el de ella—. ¿Pero a ti qué te pasa? 

    —Lo que me pasa es que estoy sorprendido de tu falta de raciocinio. ¿No comprendes que tu actitud no es la más correcta para…? 

    El agente les interrumpió de nuevo, mientras negaba con la cabeza. 

    —Lo dicho, lo mejor será que paséis por comisaría. Que esta lección os sirva de escarmiento. Como abogado sabes que podemos meter en el calabozo hasta cuarenta y ocho horas a un detenido hasta que se presente cargos y pase a disposición judicial. En este caso, solo os meteremos una noche para que aprendáis que no podéis molestar a los demás con vuestros gritos y discusiones.  No pasaréis por el juzgado porque no se presentará cargos, simplemente tendréis una multa administrativa que podréis pagar en un plazo de quince días. No podéis estar a estas horas de la madrugada gritando y molestando a vecinos. Regresemos —le indicó este a su compañero de patrulla, quien esperaba muy cerca de la puerta del conductor. Esa noche los dos estaban cansados. Habían recibido más llamadas de lo normal de vecinos que se quejaban de ruidos, hasta tuvieron que perseguir a un ladrón que huyó de ellos vestido con una capa y máscara del famoso personaje de ficción llamado “El Zorro”. Llevaban una guardia agotadora, en una de esas noches en las que pensabas que todos los locos de la ciudad salían a la vez para disgusto de los agentes. Y en cuanto llegaran a comisaría les quedaba lo peor: redactar los informes de las intervenciones que realizaron en las pocas horas que llevaban de guardia y… las que les quedaban. Si fuera cualquier otro día dejarían a esos dos tortolitos en su piso tras una amonestación, pero estaban cansados y los dos “detenidos” no dejaban de discutir, alzando la voz hasta llegar a ser realmente molestos; así que los llevarían a los calabozos de la comisaría para que recapacitaran por su lamentable actuación.  

    —Será lo mejor —respondió finalmente su compañero, asintiendo con la cabeza, compartiendo su decisión. En el informe indicarían que procedieron al traslado a los calabozos de manera preventiva y ante la reiterada persistencia de los dos implicados que no dejaban de mostrarse alterados y su discusión rompía la calma de la noche.  

    Duncan intervino sin poder evitarlo, anonadado ante lo que estaba pasando. 

    —No, no lo será. ¿Cómo podemos acabar detenidos? No hemos hecho nada malo.  

    Los agentes le miraron y se cruzaron de brazos.  

    —Alteración del orden público. Pasaréis una noche en calabozo y se os informará de la cuantía de la multa.  

    —¿Calabozo? ¿Multa? ¡Estamos locos! Solo estaba hablando con esta… 

    —Si solo estábamos discutiendo. ¿Cómo podemos acabar detenidos por discutir?  

    Hablaron los dos a la vez interrumpiéndose. Se miraron entre ellos y lamentaron internamente el haberse conocido, además de insultar con varios y variopintos nombres a Stephen, el culpable de esta situación.  

    —Es posible porque existe una denuncia por ruidos de vuestra vecina, además, como podéis comprobar, estamos en la calle y seguís alterando la tranquilidad de la noche con vuestros gritos. Llevaros a comisaría conseguirá que no olvidéis esta noche y la próxima vez que os pongáis a discutir a pleno pulmón os lo penséis dos veces.  

    —Esto es una locura. 

    —Voy a matar a Stephen en cuanto lo vea. 

    Tanto los agentes como Duncan se giraron para mirar a la molesta joven. 

    —Señorita, le aconsejaría evitar lanzar amenazas de muerte.  

    Marie miró con vergüenza al agente, aunque por dentro no dejaba de jurar y perjurar que no iba a ser una amenaza, que en cuanto se encontrase con Stephen lo iba a pagar muy caro.  

    ¿Cómo pudo acabar el día así? Rumbo a los calabozos de la comisaría del barrio, al lado de un irritante hombre que la acusaba de todo y que no dejaba de fulminarla con la mirada. Y lo que era peor… ¡Todos los vecinos lo habían visto todo! Esos malditos marujas se lo estaban pasando la mar de bien apostados frente a sus ventanas disfrutando del espectáculo. ¿Qué iban a pensar de ella?  

    Marie jadeó en alto al recordar un detalle fundamental que hasta ese momento se le pasó.  

    —¡Me han visto en pijama! Oh, qué vergüenza. 

    Duncan a su lado estuvo a punto de bufar en alto. 

    —¿En serio? ¿Eso es lo único que te importa? Por si no lo has notado, vamos directos a pasar la noche en un calabozo, y esto no habría pasado si no fuera por tu insistencia en encubrir a Stephen. ¿Valió la pena cubrirle?  

    «No, no lo valía», se respondió a sí misma Marie, aunque nunca lo iba a reconocer, y menos frente a ese irritante hombre. Stephen le iba a deber un favor MUY GRANDE. Ya se encargaría ella de asegurarse de que fuera él quien le pagara la multa. Y lo que les quedaba de vida le iba a recordar en cuanto tuviese oportunidad el incidente de esa noche.  

    Después de todo… no todos los días acababas detenida junta al hermanastro mayor de tu mejor amigo.  
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    Tres horas después 

      

      

      

    —Eooo, ¡despierta!  

    Duncan se sobresaltó y estuvo a punto de caer del catre al suelo. Masculló una maldición en alto y se sentó en el duro colchón, buscando a continuación a la fuente de su problema.  

    —Tú, estás loca. En cuanto salgamos de aquí te daré el número de teléfono de un psiquiatra que te ayude y… 

    —Oh, ¿me vas a dar el número de tu loquero? No, gracias. No me hace falta. Estoy perfectamente sana.  

    Marie levantó la cabeza y miró con arrogancia al hombre que permanecía en la celda de al lado. Llevaban en los calabozos unas horas y por más que el maldito imbécil protestó que era una ultranza y que no iba a ser capaz de olvidar esa noche… acabó dormido como un bebé.  

    Después del mal trago de ser cacheados nada más llegar a la Comisaría, de tener que depositar sus pertenencias en una bandeja y asegurarles a los agentes que no tenían ni cadenas, ni cordones u objetos que pudiesen tragar o autolesionarse con ellos, acabaron encerrados en celdas contiguas que olían a humedad, a cerrado y a otros olores que no quería ni pensar en su origen. 

    Y el muy maldito… pese a todo lo que pasaron… consiguió quedarse dormido. 

    Eso le dio una rabia que no pudo con ella. Y decidió hacer oídos sordos a las dos acompañantes que tenía en su celda y se dedicó a despertar al hombre silbando, gritándole y hasta incluso cantándole algún estribillo de una de las melodías que tanto sonaban en la radio para molestarle. 

    Si ella no iba a dormir en toda la noche por el miedo y los nervios que la estaban asfixiando, él tampoco lo haría. De eso se iba a encargar ella. Poco le importaban las cámaras de seguridad con las que los vigilaban los guardias, ni las quejas de sus compañeras de celda… solo quería vengarse de él, de Duncan, del imbécil que la llevó a esa situación.  

    Detenida y encerrada en un calabozo por escándalo público.  

    —Pues que quieres que te diga, tía… Yo le apoyo a él.  

    Marie se giró y se encontró con la mueca burlona de una de las dos mujeres que la acompañaban esa noche en la “gran aventura” de dormir en el calabozo de una de las celdas de la comisaría de su barrio.  

    —Chaquetera —le masculló, pese a las carcajadas que soltó la mujer. 

    —Tía, no te conozco de nada, y no dejas de dar por saco. Llevamos tres horas intentando descansar y no dejas de cantar y chillar como un cerdo y solo para despertar a ese pobre hombre.  

    —Cindy tiene razón, tía. Deberías intentar descansar, aún queda mucha noche por delante y hasta las nueve no nos dejarán salir de aquí. —La joven se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano señalando el lugar. La celda no era como las que salían en las películas. Era una habitación de gran tamaño con rejas, bien iluminada y sin ventanas. Manteniendo separados a los hombres de las mujeres por unos barrotes de metal en los que no cabría ni el puño de una persona.  

    Marie quería golpearse la cabeza contra la pared pero si lo hacía tendría en menos de dos minutos a un guardia abriendo su celda y llevándola de cabeza al hospital más cercano para que la encerraran en el área de psiquiatría.  

    Pero es que lo que estaba padeciendo bien valía un viaje en ambulancia.  

    Dos mujeres que ejercían el oficio más antiguo del mundo –dicho por ellas mismas cuando los agentes la llevaron hasta la celda… ¡Si hasta saludaron a los policías como si los conociesen de hace tiempo!- se posicionaron en su contra, o más bien, a favor de Duncan, ese pijo envarado que roncaba a pierna suelta tras quejarse durante más de media hora con que no iba a olvidar jamás esa noche.  

    La que no la iba a olvidar era ella. Encerrada en una celda con dos prostitutas, maldiciendo por dentro al mundo entero, mientras tenía que aguantar que la tildaran de la mala de la película cuando era la única víctima.  

    —Si lo conocieseis no lo ibais a defender, os lo aseguro —respondió finalmente a las dos mujeres, mientras se cruzaba de brazos y se dejaba caer hacia atrás, apoyándose contra la fría pared.  

    —Oh, cariño, si lo conociese como yo quiero te aseguro que lo iba a defender con uñas y dientes. No iba a permitir que otra mujer me lo arrebatase.  

    —Cuánta razón tienes, Cindy. Ese pedazo de hombre es de los que van gritando “macho y dinero”. Solo hay que verlo. ¿Cómo acabaste encerrada aquí con él? ¿Una pelea de enamorados?  

    —¡No! —gritaron a la vez tanto Duncan como Marie, provocando que las dos mujeres rompieran a reír, doblándose en dos.  

    —Te voy a dar un consejo, tía. Si has agarrado un hombre así no lo dejes ir —le susurró a Marie la mujer que tenía a su izquierda, quien le palmeó la rodilla con cariño—. Y ahora, mantente calladita e intenta descansar.  

    —Toma, cielo. —La otra mujer se le acercó y le tendió un papel arrugado—. Es mi número de teléfono, si necesitas algún consejo para “alegrar” a tu hombre, me llamas. O si ya te aburriste de él, llámame también, así me lo quedo para mí.  

    De nuevo las dos mujeres se echaron a reír ante el rubor que cubrió el expresivo rostro de la joven. Se veía a leguas que ese no era su lugar, que era la primera vez que pasaba una noche en un calabozo. Parecía un conejito asustado. Era una suerte que no fuera una de esas noches en las que se llenaba la celda o la pobre lo hubiera pasado muy mal.  

    —Vaya mierda de noche… —susurró Marie, cerrando los ojos, deseando aislarse del mundo. 

    —No si te mantienes calladita, preciosa. Aquí hay gente que quiere dormir algo. 

    —Ya te dije que no me llamaras así —chilló Marie, levantándose y enfrentándose a la mueca burlona del hombre. Duncan seguía sentado, como un rey en su trono, en uno de los catres que había en su lado de la celda. La sonrisa que mostraba la desquiciaba, quería… quería… poder traspasar las barras de metal que los mantenían separados y borrarle ese gesto de autosuficiencia.  

    —Oh, oh, ahí hay tensión sexual no resuelta. Lo que necesitáis es un buen polvo. Lástima que ya estés pillado, guapo, porque soy muy buena… con los juegos “orales”. 

    Duncan se removió en el sitio, muy incómodo con la situación. No quería ni pensar en lo que iba a suceder cuando sus padres se enteraran de que pasó una noche en el calabozo, ni qué decir lo que le diría su hermano pequeño.  

    Lo que sí tenía claro es que cuando saliera de ahí se iría a casa, no iba a perseguir a Stephen, si el muy imbécil no quería asistir a la cena familiar no era su culpa, que se quedara donde se escondió el muy gusano y se olvidara de que tenía una familia.  

    Que siguiera sumergiéndose en la mierda de la autocompasión en lugar de enfrentarse a la realidad como un hombre.  

    —También soy buena con… 

    Ahí desconectó. Prefirió no atender a lo que la prostituta le estaba diciendo. No le interesaba saber cuáles eran sus especialidades. En cambio paseó la mirada por el lugar, mostrando un gesto de asco ante la extraña tonalidad del suelo, las paredes y ni que decir la manta que lanzó a una esquina y que cubría el catre. El lugar olía a cerrado, a alcohol, con un resquicio de pestilencia de vómito. Vamos… un hotel cinco estrellas con rejas de metal.  

    —Oh, por favor. ¡Deja de tirarle los tejos! Voy a vomitar. 

    La voz de la desquiciante “cómplice” de Stephen atrajo la atención de Duncan, quien dejó de observar lo que rodeaba para centrarse en la mujer. Esta lucía nerviosa, pálida y agarraba las mangas del pijama entre sus manos, retorciéndolas y estirándolas inconscientemente.  

    —Tía, si tú no lo quieres ya, podemos ir a por él. ¿No ves que es un bomboncito muy jugoso?  

    Marie abrió los ojos y negó con la cabeza. ¡No! No quería verlo. No quería admitir que ese hombre pese a ser un dolor en el culo era demasiado sexy para ser verdad. Tanto su aspecto físico como el tono grave de voz conseguían que una parte de ella que ya creía “jubilada” cobrara vida, exigiéndole un poco de “guerra” con la que volver a sentirse una mujer de los pies a la cabeza.  

    Llevaba demasiado tiempo sola, rememorando mejores tiempos en los que disfrutaba del sexo… o más bien, lo intentaba. Porque pese a que no lo deseaba, tenía que reconocer que los pocos amantes que tuvo… -y que podía contar con los dedos de una mano y le sobrarían dedos…- no fueron los mejores, dejándola muchas veces fría y con las ganas de alcanzar aquello que anhelaba experimentar: un buen orgasmo que la dejara jadeante y con el corazón enloquecido en el pecho.  

    ¿Por qué narices era tan difícil encontrar un macho empotrador? ¿Era una maldita soñadora por desear un hombre que la tomara cada día como si no hubiera un mañana, disfrutando de un buen polvo?  

    Pues parece que era un deseo que ni Papá Noel le iba a cumplir… y que solo encontraría en las novelas que escribía Stephen, ahí si los hombres eran caballos desbocados que no dudaban en mostrar cuánto deseaban a sus parejas.  

    El sonido de un chasquido atrajo la atención de Marie quien parpadeó y se sorprendió al ver que la mujer que tenía a su lado le estaba chasqueando los dedos ante su cara.  

    —¿Pero qué…? 

    —Es que te quedaste ida.  

    —Yo solo… estaba pensando.  

    Una carcajada. Estaba vez la sacó de quicio la risa del único hombre que permanecía en los calabozos. ¿Por qué demonios no se desmayaba o se hacía el muerto y dejaba de tocarle la moral?  

    Pero no…. tenía que estar ahí dando por saco, atento a todo lo que ella hacía o decía.  

    —Ni lo intentes, preciosa. No vaya a ser que te de dolor de cabeza.  

    Marie se levantó y caminó hasta quedar frente a los barrotes que la separaban del otro. Los agarró con fuerza con las manos y miró fijamente al sonriente Duncan. Este permanecía sentado, cruzado de brazos y disfrutando de su malestar.  

    —Eres un maldito… 

    —Imbécil —acabó él la frase, haciendo un gesto con una de sus manos, como si le restara importancia a esa palabra—. Te repites demasiado.  

    —¡Ahhh! —chilló Marie deseando poder traspasar el espacio que la mantenía alejada de él y darle un buen sopapo que le borrara esa molesta sonrisa que lucía.  

    ¿Cómo podía ser tan insufrible?  

    —No hagas mucho ruido, tía o se acercarán los policías para ver qué sucede.  

    Marie ignoró el consejo de la llamada Cindy y siguió fulminando con la mirada a Duncan.  

    —Ahora comprendo por qué Stephen no deja de decirme que su familia es lo peor, que sois unos putos snobs que solo pensáis en vosotros y no os importa machacar a los demás. Eres un hijo de puta que… 

    No pudo decir nada más. Jadeó en alto al ver que él gruñía y se levantaba de golpe del catre acercándose en dos zancadas a los barrotes, colocando sus manos sobre las de ella, llegando a apretárselas un poco sin hacerle daño.  

    —¡No vuelvas a llamarme hijo de puta! No sabes nada de mí, y puedo asegurarte que Stephen no cuenta toda la verdad. Ni él es un maldito santo ni nosotros los demonios en esta historia. Estás aquí por su culpa, los dos lo estamos. Deberías estar maldiciéndole, no protegiéndole. ¿Es que acaso no tienes amor propio? ¿Cómo puedes seguir defendiéndole? Es un cobarde que… 

    Marie retiró sus manos sin apartar la mirada de él. Sus ojos brillaban con intensidad. Tenía las mejillas sonrosadas y hacía tiempo que había olvidado que estaba en pijama, con unos pelos que parecía que llevaba varios días sin peinarse y sin pizca de maquillaje mostrando al mundo las pequeñas imperfecciones que poseía.  

    Era la viva imagen de una maruja de andar por casa y no le importaba. En esos momentos lo único que quería era enfrentarse al exasperante hombre que la sacaba de sus casillas.  

    —¡No es un cobarde! Lo que le sucede a Stephen es que está cansado de ser atacado por su familia. Y ahora puedo ver por qué se siente así. Desde que te has presentado en mi casa no has dejado de insultarme, de enfrentarte a mí porque no te salen las cosas como esperabas. Pero… ¿sabes qué? Así es la vida, no siempre conseguirás lo que deseas. ¡Asúmelo!  

    La tensión entre los dos tras las palabras de Marie era palpable, intensa y no impedía que siguieran mirándose a los ojos, muy cerca, separados únicamente por unos finos barrotes de metal.  

    Duncan sentía el atronador sonido de su corazón en el pecho. Esa mujer le alteraba de una manera que nunca otra lo hizo. Todo él quería seguir discutiendo con ella, enfrentarse a sus hermosos ojos que brillaban con furia, quería… 

    «¿Hermosos?», resonó esa palabra en su mente al darse cuenta de que los calificó de esa manera. Duncan negó por dentro. No, ella no era hermosa, no como las mujeres que calentaron su cama e intentaron conseguir su corazón. La irritante mujer que tenía ante él era… Un volcán en erupción que lo volvía loco y… «¡Joder! No puede ser verdad… No puedo desearla», maldijo por dentro, negando una y otra vez eso. No podía ponerle una mujer que vestía un ridículo y viejo pijama, que tenía los pelos revueltos y una boquita que nada tenía que envidiar al más beligerante marinero.  

    La observó en silencio y con lentitud, sin oír realmente lo que ella le estaba diciendo. Seguro que o bien le estaba insultando o se metía de nuevo con su familia defendiendo de esta manera el “honor” del cobarde de Stephen.  

    Le llegaba a la altura de los hombros, o un poquito más porque con esos pelos no podía decir a ciencia cierta cuánto medía, su cuerpo se veía curvilíneo pese a que el pijama era dos tallas más grande de lo normal, lo peor que llevaba puesto eran las zapatillas rosas chillón que en otro tiempo seguro que estuvieron a la moda y eran “preciosas” pero ahora no eran más que dos harapos sucios y andrajosos que si por él fuera irían de cabeza a la basura. La miró a la cara pasando por alto los pechos, no quería quedarse mirándolos pese a lo mucho que estaba tentado a hacerlo. Por lo poco que vio se veían que eran grandes, bien formados y rebotaban un poco cada vez que ella se revolvía en el sitio insultándolo.  

    Cuando se centró en su cara se asombró al ver que ella tenía algo que llamaba la atención. Tenía unos ojos grandes de un color azul que le recordaba al océano, una nariz respingona que le daba carácter, unos labios gruesos y sonrosados que… 

    «¡Mierda!, quiero besarla», reconoció, apoyándose contra las barras, negando con la cabeza.  

    —¿Cómo puedes negarlo? Pero qué cara tienes. 

    Duncan parpadeó sorprendido ante la exclamación de la fuente de sus problemas. ¿Pero ella le había dicho algo?  

    —Perdona, no te estaba escuchando —acabó confesando, sonriendo al ver como los ojos de ella se volvían más oscuros cuando se enfadaba, como se formaban unas arruguillas en el entrecejo y los labios se fruncían antes de convertirse en la “irritante deslenguada” que lo estaba alterando tanto.  

    —Esto ya es la hostia. Por tu culpa estoy aquí y ahora no me haces ni puto caso. 

    Estuvo tentado a soltarle un: “esa lengua, modera tu vocabulario” pero optó por permanecer en silencio mientras seguía memorizando las peculiaridades de ella.  

    Por lo poco que sabía ella era la compañera y amiga de Stephen desde hacía años, no comprendía como esto era posible. Recordaba que su hermanastro era un poco maniático con la limpieza y con el ruido. ¿Cómo podía soportar tenerla como compañera de piso? Era un misterio. No tenía ni idea en qué trabajaba o quien era su familia. Stephen no era muy hablador con su madre pese a que esta intentaba involucrarlo en las festividades que celebraba la familia. El muy cobarde siempre inventaba una excusa a última hora para librarse de acudir, dañando a su madre y agotando a los demás que veían que no había crecido pese a sobrepasar los treinta y cinco años. Seguía siendo el niño mimado de mamá que se quejaba del mundo ocultando así los problemas que tenía y que causaba él mismo. Era irritante.  

    —Si estamos en esta incómoda situación, por llamarla de algún modo, en todo caso, sería por culpa de Stephen, que por si lo olvidas, es el único que se ha librado y quien lo comenzó todo.  

    Marie dio varias patadas al suelo. Sí, vale, era un gesto muy infantil pero ya había traspasado la línea de la paciencia. Directamente se la saltó y fue directa al “foso de las ganas de cortar huevos”.  

    —Y dale. Deja a Stephen fuera de esto. Él solo quiere estar tranquilo y que dejéis de meteros con lo que hace en su vida. 

    Ver como defendía tan ciegamente a su hermanastro enfureció a Duncan. Esa pequeña mujer era desquiciante, un punzante dolor de cabeza que no dejaba de excusar a Stephen, y eso… 

    Le jodía. ¿No podía ver que ella era tan víctima como lo era él? ¿Qué Stephen los llevó a donde estaban? ¿Qué él no era más que un hijastro que buscaba hacer feliz a su madrastra? Que… 

    «¿Por qué no puede ponerse en mi lugar? ¿Ver que lo que hago es lo correcto?». 

    —Resolvamos esto como adultos —fue la inesperada respuesta de Duncan. En esos momentos le dolía la cabeza, tenía varios nudos en la espalda y las miradas que le estaban echando las dos… mujeres que permanecían en la celda de al lado junto a la irritante amiga de su hermanastro le estaban poniendo de los nervios.  

    Marie nunca esperó escuchar aquello. ¿Es que acaso la estaba llamando infantil? Se cruzó de brazos y volvió a fulminarle con la mirada, o al menos, eso esperaba que el muy imbécil sintiese cuando se encontrase con sus ojos. 

    —¿Y según tú, cómo haremos eso?  

    —Callarnos, los dos —terminó antes de que ella le interrumpiera—. Seguir discutiendo no va a solucionar nada. Intentaremos descansar lo que queda de noche y mañana hablaremos tranquilamente en tu casa y… 

    —¡Eso sí que no! 

    «Joder, mira que llega a ser testaruda. Tendrá unas tetas de lujo pero dan ganas de… ¿Acabo de pensar que tiene unas tetas de lujo?» Duncan negó con la cabeza y cerró los ojos unos segundos mientras se masajeaba el puente de la nariz y las sienes. La privación de sueño le estaba haciendo perder la cabeza. ¡Hasta hablaba solo!  

    —No te voy a permitir que… 

    —Por Dios, ¡cállate! Me das dolor de cabeza —explotó él alzando la voz, sorprendiendo a todas—. Solo te pido que descansemos esta noche. Mañana si no quieres que hablemos como dos seres civilizados en tu casa, ¡está bien! Te invito a un café en la pastelería que hay en tu edificio. Pero ahora solo te pido que te calles.  

    Marie se quedó muda. La rabia bullía dentro de ella pero se contuvo y se apagó al ver como el hombre hacía gestos de dolor y se restregaba la cara, antes de acostarse en el catre.  

    «¿Y si está enfermo de verdad?», se preguntó. Asombrándose al sentir un poco de remordimiento y preocupación. Lo achacó a que era familiar… lejano de Stephen pero…  

    —Será mejor que hagamos lo que dice. No se ve bien. Se ha puesto blanco.  

    Tuvo que darle la razón a una de las mujeres que estaba a su lado. No le quedó otra que tragarse el orgullo y recostarse en el viejo colchón en el que estaba. Sus acompañantes de celda al ver que ella se disponía a descansar se dispusieron a hacer lo mismo en sus respectivos catres. La celda aún permanecía iluminada con las tintineantes y tenues bombillas que pendían de los viejos techos y aún así… 

    Marie se quedó dormida nada más apoyar la cabeza en el viejo colchón.  

    Esa noche soñó con un donuts de chocolate que la perseguía y quería comerla, y cuando llegaba hasta ella se convertía en un peligroso y sexy escocés que… 
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    —¡Despertad!  

    La voz de un hombre penetró en su sueño en el momento menos apropiado. ¿Sabéis ese instante en que maldecís porque estáis en lo mejor? Pues eso fue lo que le sucedió a Marie. Cuando estaba a punto de alcanzar el cielo en su sueño… se despertó de golpe, gritando al encontrarse a un agente de la policía sobre ella mirándola fijamente. 

    —Buenos días, es hora de levantarse. Acabo de entrar de turno y tengo que librar estas celdas.  

    La explicación no traspasó la barrera del sueño y el cansancio que sentía. ¿Qué le importaba que tuviese que vaciar los calabozos? Ella estaba agotada y cuando se sentó no pudo evitar gemir de dolor.  

    Le dolía todo. Estiró los brazos por encima de la cabeza y escuchó cómo le crujió la espalda.  

    —Buenos días, Stuart. 

    Marie se giró y miró a la mujer que saludó al policía. Le sonreía amigablemente mientras se recomponía la ropa tras pasar media noche descansando en su catre.  

    —No son buenos, Cindy. Esta ya es la tercera vez que te detenemos. ¿Cuándo cambiarás de trabajo?  

    La mujer negó con la cabeza y se rio. Era claro que no era la primera vez que habían tenido esa conversación. La familiaridad con la que se trataban era asombrosa.  

    ¿Pero de verdad la gente se acostumbraba a ser detenida? 

    —Pues Stuart, lo dejaré cuando me consigas un trabajo “honrado”. Ya tienes mis datos, así que… me llamas cuando me encuentres algo —se burló, para luego afirmar—. Mientras, tengo que dar de comer a mis dos hijos.  

    El agente abrió la puerta de la celda al tiempo en que respondía: 

    —Debes buscar mejor, necesitáis encontrar otro trabajo.  

    —A mí no me mires, agente. Me gusta lo que hago, disfruto y gano dinero.  

    Antes de que el policía llegara a contestar apareció otro por el pasillo.  

    —¿Ya están libres? Las necesitamos, tenemos a ocho detenidos esperando ingreso.  

    —Ahora mismo quedan disponibles. ¿Necesitáis ayuda? Debo llevar a estas mujeres y al hombre hasta la oficina para tomarles los datos antes de permitirles que se vayan a casa.  

    El compañero negó con la cabeza. 

    —No, no te preocupes.  

    —Está bien. Nos vemos después.  

    Marie presenció todo en silencio, sin perder detalle. Asombrándose de la atmósfera de “normalidad” que existía en esos momentos en ese lugar. No comprendía cómo la gente se podía acostumbrar a eso. Ella no, sin duda, esa noche que pasó ahí no la iba a olvidar nunca.  

    —Acompañadme, iremos a mi oficina para tomaros los datos e informaros de la cuantía de la multa que se os impondrá.  

    Abrió la celda en la que estaba Duncan. Él llevaba despierto desde hacía más de una hora. La cabeza le seguía doliendo y estaba agotado, hambriento y no dejaba de pensar en todo lo que conllevaba ser detenido la noche anterior. Si llegaba el “chisme” a su trabajo… podría perderlo.  

    —Vamos, tía —le instó la llamada Cindy a Marie, palmeándole el hombro en un gesto de confianza—. En nada podrás tomar ese café con tu bomboncito. 

    La prostituta se echó a reír siendo acompañada por su amiga. Las dos disfrutaron al ver como la joven se puso roja y abrió tanto los ojos que parecía que se iban a salir de sus órbitas.  

    —Él no es mi bomboncito —masculló entre dientes Marie, negando con la cabeza efusivamente. ¿Cuántas veces más tenía que decir que el hermanastro de Stephen no era nada para ella? Bueno… sí, sí que lo era; era un maldito grano en el culo que la llevó a los calabozos de la comisaría de su barrio. 

    —Pues eres una tonta, chica. Acepta nuestro consejo y amárralo. —Se acercó la otra mujer hasta que quedó frente a ella y le susurró—. Se ve que tiene pasta así que… —Sonrió de lado. No hacían falta más palabras. Antes de que Marie llegara a responderle, se giró y le preguntó a su amiga—. Me han comentado que han abierto una nueva tienda de ropa low cost, ¿me acompañas? 

    Cindy negó con un gesto de la mano. 

    —No, le prometí a mis niños que lo llevaría al Museo. Quieren colarse en la sala de la momia, están obsesionados con ese Tutankamon.  

    —Vamos señoras, ya conocéis el camino.  

    Marie salió junto a las demás, siendo seguidas por Duncan quien en silencio, rogando internamente que su detención no llegara a oídos de ningún conocido suyo y menos a un compañero de trabajo. Iría a la calle si alguien del bufete de abogados se enteraba que había acabado en los calabozos aunque solo fuera por una noche.  

      

      

      

    Dos horas después 

      

      

      

    —Eso es todo, mi compañera os acompañará hasta la salida. Cindy, Ruth no os quiero ver por aquí la semana que viene. —El agente señaló a la policía que estaba esperando en la puerta del despacho.  

    Las aludidas se echaron a reír y continuaron carcajeándose hasta salir de la comisaría. No conocían otro modo de ganarse la vida. Tenían más de cuarenta años y ya no podían optar a puestos como camareras ni limpiadoras del hogar, además… ¿Quién en su sano juicio iba a darle trabajo a una ex prostituta? Nadie. No les quedaba otra que continuar con lo único que podían hacer.  

    Tenían facturas que pagar y una familia que mantener. El orgullo quedaba olvidado cuando el hambre y la necesidad apretaban y te destrozaban por dentro, sobre todo cuando los veías en los ojos de quienes más querías.  

    Los últimos en salir de la comisaría fueron Marie y Duncan, quienes recibieron por parte de la policía una amonestación verbal para que no volvieran a armar el escándalo que hicieron a altas horas de la madrugada, molestando así a los vecinos y una multa de noventa libras que tenían que abonar en el plazo de quince días.  

    Nada más pisar la calle, Marie estuvo tentada a ponerse a correr para alejarse del hombre que la seguía de cerca. Le miró de reojo y ante su sonrisa burlona quiso golpearle. Pero no iba a hacerlo. Ella no era violenta. No era… 

    —¿Por qué coño me sigues? ¡Lárgate! Vete a esconderte en tu cueva y no regreses.  

    Estaba agobiada. Sin trabajo, una noche en un calabozo acompañada de prostitutas y ahora con una multa que no tenía ni idea de cómo iba a pagar.  

    Duncan negó con la cabeza y mantuvo el ritmo que la joven intentaba imponer. Estaba habituado a hacer running pero por lo agitado que se veía a su acompañante… ella no tanto.  

    —¿De verdad vas a iniciar una discusión de la que ya sabes las respuestas?  

    Marie se detuvo en seco y quedó frente a él. Apoyó una mano en su pecho y lo empujó hacia atrás. Ni siquiera consiguió que se moviera un centímetro. Alzó la cabeza y lo miró a los ojos.  

    El imbécil seguía sonriendo y lucía como salido de una revista erótica para mujeres. ¿Cómo era posible que su traje no mostrara arrugas? ¿O que su rostro pese a la noche que tuvieron se viera descansado?  

    No quería ni pensar en cómo se veía ella. Con su “vestimenta” a la última moda, sus pelos salidos de “peluquería made in no me peino por vagancia” y su “maquillaje momia” tras pasar una de las peores noches de su vida.  

    —Sí, sí quiero hablar muy claro contigo. Me pones de los nervios. No quiero verte, ni que me sigas, ni siquiera escuchar cómo respiras. Eres un maldito grano en el culo y ahora comprendo las pocas ganas de Stephen de estar con su familia.  

    —¿Siempre le vas a defender así? Casi parece que estás enamorada de él. Por si no lo sabes… no eres su tipo. 

    Marie rechinó los dientes, antes de cruzarse los brazos mientras respiraba con algo de dificultad por los nervios y la carrera que se pegó tras salir de la comisaría. Sí, estaba en baja forma. Debería comenzar a hacer más ejercicio que hincharse a helado y a palomitas mientras devoraba dramas coreanos en el ordenador o lloraba a moco tendido viendo películas ñoñas y romanticonas acompañando a Stephen en sus “sesiones de investigación” para alguna de sus novelas. Sí, le gustaban, por mucho que protestara de que ya habían visto tropecientas veces Dirty Dancing, Grease y otras muchas más… Al final, caía y acababa sentándose al lado de Stephen enamorándose como la primera vez al verlas, suspirando como una adolescente cuando llegaban los momentos más románticos. ¿Qué mujer no soñó con que Patrick Swayze la cogía en brazos y la alzaba para luego darle el mejor beso del mundo, uno de esos que te dejaban sin aliento?  

    Sí, ello lo hizo. Y aunque se negaba a reconocerlo, disfrutaba de las noches que “perdía” con Stephen mientras este se escudaba en que “estaba investigando” para sus novelas para poder devorar las mejores películas románticas de la historia.  

    Tras unos segundos en silencio, acabó respondiéndole: 

    —Sí, lo sé. No hace falta que me digas que a Stephen le gusta las pollas como a mí. —Sonrió internamente al ver como el molesto escocés pegó un bote sorprendido por la crudeza de sus palabras, así que continuó—. Y sí, lo defenderé porque es mi amigo, mi hermano aunque no tengamos la misma sangre.  

    Los dos se quedaron callados al ver pasar un coche de policía cerca de ellos. Ninguno quería repetir la experiencia de dormir una noche en los calabozos de la comisaría.  

    —Mira, comprendo que comenzamos con mal pie. Pero vine para una visita rápida, para localizar a Stephen y convencerlo que regrese a casa estas Navidades. No me he traído ropa de repuesto, solo tengo mi móvil y la tarjeta de crédito. Nada más. Necesito hablar con él y… 

    Marie levantó los brazos por encima de la cabeza y chilló. 

    —¡Pero por qué! No ves que no quiere ir, que le habéis arruinado la infancia y… 

    Duncan explotó. No iba a decirlo. Se lo prometió a su madrastra pero estaba cansado de ser el malo de la película. Stephen se escondía cuando creía que el mundo iba en su contra. Llegó el momento que hiciera frente a sus problemas y se portara como un hombre, no como un niño asustado que culpaba a los demás de todo lo malo que sucediese en su vida. 

    —¡Porque a su madre le han diagnosticado cáncer y quiere verlo antes de operarse, joder!  

    Nunca en su vida esperó una respuesta así. ¿Cáncer? ¿La madre de Stephen tenía cáncer? Se quedó sin aliento, con el corazón bombeando con fuerza contra el pecho y los nervios agolpándose en su estómago. Se le hizo un nudo y sintió ganas de vomitar. Esa palabra era peligrosa, tabú, sinónimo de una enfermedad grave, que golpeaba sin piedad y que daba miedo, mucho miedo.  

    —¿Cómo? ¿Cuándo…? Yo… —Marie negó con la cabeza, notando la sequedad en la boca. Era incapaz de acabar una frase por mucho que quisiera preguntar acerca de esa terrible noticia. 

    —Lo sabe desde hace un mes. Notó un bulto en el seno derecho. Se preocupó y fue al ginecólogo. Allí le diagnosticaron cáncer tras una serie de pruebas. La van a operar antes de fin de año y por eso quiere ver a su hijo. Tiene miedo a la anestesia, a que suceda algo y no pueda despedirse de Stephen.  

    Duncan se quedó callado al asombrarse como la joven que tenía ante él comenzó a llorar. Se quedó sin aliento. Esos ojos…  

    «Hermosa», fue la palabra que apareció en su mente, mientras se quedó prendado a su mirada.  

    Su cuerpo actuó sin pensar. Se echó hacia delante y la abrazó. Ella no se removió ni protestó, ni siquiera le devolvió el gesto. Se quedó rígida, llorando en silencio, abrumada por la noticia.  

    Ahora se arrepentía de haberlo dicho. Le prometió a Isabelle que no lo iba a contar, que sería ella quien le dijera la noticia a Stephen. Quería que regresara a casa porque quería verla, recordar que eran familia y… disfrutar de unas fiestas antes de que llegara la operación y todo lo que conllevaba ser diagnosticada de una enfermedad que daba miedo y que necesitaba que la apoyaran y le dieran la fuerza que necesitara para levantarse cada día con el convencimiento de que se iba a curar y vencer al cáncer.  

    —Deja de llorar —terminó susurrándole, sin dejar de abrazarla.  

    Marie le dio un manotazo en el pecho, separándose de él. Sorbió por la nariz y se restregó los ojos y las mejillas con las mangas del pijama, empapándolas.  

    —Mira que eres imbécil. 

    —Lo que digas, ¿pero ahora comprendes mi urgencia para hablar con Stephen? Tiene que venir a casa estas Navidades, ya no por él, si no por su madre. Lo necesita. Quiere decirle lo que le pasa y que se va a operar. Y como comprenderás, este tema no se puede discutir por teléfono.  

    Duncan sonrió internamente al ver como ella intentaba recomponerse. Limpiándose las mejillas como una niña pequeña sin importarle que estuviesen en medio de la calle o que le quedara la cara roja tanto por llorar como por restregar la tela para borrar los restos de las lágrimas.  

    Lucía devastada, pálida por la noticia y agotada por todo lo que pasó el día anterior.  

    —Lo sé, te ayudaré a localizar a Stephen. Tienes razón en que debe ir a casa, si no lo hace… se arrepentirá. —Se le volvió a quebrar la voz. No podía evitarlo. Su pasado también estaba salpicado de arrepentimientos. Su propia familia no era la viva imagen de la felicidad. Es más, varios de miembros ocultaban dos caras, llegando a golpear dónde más dolía.  

    Odiaba que fuera una familia tan desestructurada en la que cada uno miraba por sí mismo, y todo comenzó por una caída. El día en que su abuelo fue diagnosticado de Alzheimer fue el inicio del fin. Ahí comenzó el calvario del anciano y la lucha interna de su familia. ¿Quién tenía que cuidar al viejo? ¿Quién se haría cargo de él? ¿Qué sucedería con su piso? ¿Y su herencia?  

    Aún hoy en día… seis años después, su familia seguía en lucha, disputándose en los tribunales las pocas pertenencias del abuelo y ella… Lamentando no haber estado más tiempo con él, haber disfrutado cuando la enfermedad no dio signos y… haberlo cuidado cuando ya estaba perdido en la soledad de la ausencia de identidad mientras estaba “alojado” en una buena residencia que se haría cargo de sus necesidades.  

    No lamentaba que hubiesen decidido enviarlo a una residencia. Era cierto que su abuelo en los últimos años de vida necesitó atención las veinticuatro horas del día, además la residencia era buena y le atendieron muy bien, animándole con actividades y terapia para ralentizar a esta horrible enfermedad. Pero lo que lamentaba era no haber estado ahí para él, haberlo visitado más, haberle dicho cada día que lo quería y que le agradecía cada anécdota, cada muestra de cariño que él le dio desde que llegó al mundo.  

    Lamentaba ver que a causa de “cuatro libras” su familia luchara por la herencia, apuñalándose por la espalda para luego ser tan hipócritas como para reunirse en las fechas “señaladas” a lo largo del año para aparentar que nada malo había sucedido y que eran una familia “ideal”. 

    ¡Mentira! No soportaba ver esa hipocresía. Ver como la atacaban por cómo era su vida. Porque no entraba dentro de lo que ellos esperaban de la vida y por tanto era una fracasada que los avergonzaba.  

    —Vamos, te invito a un café. Creo que los dos lo necesitamos. Luego iremos a tu casa a esperar que Stephen decida salir de su escondite.  

    La voz de él la devolvió a la realidad. Parpadeó con fuerza un par de veces alejando las ganas de llorar. Recordar todo lo que sucedió hacía seis años le dolía y sabía que llevaría a cuestas el remordimiento de no haber estado más tiempo con su abuelo, pero no podía hacer nada en esos momentos. Bueno sí, ayudar a su amigo a que no cometiera el error de su vida al rechazar acudir a la cena familiar.  

    —Sí, necesito uno bien grande. Y recuerda que me dijiste que invitas tú. 

    —Entonces estás de suerte, Marie. —Ella se sorprendió al escuchar su nombre en boca de él. Se encontró con sus ojos y jadeó al ver el brillo de picardía que mostraban—. Porque soy de los que siempre cumplen sus promesas. —Sonrió abiertamente y la tomó de la mano, conduciéndola al otro lado de la calle, tomando rumbo a la cafetería que había en los bajos del edificio donde vivía ella—. Todas —susurró para sí mismo, jurando que iba a cumplir no solo con su misión de llevar al cobarde de su hermanastro si no… Miró de reojo a la chica que caminaba a su lado. No era su tipo. Nunca se habría fijado en una mujer así pero… Tenía algo que lo atraía, que provocaba que su corazón bombeara con fuerza, que deseara probar sus labios y… Que lo defendiera a él con tanto ímpetu como lo hacía de Stephen.  

    «La deseo. No comprendo por qué, pero… Juro que me sacaré esta necesidad de ti», se prometió sin saber muy bien cómo conseguirlo. Por el momento… lo mejor era enfrentarse a los problemas de uno en uno.  
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    —La cita no ha ido tan mal, ¿no estás de acuerdo? 

    Marie se quedó con la llave en la puerta, paralizada ante el inesperado comentario de su acompañante. Se giró, tras abrir y se le quedó mirando fijamente unos segundos antes de responderle: 

    —¿Qué tendría tu café? Eso no fue una cita. 

    Entró en el piso seguida del hombre, quien soltó unas carcajadas y cerró la puerta de un portazo. 

    —¿Y según tú, lo que hemos compartido qué era? 

    Marie tiró las llaves encima del sofá y observó con cuidado a su alrededor. Todo estaba igual que ayer. No veía muestras de que Stephen pasara por la casa tras ser detenida por la policía. Ni siquiera había recogido los restos de comida china que quedó olvidado en la única mesa del salón.  

    ¿Seguirá arriba en el tejado? ¿Dónde estará? ¿Se habrá congelado o…?  

    —¿A dónde vas? —terminó preguntando, alzando la voz al ver que Duncan se alejaba del salón.  

    —A la habitación de Stephen a ver si está en casa. 

    Marie se puso nerviosa. ¡No podían entrar en la habitación de Stephen! Era una norma no impuesta pero que los dos cumplían. No entrar en la habitación de otro cuando no estuviese en casa. Era un santuario que los dos respetaban.  

    —¡No! ¡No puedes! —gritó, siguiendo al otro, saliendo corriendo del salón. Vio con horror como encontró a la primera el cuarto de su amigo. Claro… ¿Cómo no lo iba a hacer si estaban todas las puertas abiertas? Solo había que mirar y ver… un dormitorio de hombre, en el que predominaban las estanterías llenas de novela romántica y de terror, los dos géneros que adoraba y que leía Stephen.  

    Duncan se giró y miró con cansancio a Marie. Puede que le provocara que se le pusiera dura cada vez que lo miraba a los ojos pero por Dios que mira que llegaba a ser agotadora, sobre todo cuando entraba en “modo fotocopiadora”. 

    —¿Sabes que te repites demasiado? —le echó en cara sin hacerle caso, entrando en el dormitorio que gritaba que era de un hombre. Los colores eran neutros, y la ropa que se veía doblada encima de la cama era masculina. Además… las pocas fotografías que se veían por las estanterías eran del propio Stephen junto a su editora y junto a Marie en una de sus muchas presentaciones de sus novelas.  

    —¿Y tú sabes que eres un imbécil con el ego de un rinoceronte y…? 

    —¿La polla de un elefante? 

    No supo por qué le respondió eso. No era algo propio de él, pero valió la pena con tal de ver la cara que se le quedó a ella y como le miró hacia la ingle, con un gesto que se veía inconsciente pero que llenó de orgullo a Duncan. Porque sí… tenía que reconocerlo, calzaba mucho, todas sus ex se lo decían y él mismo lo comprobó al sobrepasar con creces la media nacional.  

    Marie tragó nerviosa mientras pensaba: «no mires abajo, no le mires la ingle, no…».  

    La miró. Y sí… se percibía bulto pero…  

    «¿Pero qué narices estoy pensando? Este hombre es el hermanastro de Stephen. ¡Aléjate de los problemas, chica! Protégete o te van a hacer mucho daño», se aconsejó a sí misma, ruborizándose y obligándose a mirarle a un punto entre la cara y los hombros pues en esos momentos era incapaz de encontrarse con sus ojos.  

    —Voy a hacer como que no he escuchado eso último que has dicho —murmuró Marie, negando con la cabeza. 

    —Como prefieras, preciosa. Niega lo evidente todo lo que desees.  

    Duncan sonrió al ver que ella se puso más roja y giró la cabeza observando con atención fingida un punto de la pared. Era hermoso ver su incomodidad, su vergüenza, y la verdad es que también era refrescante que una mujer se mostrara cohibida y no como una leona que iba a devorarlo cuando menos se lo esperaba.  

    —Pero qué… 

    —Imbécil que soy, lo sé —acabó la frase por ella.  

    Marie entrecerró los ojos y le miró de reojo. Aguantándose las ganas de devolverle la sonrisa. No podía confraternizar con el enemigo, por muy tentador que fuera. 

    Al ver que él comenzaba a rebuscar entre las pertenencias de Stephen, se asustó y entró en el dormitorio para intentar detenerle. 

    —¡Para! No toques nada. ¡Deja eso! —Alzó la voz y estuvo a punto de darle un manotazo para que soltara la agenda que Duncan estaba revisando tras encontrarla encima de la mesita de noche de Stephen. 

    —Estoy buscando un número de contacto y… 

    —¿De quién? Si quieres su número de móvil te lo puedo dar yo. ¡Pero deja eso de una maldita vez, coño! Si Stephen se entera de que hemos entrado en su cuarto nos va a matar —«sobre todo a mí».  

    Duncan resopló con burla y siguió curioseando los teléfonos que estaban anotados en la agenda. 

    —Su móvil ya lo tengo y no sirve para nada. No responde. Necesito el número de su agente o de su trabajo para que le dejen un mensaje.  

    Marie estaba nerviosa al estar parada en medio del dormitorio de su amigo, viendo como el hermanastro de este estaba invadiendo “brutalmente” su privacidad al revisar sus cosas.  

    «Stephen, ¿dónde estás?», se preguntó con preocupación. Esperaba que se hubiera enterado de la llegada de la policía y que bajara de la terraza del edificio. Pero… ¿a dónde fue? ¿Por qué no estaba en el piso? ¿Por qué no se preocupó si ella regresaba o no? ¿Acaso no vio la detención? ¿No escuchó el jaleo? 

    Tenía tantas preguntas y las ganas de chillarle a Stephen por meterla en esa “desagradable aventura” aumentaban por momentos.  

    —¡Esto no vale para nada! —el grito del hombre sobresaltó a Marie, quien dio un bote al verlo tirar la agenda al suelo con un gesto de rabia.  

    —¿Estás loco? ¡Que la puedes romper! No hagas eso. 

    Duncan fulminó a la mujer que tenía ante él y que se retorcía las manos con nerviosismo mientras miraba a su alrededor como si estuviera caminando por lava.  

    —Si se rompe mejor, no quieras saber lo que contenía esa… “agenda” —acabó respondiéndole, mientras se disponía a seguir buscando, rebuscando entre los papeles y libros que se veía en la estantería que cubría una de las paredes del cuarto.  

    Lo reconocía. Ahora sí que le entró curiosidad y estuvo tentada a agacharse y recoger la agenda para ver qué contenía, pero se contuvo. No iba a darle más motivos a Duncan para que se burlara de ella o le echara en cara su vena “marujil”. 

    —¡Joder! —masculló Duncan tirando más libros al suelo de un manotazo. No encontraba nada. En los papeles que revisó solo había anotaciones acerca de parejas, escenas, personajes o ubicaciones… Como si Stephen no llevara un control de lo que escribía y lo dejaba desperdigado en notitas por su cuarto.  

    Marie se movió hasta quedar frente a él, sujetándole de brazo. 

    —¡Basta! Deja de portarte como un trastornado. Stephen tiene que regresar al piso en cualquier momento y… 

    —¿Cuándo? ¿Y si el muy maldito se ha ido de viaje para evitar encontrarse conmigo? ¿Qué le voy a decir a mi madrastra? ¿Que no pude localizar al cobarde de su hijo? ¿Y si le sucede algo antes de que se opere? —comentó en alto por primera vez desde que le enviaron en esa “misión” lo que más le preocupaba. Que Isabelle se fuera antes de poder hablar con su hijo y la culpa quedara para siempre en su corazón.  

    —¡Respira! Te estás portando como una histérica a punto de tener la regla. ¿Qué pasaría sí? ¡Esa es una mierda de frase! Nadie tiene control en el futuro, por eso hay que vivir el aquí y el ahora —le echó en cara, gritando y gesticulando con efusividad.  

    —¿Me acabas de comparar con una mujer con síndrome premenstrual? —se asombró Duncan sin poder creerlo. 

    Marie negó con la cabeza y le golpeó el pecho con la palma de la mano.  

    —¡No! ¡Sí! ¡Yo qué sé! ¿Por qué estamos discutiendo esto? Lo mejor será ir al salón y buscar en el contestador por si Stephen dejó algún mensaje y… 

    Se calló. ¡No podía ser!  

    —¡Rápido! ¡Tenemos que salir del cuarto! —chilló nerviosa, empujando a Duncan hasta el armario empotrado. Abrió la puerta y lo metió a la fuerza, uniéndose a él en ese estrecho escondite. Por suerte Stephen había elegido el dormitorio que tenía el armario más grande, porque si fuera en su alcoba… No habrían entrado.  

    —¡Qué haces! Déjame salir. ¿Por qué nos escondemos aquí? —exclamó Duncan sin poder creer que pasó de estar discutiendo en medio del dormitorio a estar apretujado en un cubículo estrecho de madera, en completa oscuridad y notando su cuerpo femenino contra él, restregándose al removerse nerviosa. 

    Marie estaba a un paso de sufrir un infarto. Estaba nerviosa y con ganas de golpearse la cabeza contra algo y perder el conocimiento. 

    —¿Es que no escuchaste la puerta? ¡Stephen está en casa!  

    Duncan boqueó. ¿Pero esto que era? ¿El guión malo de una película de comedia?  

    —¿Y no pensaste que lo mejor era refugiarnos en tu cuarto en lugar de meternos en el armario?  

    —¡No! 

    Duncan bajó la voz. Ahora sí que escuchaba  voces y pasos acercándose.  

    —¿Y por qué? —susurró, deseando poder ver a la mujer que hiperventilaba apretada a él.  

    —Por… por… —«¡No hice la cama! No recogí el cuarto. No…». Ni loca le iba a responder eso… aunque fuera verdad. Además…—. Porque nos habría visto por el pasillo saliendo de su cuarto y… 

    Ahora sí que se callaron los dos, conteniendo la respiración al escuchar como Stephen mascullaba en alto que se había dejado la puerta abierta.  

    —¿No deberíamos cerrar la puerta?  

    Tanto Marie como Duncan se sobresaltaron al escuchar la voz de otro hombre que no reconocieron. ¿Quién era ese? ¿Qué hacía en el cuarto con…? 

    —Oh, Dios. Vale… La puerta abierta…. Yo… Ahhh…. Sí que sabes chupar bien, Stephen.  

    Marie estuvo a punto de reír en alto. Tuvo que morderse la mejilla para no soltar las carcajadas que pugnaban por brotar de sus labios. Estaba encerrada en un armario con el hermanastro de su amigo mientras los dos estaban escuchando como este le estaba… Estaba… Manteniendo sexo con un hombre.  

    ¿Podía suceder algo más? Esperaba que no porque la situación era lo más surrealista que le había pasado en la vida. 

    —Esto no puede estar pasando. 

    —Shhh —susurró Marie, mandando callar a su “acompañante de encierro”, quien se removía incómodo a su lado—. Deja de moverte, nos vas a descubrir.  

    Los dos se tensaron al escuchar que los jadeos se detuvieron durante unos segundos, como si los dos hombres que estaban en la cama los hubiesen escuchado.  

    —¿No escuchaste eso? 

    La cama crujió bajo el peso de los dos hombres que se dejaron caer sobre ella. La ropa quedó olvidada en el suelo y la necesidad de tocar piel, de probar el sabor del otro… tomó el control de sus actos. 

    —No, no escuché nada. Calla y disfruta, Harold. ¿O quieres que pare?  

    —¡No! —gritó el llamado Harold, negando con la cabeza y agarrando de los cabellos a Stephen quien le estaba acariciando lentamente, torturándole tras haberlo tomado en su boca—. No pares, no… ¡Oh, Dios mío! —volvió a gritar al sentir esos labios rodeándole, abarcándole por completo y llevándolo al borde de la locura.  

    Ninguno de los dos fueron testigos de la incomodidad de los dos inesperados oyentes que permanecían encerrados en el armario. El deseo se percibía en el aire y… en el crujido de los muelles de la cama. 
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    —Joder… —masculló Duncan, cerrando los ojos y deseando tener una máquina que le borrara la memoria desde que ingresó en ese estrecho y oscuro lugar. Nunca en sus casi cuarenta años de vida esperó encontrarse en una situación parecida.  

    Encerrado en un armario, junto a una exasperante mujer que lo estaba poniendo nervioso… con cada movimiento que hacía… mientras de fondo escuchaba los jadeos y las palabras malsonantes de su hermanastro que estaba manteniendo sexo con un hombre. 

    «¿Cómo me puede estar pasando esto?», se lamentó internamente, recordando todo lo que le había sucedido desde que pisó esa ciudad escocesa. Conocer a Marie. Acabar en los calabazos. Ser testigo del encuentro amoroso de Stephen con su amante y… Ponerte duro por culpa de la mujer que se estaba restregando contra él.  

    —Joder… 

    —Shhh, eso es lo que está haciendo Stephen. Calla, o nos va a encontrar.  

    Duncan intentó verla para que esta viera su mueca de sarcasmo. Ya sabía que Stephen se lo estaba pasando muy bien…  

    —¡Oh, Dios mío! 

    Sí… se lo estaba pasando el muy capullo demasiado bien, por el contrario, él estaba sudando, sufriendo y luchando contra su propio cuerpo.  

    Perdiendo miserablemente porque una parte de su anatomía estaba tomando protagonismo en el peor momento.  

     Solo le quedaba que ella no se percatara de su… “malestar” porque… ¿Cómo se iba a escudar y…? 

    —No puede ser… ¡Tú también eres gay! —murmuró Marie con un tono de voz que mostraba sorpresa al volver a notar ese bulto que se restregaba contra su cadera.  

    Llevaba un rato dándole vueltas a la actitud del hombre que le acompañaba en el encierro. Este se movía mucho y respiraba agitadamente. Llegó a dudar si es que tenía claustrofobia o era porque podían escuchar con claridad a Stephen. Las dudas se resolvieron cuando notó algo duro contra ella. Intentó mover un brazo y rozar esa dureza con cuidado, mordiéndose el labio inferior para no jadear en alto al notar que era una erección.  

    ¡Se había puesto duro escuchando a su hermano!  

    ¿Por qué todos los hombres que aparecían en su vida eran gays?  
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    —No puede ser… ¡Tú también eres gay! 

    Duncan se quedó sin aire ante la exclamación de la mujer. ¿Por qué de todas las mujeres del mundo le había tocado a él la más loca?  

    Ante su silencio vio como ella intentó alejarse, algo que no consiguió pues estaban apretujados en el armario. A no ser que la muy trastornada decidiera abrir la puerta y largarse corriendo interrumpiendo así a la “gritona” pareja que seguía retozando en la cama ignorantes de que estaban siendo espiados.  

    —No puedes estar hablando en serio —acabó susurrando, agarrándola por los hombros para que le mirara de una maldita vez a la cara y de paso, dejara de removerse en el sitio porque iban a acabar los dos siendo descubiertos.  

    Se veía que ella no quería contestar y mucho menos mantener la mirada, pero desistió al ver que no podía alejarse y acabó respondiéndole: 

    —No es nada malo que te gusten los hombres… —Se encogió de hombros al decir—. Debí descubrirlo antes, tengo una intuición con estas cosas. Además… siempre me acaban atrayendo los hombres que no me convienen y… 

    —¿Así que te sientes atraída por mí?  

    Marie jadeó en alto y estuvo a punto de gritarle que se fuera a la mierda que eso no era verdad pero cuando alzó la cabeza para fulminarle con la mirada se quedó sin aliento. A través de la poca luz que traspasaba las rendijas de ventilación del armario pudo ver a Duncan sonreír con orgullo y observándola con atención, de una manera… que la estaba poniendo más nerviosa.  

    —¡Yo no he dicho eso! —bajó el tono de su voz.  

    Duncan esbozó una sonrisa mientras el orgullo explotaba en su pecho. Marie podía negarlo todo lo que quisiese pero era evidente que él no le era indiferente.  

    «¿Y ella? ¿Qué significa ella para ti?», escuchó una molesta voz en su mente. «Una molestia, una maldita loca que no dejaba de defender a su hermanastro y… que posee las mejores tetas que había visto en mucho tiempo además de una boca que se imaginaba…». Oh, lo que se imaginaba. La quería ver de rodillas ante él colmándole de placer con esa deliciosa boquita.  

    —Te has enterado, imbécil. Tú no me gustas para nada.  

    La voz de Marie lo devolvió a la realidad, alejándolo de la fantasía sexual que se imaginó. No se reconocía. Lo que hacía pasar una noche casi en vela en un calabozo acompañado por un par de prostitutas y una mujer que seguía mirándole con odio pese a que su cuerpo reaccionara a su cercanía.  

    —Mentirosa —le respondió finalmente, sonriendo al ver como ella abría mucho los ojos y se disponía a discutir, a echarle en cara mil y una cosas que solo ella creía sinceras, mientras ponía en riesgo a los dos si la pareja, que seguía jadeando y gritando obscenidades al ritmo de los crujidos del colchón, los escuchaba.  

    Antes de que ella llegara a abrir la boca para contestarle, Duncan la atrapó entre sus brazos y atrapó sus labios, besándola con voracidad.  

    «Joder», masculló por dentro al probar esos labios. Marie era un veneno del que podía volverse adicto y que estaba dispuesto a saborear.  

    Al principio ella no respondió al gesto pero en cuanto Duncan lamió sus labios, Marie jadeó y le dio la bienvenida, acogiéndolo y alentándolo a profundizar el beso al agarrarle por el cuello para acercarlo a ella. Los dos se perdieron en el otro, respondiendo con fervor al beso, comenzando a acariciarse por encima de la ropa sin siquiera pensar en dónde estaban pues el deseo los estaba consumiendo por dentro.  

    Marie no pensaba. Directamente. Solo quería sentir. Hacía tanto tiempo que no vivía algo parecido que ya creía que se iba a olvidar de lo que era ser acariciada y besada por un hombre. Y por más que le molestaba… el molesto hermanastro de Stephen consiguió algo que ningún otro hombre logró antes, encenderla en apenas unos segundos, que su cuerpo se humedeciera con solo un beso.  

    ¡Pero qué beso! Si no fuera porque se estaba agarrando a él como si su vida dependiera de eso, se veía en el suelo porque le fallaban las rodillas. Y sí, podía sonar muy fantasioso pero es que vivía con un escritor de novela romántica que a veces le pedía consejo en alguna escena y no dejaba de increparle que debía ser más romanticona y no tan fría. «Pues oye, Stephen… ¡lo has conseguido! El maldito de tu hermanastro, ese que tantas veces te molestó cuando eras pequeño… ha conseguido que sienta mariposas… bueno eso no, pura lava recorriendo todo mi cuerpo», pensó, sin dejar de temblar y jadear al sentir como las manos del hombre le acariciaban los pechos por encima de la ropa.  

    —Maldición… cómo me pones…  

    La ronca voz de él le provocó escalofríos. Marie abrió los ojos y le miró fijamente, jadeando al sentir como se le acercó y le lamió el cuello antes de darle un mordisco.  

    No pudo responderle. ¿Qué le iba a decir? Tú también me pones cachonda o mejor aún… Por tu culpa voy a tener que cambiarme de ropa interior porque estoy mojada… mojada.  

    No. No podía articular palabra. Lo que sí hacía era morderse el labio inferior para no jadear en alto, para no acabar gimiendo el nombre de él.  

    —Marie. 

    Estaba perdida. Escuchar su nombre… la condenó. Ese maldito había conseguido traspasar las barreras con las que se protegió tras sus desastrosos encontronazos amorosos con imbéciles de primera que la marcaron de alguna manera. En brazos de Duncan se sentía deseada y él muy maldito tenía algo que la llamaba, como la luz a la polilla. Le quería gritar, maldecir, ahogarse de placer con sus besos y caricias, escuchar como susurraba su nombre mientras la hacía suya, ser motivo de sus carcajadas y sus miradas llenas de deseo…  

    Duncan la volvía loca. No podía negarlo. Entró en su vida como un huracán revolviendo su existencia, cambiándolo todo. Cuando lo miraba a los ojos quería… Quería… Dejarse llevar. Pero luego recordaba que no era más que un extraño con el que acabó en los calabazos de la comisaría de su barrio, que tenía una relación fría y distante de hermandad con su mejor amigo y que… se iría para siempre en cuanto consiguiera que Stephen se reuniese con su madre.  

    No era más que un hombre que irrumpió en su vida para echarle en cara lo que no tenía, lo que no alcanzaba a encontrar: un compañero para descubrir la felicidad, para vivir plenamente su vida, para compartir los logros, las alegrías, las penas, las preocupaciones… para aprender a amar y seguir haciéndolo hasta que la muerte la reclamara. Le daba igual que la llamaran ilusa o romántica o que le dijeran que no era real lo que deseaba… La verdad es que no se lo iba a confesar a nadie. Lo mantenía para ella. Era una romanticona que se ponía el “disfraz de fría y solitaria” con el que pretendía escudarse y engañar al mundo.  

    Y su lado romanticón no dejaba de susurrarle un nombre: Duncan.  

    No quería escucharlo. Si lo hacía, iba a sufrir. La única que se iba a quedar tocada y hundida era ella, porque estaba más que segura que para él no era más que un nombre en su gran lista de conquistas, una diversión mientras estaba de “misión”, pero en cuanto Stephen entrara en razón y se fuera, él se iría sin mirar atrás, sin pensar en ella.  

    «¿Y qué vas a hacer? ¿Lo rechazas? Atrévete a hacerlo, chica. ¡Vamos! Empújale», escuchó la molesta voz de su conciencia. Quiso demostrarle que podía, que era capaz de alejarse de él, de separarse y cortar el beso que Duncan inició tras mordisquearle el cuello y hundir una de sus manos entre sus muslos, rozando una parte de ella que estaba ansiando ser colmada de puro placer.  

    Gimió en alto. Por suerte el beso acalló su grito. Sentir como la comenzó a acariciar por encima de sus braguitas la volvió loca y acabó dándole la razón a su voz interior.  

    No podía apartarlo. No podía negarse ese placer. Volver a sentirse deseada, una mujer hermosa que se derretía en manos de un pedazo hombre que iba a dejarle huella en su corazón. Pero con esos mágicos dedos acariciándola, avivando el fuego que la abrasaba por dentro… No le importaba nada. Era incapaz de pensar en el futuro. Solo quería dejarse llevar por el aquí y ahora y probar el placer que le estaba regalando, Duncan.  

    Y tras tomar esa decisión de la que seguro luego se iba a arrepentir… que se conocía bien, lo agarró con fuerza y se restregó contra él, bajando una de sus manos hasta el abultado paquete. Lo acarició por encima del pantalón y sonrió internamente al escuchar el ronco jadeo que brotó de los sensuales labios del hombre, que no dejaba de acariciarle y la besaba con una necesidad que los estaba consumiendo a los dos.  

    Mientras él consiguió traspasar la molesta barrera de sus braguitas, sorprendiéndola ante la intensidad que sintió cuando notó sus dedos en sus húmedos pliegues; Marie intentaba desabrocharle el pantalón pero la cremallera se le estaba resistiendo. Protestó sin cortar el beso y tironeó de la tela para ver si conseguía bajárselos. Quería tocarle, acariciar su longitud, liberarlo de su prisión y de paso que los dos pudiesen alcanzar lo que estaban ansiando rozar: el orgasmo. Se sentía como una adolescente que tenía el primer escarceo sexual en un armario, escondidos de los ojos acusadores de la familia, olvidándose de todo lo que les rodeaba y disfrutando de las ardientes y toscas caricias. No podía negarlo. Lo quería todo. Tocarle, masturbarle, ver qué cara pondría o qué le diría cuando se corriera en sus manos. Iba a sentirse poderosa llevando el control y… 

    «Ahh», gimió para sus adentros Marie, corcoveando la cadera para acercarse más, para tener más contacto, para animarle a que la siguiera tocando como lo estaba haciendo. Centrándose en su palpitante clítoris pero sin olvidar de acariciarle los suaves pliegues empapados con sus jugos. Adentrándose de vez en cuando en su cálido interior tanteándola con dos de sus dedos. Sí que sabía cómo volver loca a una mujer y no solo cuando se le ocurría abrir la boca para hablar…  

    Sonrió internamente al imaginarse a sí misma decirle a Duncan: 

    «Ven nene, de rodillas, ya sabes que me encanta cómo usas tu lengua para discutir conmigo pero te puedo indicar otro modo de volverme loca y…». 

    Bueno… nunca lo diría. Se moriría de vergüenza antes siquiera de pensar en hacerlo, pero por soñar… y por culpa de Stephen por obligarle a leer sus novelas y las de algunas autoras “de la competencia” se le quedaron grabadas a fuego en su mente varias escenas subidas de tono. Si es que Stephen definitivamente era una mala influencia en su vida… él y su familia, sobre todo el envarado Duncan que la estaba llevando al borde del abismo con sus movimientos circulares.  

    ¡Ella también quería! Necesitaba tocarle. Con un gruñido de frustración se separó de él y cortó el beso, mirándole con pura necesidad grabada en su cara y frustración pues con su gesto Duncan detuvo sus movimientos.  

    —¡Qué demonios! —susurró ella, retomando la lucha contra la maldita cremallera. Para que luego dijeran de los sujetadores. ¿Cómo era posible que no pudiera bajarle la...?  

    —Espera… —murmuró él, liberándola por completo de sus atenciones. El crujido de la cremallera al bajar los puso tenso a los dos. En ese momento en la penumbra del armario se percataron de la situación en la que se encontraban. Encerrados en un armario para que no los pillaran los amantes que seguían divirtiéndose por su cuenta en la cama.  

    Marie tragó con dificultad al ver… al… 

    —Eres muy grande —admitió con admiración y con deseo. ¿Cómo se sentiría cuando él la tomara? Sus anteriores amantes palidecerían si se encontraran desnudos ante Duncan, ni siquiera les llegaba a la mitad de su tamaño y grosor. Era…—… Impresionante. 

    Duncan estuvo a punto de reír en alto pero se contuvo a duras penas. El orgullo explotó dentro de él y se tensó al notar el primer roce de un dubitativo dedo de la mujer que le recorrió por completo, desde la punta hasta la base, llevándole al borde de la locura. Se sentía un imbécil al estar a punto de eyacular con esa simple caricia, pero no podía negar que Marie era capaz de romperle por dentro, de quebrarle la férrea voluntad con la que se enfrentaba al mundo.  

    —Sí que sabes cómo elevar el orgullo a un hombre… 

    —¿Lo dices por tu erección o…? 

    Se agachó para besarla. Un beso lánguido, lleno de promesas que estaba dispuesto a cumplir cuando se hallaran libre de ese lugar. Menos mal que Stephen poseía un buen armario en el cuarto porque si no a esas horas estaría doblado por el dolor y maldiciendo al destino, pero en cambio… estaba gozando de la inocencia de la mirada de Marie que entreveía por la tenue luz que atravesaba las rendijas de ventilación del mueble.  

    —Acepta el cumplido, preciosa. Y ahora que me tienes en tus manos… ¿Qué vas a hacer?  

    Marie entrecerró los ojos y sonrió abiertamente.  

    —Lo que voy a hacer es… 

    No pudo acabar la frase. De golpe la puerta del armario se abrió y la luz los cegó unos segundos, al tiempo en que una furiosa voz los sobresaltó: 

    —¡No vais a hacer nada, pedazo de guarros, hijos de puta! ¡Cómo se os ocurre encerraros aquí y…! Marie… ¿Qué coño haces con la polla de mi hermanastro en la mano? ¡No! ¡No me lo digas! ¡Traidora! 

    No pudo llevar a la locura a Duncan, ni saborear la suya propia porque el drama queen de su amigo… tuvo que intervenir, como no.  

    ¿Por qué le pasaba eso a ella? ¿Por qué?  
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    ¿Qué se decía cuándo alguien te encontraba haciendo algo que no deberías estar haciendo?  

      

    Cariño, esto no es lo que imaginas. Te lo puedo explicar. 

      

    Ya. Con Stephen no iba a surtir efecto. Es más, dudaba que esa frase tan ridícula le hubiera salvado el culo a alguien en el mundo y menos cuando le pillabas en plena faena.  

    En su caso, con la polla de Duncan en sus manos, acariciándola lentamente.  

    —¿Qué demonios hacéis en mi habitación? ¡En el armario! No me lo puedo creer. Marie, ¿qué coño haces? ¡Traidora! 

    Esta se intentó arreglar, recolocándose la ropa y lamentando la interrupción. Adiós calentón, adiós orgasmo deseado que estuvo a punto de rozar con los dedos.  

    Su amigo abrió la puerta y la enfrentó a la dura realidad, a una realidad en la que ella no era más que una friki que se refugiaba en su habitación para devorar helado y lamentar su patética vida. 

    Echó un vistazo a su alrededor, sorprendiéndose al reconocer al hombre que se tapaba con las mantas en la cama. Este lucía sorprendido y a punto de reír, aguantándose las ganas de carcajearse ante lo que estaba presenciando.  

    A su lado sintió a Duncan. Lo miró de soslayo y pudo ver que estaba intentado aprisionar su… 

    —¡No me lo puedo creer! En mi habitación. Esto es una puñalada en mi corazón y… 

    Marie se puso delante de Duncan para ocultarle de la mirada curiosa y apreciativa del amante de Stephen que no disimulaba que estaba comiéndole con los ojos. Y no le extrañaba… Duncan estaba muy bien dotado.  

    —Oh, ¡ya basta, Stephen! Por Dios, guarda al drama queen que llevas dentro y escúchame. No te estaba traicionando, solo estaba masturbando a tu hermanastro porque me puso cachonda.  

    Se hizo el silencio. Qué fácil fue acallar a los hombres del cuarto. Pero lo bueno no duraba porque enseguida escuchó, las carcajadas del que estaba en la cama, la protesta airada del que se estaba desvistiendo tras ella y el grito de asco y traición de su mejor amigo.  

    —¿Cómo has podido…? —tanto Duncan como Stephen se callaron de golpe al ver que habían hablado al mismo tiempo y para más inri… preguntando lo mismo.  

    Las carcajadas del único espectador que estaba en la cama rompieron el silencio, irritando todavía más al resto de los hombres.  

    Stephen se dividía entre fulminar con la mirada a su amiga para luego hacer lo mismo con su hermanastro. No podía creer que se los encontró en su armario a punto de tener sexo o como muchas personas dirían: “con las manos en la masa o más bien en la polla de Duncan”. Tembló de asco y notó el amargo sabor de la bilis. No quería pensar en la imagen de un Duncan con los pantalones abiertos, su pene fuera, siendo acariciado por Marie, mientras jadeaba como un toro y echaba la cabeza hacia atrás disfrutando de las “cariñosas” atenciones. 

    ¡Quería lejía para los ojos! Que alguien inventara una máquina para que le borraran la memoria porque estaba seguro que esa noche iba a tener pesadillas. 

    De nuevo, fue Marie quien intervino rompiendo la lucha de egos de los dos hombres y de paso dándole un buen espectáculo al que estaba en la cama, riéndose sin parar.  

    —¿Cómo he podido acabar en los calabazos por tu culpa? ¿O tal vez dejarme llevar cuando un buenorro como tu hermanastro me mete la lengua hasta la campanilla? —Miró de arriba abajo a su amigo, quien lucía enrojecido, a punto de estallar por la furia. Ya estaba cansada de todo, además de dolorida y frustrada sexualmente. Dolorida por la mala noche que pasó acompañada de dos prostitutas, y frustrada por…—. ¡Maldito, tú, Stephen! Este de aquí —señaló a Duncan quien lucía recompuesto, como si no hubiera pasado lo que sucedió en el armario. Le envidiaba su capacidad de parecer un modelo sacado de los más ardientes deseos de las mujeres, mientras ella… No quería ni pensar en cómo la veían—… es tu hermanastro y viene con un mensaje de tu madre. Escúchalo y luego toma una decisión. Ya estoy cansada de estar en medio de todo, como si yo no tuviese problemas. Estoy en el paro, tengo treinta y seis años y mi familia no deja de llamarme solterona y que se me ha pasado el arroz, me ha puesto cachonda un imbécil que el noventa por ciento de las veces parece que tiene un palo metido por el culo y… —Fulminó con la mirada al que seguía riéndose de todo—. ¡Harold, joder! ¡Podrías dejar de reírte o voy a tener que llamar a tu hermana para contarle cómo te he encontrado! A ver qué opina que su querido hermanito se ha trajinado a uno de sus autores estrellas mientras ella está de vacaciones. Y tú Stephen, ¿cómo es que tienes la pierna derecha…? 

    —¿Qué calabozo? —acabó preguntando en alto Stephen, interrumpiéndola, sin poder creer el discurso de su amiga. Estaba en shock, si alguien le pinchaba no iba a sacarle sangre y todo porque deseaba borrar los últimos minutos de su mente.  

    —¡En el que acabamos por tu culpa! —explotó de nuevo Marie, fulminando con la mirada al otro hombre, quien lucía sorprendido. 

    —!Menos mal que aceptas que es su culpa! 

    Marie rechinó los dientes y miró de reojo a Duncan por encima del hombro sin moverse de donde estaba. No quería que los demás le vieran pese a que se había recolocado la ropa. La imaginación era muy peligrosa y sí… estaba celosa. No lo podía remediar. Además de frustrada y con ganas de gritar por no haber saboreado el cielo que el escocés estuvo a punto de mostrarle.  

    —Tú, ¡cállate! Borra esa sonrisa de autosuficiencia. Stephen es tan culpable como tú. Si no fuera por vosotros no habría dormido en el calabozo junto a las prostitutas. 

    Una tos seca y forzada vino desde la cama. Marie ignoró al hermano pequeño de la editora de su amigo. Le agradecía que no se riera de nuevo porque si lo hacía le iba a estampar un cojín en su cara.  

    —¡No me compares con él! 

    De nuevo, tanto Stephen como Duncan hablaron a la vez, exclamando ofendidos la misma frase. Marie se cruzó de brazos y mostró una mueca burlona. No hizo falta que dijera nada ya que los otros dos lucieron molestos.  

    —A ver, que no llegue la sangre al río —interrumpió el momento Harold quien se levantó de la cama con un cojín sobre el regazo y se acercó hasta su pantalón que yacía olvidado en el suelo junto al resto de su ropa—. Lo mejor que podemos hacer es… recomponernos para luego ir al salón y hablar como adultos de lo sucedido mientras tomamos una buena taza de chocolate. 

    —No hay chocolate —repuso Stephen con sorna, mientras devoraba con la mirada a su amante. Tuvo que pensar en la visión de Duncan siendo “acariciado” por Marie para que su pequeño Stephen no digievolucionara y mostrara que Harold le afectaba muchísimo. Estaba sorprendido por cómo estaban pasando las cosas, y no, no se refería a su hermanastro… eso no quería ni pensarlo, es más, quería olvidarlo, sepultarlo bajo capas de “no quiero saber, no quiero recordar, mierdaaa ¿por qué tuve que mirar en el armario cuando escuché susurros?”. El hombre que acabó en su cama le afectaba de una manera que ningún otro le provocó. Y… tenía miedo. Lo reconocía, aunque no era el momento de pensar en lo que puede ser, si no disfrutar del presente.  

    —Joder, pues tomamos café, ¿qué coño importa lo que bebamos mientras hablamos como adultos?  

    —Alcohol mejor que no, Stephen cuando bebe se vuelve una drama queen que da miedo, además le da por cantar y abrazar a todo el mundo que... Auch, ¿por qué me pegas? —exclamó Marie sobándose el brazo donde su amigo le golpeó.  

    —Para que te muerdas la lengua o quieres que comience a soltar intimidades tuyas delante de… De… ¡Mierda! ¿Por qué te has tenido que liar con uno de mis hermanastros? Y lo que es peor… ¡Con él! —le señaló con una mano mientras se mantenía de pie a duras penas, sin poder ocultar el odio que sentía por Duncan. No había tenido una adolescencia feliz y todo fue por culpa de él, de él y del resto de su familia que no aceptaron que le gustaban las pollas y no los coños. ¿Por qué les debía preocupar? ¿Es que acaso era algo que debía ser aceptado? ¿Acaso no veían que el amor no entiende de géneros?  

    Marie se acarició el brazo un par de veces antes de responderle de malos modos: 

    —¿Y con qué hermanastro tuyo me puedo liar? ¿Cuál me recomiendas?  

    Antes de que Stephen llegara a responderle, se escuchó la voz de Duncan que sonó enfadado: 

    —¡No te acostarás con ningún otro que no sea conmigo! Ni siquiera lo pienses.  

    Se hizo el silencio. Se quedaron sorprendidos y miraron sin poder creer que Duncan dijera eso.  

    Y Duncan… el pobre no dejaba de maldecirse por dentro, mientras abría y cerraba las manos. Los celos le corroían por dentro. Era absurdo sentir celos ante una respuesta que dio ella con evidente sarcasmo pero la sola idea de que se acostara con uno de sus hermanos, con otro hombre… Le entraban ganas de agarrarla, echársela al hombro, encerrarla en un dormitorio con una buena cama y mostrarle por qué era el único que iba a colmarla de placer.  

    Joder… Vaya mierda de noche. ¿Podía suceder algo más? Mejor no preguntar, no quería saber la respuesta.  
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    —Oh, ¿así que no me puedo acostar con ninguno de tus hermanos?  

    Marie esperó a que estuvieran solos en el salón mientras esperaban a que la parejita se vistiera, para lanzarle a Duncan la pregunta que la carcomía por dentro. ¿Es que acaso él sentía algo más que deseo por ella?  

    Estuvo a punto de reír al verle apretar los dientes y entrecerrar los ojos con rabia. Desde que soltó que ella no podía ni pensar en acostarse con otro hombre se mantuvo en silencio, saliendo sin mirar atrás del cuarto dejando atrás a un Stephen que rompió a reír acompañado de Harold. Marie se despidió de su amigo sin dirigirle la palabra, yendo detrás del otro. No iba a permitirle que se alejara de ella, que se refugiara en su “mundo grano en el culo” que mostraba cuando algo no iba como él esperaba.  

    —Prefiero no hablar de ese tema, ahora lo único que quiero es conseguir de una maldita vez que Stephen regrese a casa por Navidad conmigo. Su madre no puede esperar a que su hijo deje atrás su pasado y vea que su familia está ahí para él por mucho que no lo crea. 

    Marie escuchó las voces que venían del cuarto de Stephen. Iba a dejar pasar por el momento que Duncan no le había dado una respuesta. Por su amigo. Por la madre de su amigo. Pero en cuanto estuviesen de nuevo solos iba a saltarle encima, a besarle como si no hubiese un mañana y a asegurarse que iba a terminar lo que comenzaron en el armario.  

    Nota mental: comprar preservativos talla XXL para cuando llegue ese momento. No iba a quedarse con las ganas por si él no iba con un globito en la cartera.  

    —Pues, buena suerte… —murmuró Marie, sabiendo que Duncan lo iba a tener complicado. Stephen era muy testarudo, cuando algo se le metía en la cabeza no daba su brazo a torcer aunque internamente supiera que no llevaba la razón.  

    Se acordó de una noche en que “decidió que el sushi estaba en buen estado” y se acabó toda la bandeja que compraron días antes en el supermercado, pese a que ella le aconsejaba que la tirara porque olía un poco. Pues no. No la tiró. Y… Acabó abrazado al wáter durante cuatro días mientras lamentaba y maldecía desde la cajera del supermercado que le atendió hasta el cocinero que cocinó la comida.  

    —No creo en la suerte, eso no es más que la esperanza del que no lucha por alcanzar sus metas. La suerte no tiene nada que ver en que Stephen acepte ir a casa conmigo por Navidad y… 

    —Si estás aquí para llevarme a casa con el resto de tu familia ya puedes irte por esa puerta… solo. No voy a regresar a ese lugar. Creo que quedó claro que no puedo ir y… 

    —Sí, muy claro —se burló Duncan, notando como la rabia que llevaba acompañándolo desde que llegó a esa ciudad explotaba dentro de él. Tendría que haberse negado a ser él quien fuera a buscar al díscolo de Stephen. Debería haberse negado y estaría en su despacho revisando los últimos casos que le llegaron al bufete y…  

    «De ser así no habrías conocido a Marie». De nuevo la voz molesta de su mente resonó burlona echándole en cara sus palabras y rememorando lo que sucedió en la oscuridad del armario. Solo recordarlo le aceleró el corazón y le excitó. Deseaba repetirlo. Probar de nuevo los tentadores labios de ella, hundirse en su interior y conducirla hasta el cielo mientras la observaba y memorizaba la expresión que pusiese cuando alcanzara el orgasmo.  

    —Nada de lanzarse cuchillos antes de que nos pongamos a tomar un café. 

    Marie negó con la cabeza a Harold quien entraba en esos momentos en el salón tras Stephen trayendo consigo una de las muletas que les entregaron en urgencias esa mañana. Los dos se habían vestido y quedaron de pie en medio del salón.   

    —No hay café tampoco. 

    Harold jadeó en alto y se mostró sorprendido. 

    —¿Cómo que no tenéis café? ¿Pero qué desayunáis? Si no tomo un café a la mañana no soy persona y… 

    —¿De verdad tenemos que atender a lo que desayuna o deja de desayunar tu amante?  

    Stephen rechinó los dientes y avanzó por la habitación cojeando hasta quedar frente a Duncan quien había lanzado esa pregunta hiriente. 

    —Ni se te ocurra insultar a mi pareja —ignoró deliberadamente la exclamación de sorpresa de Harold quien repitió la palabra “pareja” y continuó dispuesto a dejar las cosas claras con su hermanastro. No iba a permitirle que le ninguneara como hacía en el pasado, ya no era el adolescente rarito que sufría bulling en el colegio y que se refugiaba en los sueños de un futuro mejor. Si Duncan no se largaba de su casa antes de que llegara la noche iba a echarlo a patadas, aunque no pudiese patearle como le gustaría... O bien… podría probar a golpearle la ingle con su pierna escayolada para ver si tenía la suerte de romperle los huevos y borrarle la maldita sonrisa que mostraba y que le revolvía el estómago y le envenenaba por dentro.  

    —No lo estoy insultando, solo dejo claro que no dispongo de tiempo para perder en escuchar los hábitos alimenticios de un completo extraño. Estoy aquí para llevarte a casa por petición de tu madre y… 

    No pudo decir ni una palabra más. Stephen le propinó un puñetazo que lo tomó por sorpresa. Duncan acabó de culo en el suelo… siendo aplastado por su agresor que acabó perdiendo el equilibrio y cayendo hacia delante.  

    —¡Stephen! 

    —¡Duncan! 

    Marie y Harold se miraron al romper los dos el silencio que se impuso tras la agresión, antes de acudir a ayudar a sus respectivas “parejas”.  

    —Quítate de encima, maldito loco —bramó Duncan al tiempo en que empujaba al otro hombre lanzándolo al suelo.  

    —No le hagas daño a…  

    Duncan se volvió y gritó a Marie mientras se levantaba del suelo. 

    —¿Te atreves a ponerte de su lado? —«Otra vez»—. ¿Siempre te pondrás de su lado? 

    —¿Qué? ¡No! ¿El golpe te ha dejado tonto? Se lo estaba diciendo a Stephen. ¿Cómo te atreves a golpearle? Y… ¿por qué tienes la pierna derecha escayolada?  

    Antes de que Stephen llegara a responderle, intervino Duncan, comentando en alto: 

    —¿Qué hay de malo en su escayola? ¿No le dijiste a tu madre que no ibas a su casa por prescripción médica ya que no te recomendaban viajar por la fractura en tu pierna? —molesto al ver el nerviosismo que transmitían tanto Marie como su hermanastro, preguntó—. ¿Es que acaso mentiste en eso? —entrecerró los ojos esperando obtener una respuesta a sus preguntas. Si el maldito de Stephen se atrevió a jugar con su salud para evitar acudir a una cena familiar, se aseguraría de romperle la pierna de verdad para que al menos se quejara con razón.  

    —¡No! 

    —¡Sí! 

    Marie y Stephen se fulminaron con la mirada al responder cada uno algo diferente.  

    —No me mires así, Stephen. Estoy cansada, llevo dos días de mierda y lo siento pero tienes que ser sincero y afrontar que tu madre quiere verte y… 

    —¡Y nada! No voy a ir y… 

    Esta vez quien acabó en el suelo sorprendido por un puñetazo fue el propio Stephen, quien boqueó sin saber qué hacer o qué decir ante lo sucedido. Su hermanastro lo desafiaba mientras se cernía sobre él mostrando la furia que lo consumía en esos momentos. 

    —¡Cómo te atreves a preocupar a tu madre de esa manera! A inventarte que estás indispuesto para no acudir a una maldita cena. ¡Una maldita cena de Navidad que…! 

    Stephen se levantó del suelo. Se sentía herido por la traición de su amiga, abochornado porque su amante lo estaba presenciando todo y seguro que le iba con el cuento a su hermana que para más inri era su jefa y… Duncan, el hijo de puta de su hermanastro, actuaba como si fuera el maldito héroe de una tragicomedia.  

    —¡Una cena con personas que me odian desde que soy niño, que no aceptaron que me gustaba chupar pollas en lugar de comerme coños! No te lo voy a repetir, no voy a ir a la cena, y no, no es por mi pierna rota que… —Se giró y miró a su ex amiga, pues no podía volver a confiar en ella tras lo sucedido ese día—… me rompí ayer noche y Harold está de testigo pues fue quien me llevó al hospital para que me atendieran. No voy porque no quiero ver a nadie, no quiero tener contacto con nadie y… 

    —¿Ni siquiera con tu madre? —le interrumpió Duncan que se cruzó de brazos para no lanzarse contra el otro hombre y molerlo a palos. Los dos se mantenían de pie, fulminándose con la mirada en medio del salón  sin importarles que tanto Harold como Marie fueran testigos de la descomunal pelea familiar.  

    —Ni siquiera por… ella —gruñó entre dientes Stephen, dispuesto a cumplir con su amenaza. Una vez amó muchísimo a la mujer que le dio la vida, hasta que se volvió a casar y se puso en todo momento al lado de sus “nuevos hijos”. No importaba lo duro que luchaba para ponerse a la par de ese trío de hijos de puta, su madre siempre los antepondría a él. Y cuando averiguaron su condición sexual… No podía olvidar la decepción y el asco que mostró su madre cuando le respondió a su indiscreta pregunta:  

      

    “¿Es verdad lo que dice el vecindario, que eres…? 

    Sí, madre. Soy gay”. 

      

    Esa fue la última conversación “seria” que tuvo con ella y ya habían pasado muchos años. ¿Cómo podía retomar una relación con una completa extraña?  

    —¡Debes ir! —el grito de Marie irrumpió en sus recuerdos, devolviéndolo a la realidad. Se giró y contempló a su amiga. ¿Cómo pudo traicionarle? ¿Ponerse al lado de Duncan cuando ella sabía todo lo que le hicieron, el dolor que sintió por culpa de su familia?  

    —Tú no me hables, no quiero volver a verte, Marie. No puedo perdonarte que te hayas puesto al lado de ese… cabrón.  

    No pudo negar que sintió como si le apuñalaran el corazón cuando escuchó las palabras de su amigo. Le quería como a un hermano y ver su rabia hacia ella le hacía daño, pero tomó una decisión y no iba a echarse atrás. No quería que Stephen se arrepintiera el resto de su vida por no acudir al lado de su madre cuando ella podía… 

    —Deja de actuar como una drama queen, Stephen —elevó el tono de voz para que él no pudiera interrumpirla—, esto no es una competición para ver quién la tiene más gorda —«porque lo siento amigo mío, seguro que pierdes, Duncan está muy bien dotado»—, es una súplica de tu madre que quiere verte. ¡Y debes acudir a esa cena! No puedes perderla porque de hacerlo puede que te arrepientas.  

    Stephen soltó una carcajada que sonó amarga. Se cruzó de brazos y le aseguró a su ex amiga: 

    —No voy a arrepentirme de ir a donde nunca me quisieron, Marie. Y lo de drama queen puedes metértelo por el culo. 

    Ella no se dejó intimidar. Conocía a Stephen de años y sabía lo imbécil que podía ser. Dio un paso hacia delante acercándose más a él, sin cortar la conexión que establecieron con sus ojos. Los dos se estaban fulminando con la mirada. 

    —Prefiero por delante, estúpido, por el culo te da más placer a ti, recuérdalo. Y ahora, a ver si dejas de actuar como un niño malcriado que solo piensa en sí mismo y te preparas para asistir a esa cena. ¿O es que acaso no puedes enfrentarte a ellos? ¿No puedes tener una velada cordial con tu familia por el bien de tu madre?  

    Stephen rechinó los dientes, realmente cabreado. 

    —¡No! No merecen más que mi desprecio. No quiero volver a verlos en mi vida, ni siquiera a mi madre —acabó la frase al ver que ella iba a interrumpirle. 

    Marie se encogió de hombros. Si él iba a seguir comportándose como un imbécil no iba a tener compasión.  

    —Bien. Quédate aquí solo, amargándote por lo que te ocurrió en el pasado. Pero el año que viene cuando tengas que acudir al entierro de tu madre no me llames llorando y lamentando lo imbécil que fuiste por no escucharla.  

    La conmoción y el silencio que siguió a sus palabras, afectó a todos. Stephen la miraba sorprendido y sin saber qué decir, no podía creer lo que había escuchado. Duncan apretó los dientes. Las cosas no deberían haber degenerado tanto. Y Harold… estaba alucinando, sin saber qué hacer. Se veía en medio de una pelea con tintes de telenovela que estaba afectando al hombre del que llevaba tiempo enamorado en secreto. Stephen estaba a punto de desmayarse o al menos eso parecía al perder el color y quedarse rígido casi sin pestañear mientras la joven lo enfrentaba con fiereza y sin lamentar la crudeza de sus palabras.  

    ¿Es que acaso Marie tenía que arrepentirse de tratar a su amigo como merecía? Como un imbécil que merecía una lección pues el mundo no giraba solo en torno a él.  

    Pues lo siento, pero no se arrepentía. Stephen se merecía cada una de sus palabras y esperaba que así aceptara ir a visitar a su madre, pues de no hacerlo… se arrepentiría siempre. No había mayor dolor que el envenenarte con “qué habría pasado si”.  

    Los “y si…” eran peligrosos y a veces era mejor dejar el orgullo de lado, tragárselo, olvidarlo y enfrentarse a los demonios para poder ser feliz.  

    





   



  

     CAPÍTULO DOCE 
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     «Entierro». Esa palabra cruzaba una y otra vez su mente. Stephen se quedó sin habla, era incapaz de pensar en nada más y el mundo comenzó a tambalearse. La tensión de todo lo vivido ese día y la noche anterior acabó explotando y…  


     —¡Oh! Creo que me he pasado un poco —exclamó Marie al ver caer a su amigo al suelo desmayado.  


     —¿No me digas, genio? ¿Cómo se te ocurre decirle eso? ¿Estás acaso mal de la cabeza? No debí comentarte nada y…  


     —¡Basta! —gritó Harold mientras se arrodillaba al lado de su amante, preocupado al verlo en ese estado de inconsciencia. Le palpó el pecho en  busca de signos vitales, era una tontería porque se veía claramente como el abdomen se movía por la respiración pero necesitaba tocarle, asegurarse que estaba bien—. ¿Podéis dejar de discutir? Stephen no merece lo que le estáis haciendo. Tú… —señaló a Marie quien se removía incómoda en el sitio.  


     Tal vez sí que se había pasado pero es que el sueño, el estrés, la rabia… todo se acumuló dentro de ella y quería que acabara de una vez. Quería que fuera con Duncan a visitar a su madre y pudiera reconciliarse con el pasado. No quería que sufriera los remordimientos que la acosaban a ella a causa de no cuidar mejor a su abuelo. Muchas noches se despertaba bañada en sudor recordando el pasado, escuchando la ronca y desgarrada voz de su abuelo preguntándole por qué lo abandonó, porque lo alejó de su lado cuando más lo necesitaba, cuando más vulnerable era. Había pasado tiempo y aún era incapaz de ver una fotografía de él sin ponerse a llorar notando un nudo en la boca de su estómago y como algo le apretaba el corazón. Stephen podía llegar a sentir eso si perdía a su madre sin preguntarle “¿por qué? ¿Por qué no estuvo a su lado cuándo la necesitaba? ¿Por qué antepuso a sus hermanastros por encima de él?” Necesitaba averiguar la verdad para poder cerrar esa herida y seguir adelante. Él aún tenía oportunidad de conseguirlo, ella ya no. Y esperaba de corazón que la madre de Stephen pudiese curarse, y forjara una relación con su hijo tal y como Stephen necesitó cuando era joven.  


     —Tú… ¡Eras su amiga! —gritó Harold cabreado, sin apartar sus manos del pecho de su amante. Necesitaba escuchar los latidos de su corazón—. Sabes lo que ha sufrido con los que se hacen llamar su familia, lo mal que lo pasó en esa casa, ¿cómo puedes pretender que vaya? ¿Qué olvide todo ese pasado y tenga una feliz cena familiar? ¿Cómo te has atrevido a nombrarle el funeral de su madre? Nadie sabe cuándo va a morir. Jugar de esa manera con los sentimientos de tu amigo es de una mujer sin corazón, una auténtica puta que no merece que Stephen la perdone.  


     —¡No la insultes! —bramó Duncan dando un paso hacia delante acercándose a los otros dos hombres.  


     —¿Cómo quieres que la llame? ¡Mira en qué estado está Stephen y todo es culpa vuestra! 


     —¿Nuestra? —preguntó con disgusto Duncan, dispuesto a poner las cosas claras de una maldita vez. No llevaba ni dos días en Edimburgo y toda su vida se trastocó para siempre. Lo que había experimentado, vivido… le quedaría grabado a fuego—. Estoy de acuerdo contigo en algo, no ha sido correcto cómo le transmitió la noticia ella; es más, ha sido ofensivo, fruto de un calentón y va a tener que pedir perdón a Stephen cuando despierte —optó por no mirar a Marie ya que le dolió ver que  ella comenzó a llorar en silencio, mordiéndose el labio inferior como si aquel infantil gesto silenciara las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas—. Pero él debía saber que su madre está gravemente enferma y que lo quiere ver antes de operarse a finales de este año. Por eso estoy aquí. No para joderle la vida. ¡He madurado! No soy el capullo que era cuando era joven y Stephen… sigue siendo ermitaño y arisco que se separa de su familia sin darnos una oportunidad de explicarnos, de escuchar cómo vivimos ese año. No fue sencillo el segundo matrimonio de nuestro padre, ver como se casaba con otra mujer cuando acababa de enterrar a la nuestra… Éramos jóvenes, estúpidos, resentidos con el mundo y cometimos muchas locuras; pero hemos madurado, mis hermanos tienen familia propia… ¿Es que acaso Stephen no puede darse cuenta que no queremos hacerle daño que solo queremos que su madre pueda tener la alegría de reencontrarse con él antes de operarse? Necesita energía, tener esperanza, fuerza… el apoyo de toda su familia.  


     Harold permaneció en silencio escuchando con atención al otro hombre. Quería saber su motivación para actuar como un auténtico imbécil. Stephen era un sueño que alcanzó esa noche al estar entre sus brazos. Llevaba dos años deseando poder tener una oportunidad con él, descubrir cada uno de sus secretos tras la fachada de dureza en la que se ocultaba en numerosas ocasiones. Le encantaba cuando se ponía nervioso ante una firma de libros pese a que llevaba años haciéndolo, los pequeños TOCs que poseía como tener un bolígrafo de cada color según la novela para hacer las correcciones finales, o que necesitaba llevar su amuleto de la suerte en cada presentación pese a que era una caracola pequeña que encontró de niño y que agujereó para poder llevarla colgada al cuello con una fina cadena de plata.  


     Siempre estuvo a su lado, acompañándole como una sombra, opacado por la efervescente presencia de su hermana que era la editora de Stephen. Y cuando llamó a su número para que le ayudara a llegar al hospital tras caerse de las escaleras de emergencia cuando bajaba del patio del tejado del edificio… Supo que había llegado su oportunidad. Iba a confesar lo que sentía por él aunque recibiera unas carcajadas y unas burlas por parte del otro hombre. No podía seguir bebiendo los vientos por alguien que parecía ignorar su presencia.  


     Y ahora… tras conseguir uno de sus sueños se encontraba en medio de una pelea familiar en la que no podía ser neutral. Quería gritar a esos dos que seguían como pasmarotes mirando a Stephen sin hacer nada.  


     —¿Quieres que me compadezca de ti? ¿Eras consciente de lo mal que lo pasó Stephen? ¿Cómo se burlaban de él en el instituto, cómo lo rechazasteis en casa por ser homosexual? ¿Puedes comprender su reticencia a regresar al hogar en el que fue desgraciado?  


     Duncan se cruzó de brazos y negó con la cabeza al tiempo en que respondía: 


     —Solo Stephen puede responder a eso —aceptó sin desviar la mirada del otro hombre, atendiendo al mismo tiempo que su hermanastro no empeorara, si en cinco minutos no despertaba llamaría a los sanitarios para que lo atendieran—. Sabía que lo pasó mal, todos de alguna manera lo pasamos mal cuando entramos en la adolescencia, cuando nos enfrentamos a los cambios de nuestros cuerpos y nuestro entorno. No puedo comparar lo que viví a lo que él experimentó, pero sí que puedo asegurarle que ese mocoso que fui, ya no existe. Que no va a encontrar odio en mí, solo quiero llevarle a casa para que hable con su madre. En sus manos quedará si la perdona o no, si quiere darnos una segunda oportunidad. Pero era necesario que viniese a por él, no podíamos permitir que se escaqueara de esta cena pues puede ser la última por mucho que no lo deseemos. Los oncólogos han sido muy claros, es urgente que se opere, y las probabilidades de curarse son… escasas pero existen y por muy bajo que sea el porcentaje sabemos que luchará con todas sus fuerzas para ganar la guerra contra el cáncer.  


     Los quejidos de Stephen acallaron a los que estaban en el salón. Presenciaron como despertó y se tocó la cabeza como si le doliera al tiempo en que Harold le ayudaba a incorporarse para quedar sentado. 


     —Mi cabeza —se quejó el recién despertado, cerrando los ojos y acariciándose la frente con movimientos circulares, algo que hacía mucho cuando las migrañas hacían acto de presencia y lo dejaban incapacitado varias horas al no poder soportar ni la luz. 


     —¿Te encuentras bien? ¿Quieres que te acerque al hospital de nuevo para que te revisen? ¿Te duele la pierna? Recuerda que la doctora te dijo que debías mantener reposo y… 


     —Harold, estoy bien, no te preocupes —le acalló Stephen tras darle un beso. Le confundía que se preocupara tanto por él pero por otro lado le llenaba de calidez y agradecimiento ver que estaba pendiente de su salud, de sus necesidades.  


     En ese momento algo dentro de él estalló al recordar el motivo de por qué acabó desmayado en el suelo. Se levantó con dificultad a causa de la escayola que le cubría la pierna derecha y susurró su agradecimiento a su amante quien le ayudó a incorporarse.  


     —Marie… ¿cómo…? —Negó con la cabeza, era incapaz de formular la pregunta a su ex amiga. ¿Cómo pudo decirle eso? ¿Cómo pudo traicionarle, ponerse al lado de sus acosadores? La rabia le recorrió todo el cuerpo y fulminó con la mirada a la joven. Ella acabó bajando la cabeza tras unos segundos, rompiendo el contacto.  


     —Lo siento mucho, Stephen. Sabes que te quiero como si fueras mi hermano y… 


     —¿Tu hermano? ¿En serio? —Este soltó unas carcajadas sin humor burlándose de las palabras de ella—. Si tratas a tus hermanos así, ahora comprendo cómo tu familia no te soporta.  


     Eso le dolió. Marie notó como las lágrimas picaban sus ojos y el nudo en la boca de su estómago se volvía una bola tan grande que amenazaba con ahogarle.  


     Siempre se sintió el patito feo de su familia, cansándose ante sus reproches, ante los insultos que le dedicaban entre falsas sonrisas de “cariño” y “lo  hacemos por tu bien porque nos preocupamos por ti”. Y Stephen era conocedor de sus miedos, de sus dudas, de su dolor, del remordimiento que sentía ante lo que sucedió y lo que presenció tras el fallecimiento de su abuelo. La lucha por esa herencia… ¡No, no quería recordar! Por eso no quería regresar a casa, ser testigo de la falsedad que se percibía en Navidad cuando todos se reunían en torno a una mesa para hincharse a marisco, mientras el resto del año se apuñalaban por la espalda sin miramientos ni compasión.  


     Que su amigo le echara eso en cara… le hacía daño.  


     —Puede que no me soporten —acabó aceptando Marie con la voz rota y algo enronquecida al estar aguantándose las ganas de llorar— pero si algo sucede en mi casa iré a verles, por mí. Los remordimientos envenenan, Stephen. No hay ni un solo día que no recuerde… —Negó con la cabeza al ver que no era capaz de reprimir las lágrimas—. No quiero que experimentes el sentir que no has hecho lo suficiente, porque es algo que te acompañará siempre, permanece ahí como una espina que por más que lo niegues no se evaporará. Tienes que regresar con Duncan a visitar a tu madre, no por ella, por ti. Escúchala, dile el daño que te hizo cuando eras joven, no pierdas la oportunidad de hablar con ella cuando aún puedes hacerlo. No sabemos lo que nos depara el futuro pero si tienes en tus manos la posibilidad de hacer frente a los demonios de tu pasado, ¡hazlo! Ve con la cabeza bien alta, enfréntate a todos. En tus manos está perdonarles u odiarles el resto de tus días, pero al menos enfréntate a ellos.  


     —Que sencillo es decirlo desde la barrera —ironizó Stephen, burlándose de su ex amiga—. Iré, hablaré con mi madre y me olvidaré de ellos y… de ti, Marie. No te quiero en esta casa cuando regrese. Tienes dos días para encontrar un lugar donde alojarte y… 


     Duncan se interpuso entre los dos al ver llorar a Marie sin control. Le dolió verla así, no podía soportarlo.  


     —¡Eres cruel, Stephen! No haces más que pensar en ti, en tu dolor, en tu pasado, en tu visión del mundo; alejas a todos cuando no te convienen y crees que el resto de la humanidad está en tu contra. Eso es tóxico, infantil, inmaduro y me avergüenza que seas mi hermanastro. ¿Tuviste una adolescencia dura? ¡No fuiste el único! Tuve que ver como mi padre metía a tu madre al mes de morir la mía, y luego enterarme que llevaban un año de relación. Cada vez que veía a tu madre me acordaba que mi padre fue infiel y un maldito hijo de puta con la mía. ¿Crees que eres el único que ha sufrido? ¿Qué lo ha pasado mal?  


     —¡No tienes ni puta idea de cómo lo he pasado! —le recriminó Stephen, abriendo y cerrando los puños pues estaba ansioso de romperle la cara al que era por desgracia su hermanastro.  


     —¡Por qué no hablaste con tu familia nunca! Te encerraste como un maldito ermitaño en tu dolor sin importarte que hicieras daño a los demás. Tu madre no comprende por qué te alejaste de ella y ahora te necesita más que nunca. Está enferma de cáncer, debe operarse y quiere que regreses a casa. En tus manos está hacerlo pero si te niegas… Marie tiene razón, los remordimientos no se borran nunca y no hacen más que crecer con el paso de los años.  


     —¿Ahora soy el culpable de todo? Pasen y vean… al que mató a Kennedy aunque no hubiese nacido en esa época —se burló con sorna, cruzándose de brazos mientras seguía al lado de Harold. Le molestaba que le atacaran de esa manera, que lo pusieran como el malo de la historia cuando era el único al que habían traicionado. Marie con su actitud, rompiendo para siempre una amistad que los unía desde hacía años, Duncan… ese hijo de puta no merecía nada más que su desprecio.  


     Duncan negó con la cabeza y tomó una decisión. Se iría. Estaba agotado de todo eso. Su vida se trastocó desde que pisó Edimburgo y solo tenía ganas de regresar a su aburrida existencia en Glasgow. Estaba cansado del ego de su hermanastro, de ver que una mujer a la que apenas conocía era capaz de revolver sentimientos muy dentro de él que no quería que se mostraran.  


     Inspiró con fuerza, llenando los pulmones antes de soltar el aire con lentitud, calmando los latidos de su corazón.  


     —Regreso a Glasgow. Haz lo que quieras. Desisto. Permanece en tu miseria mientras ignoras al mundo. Le pediré disculpas a tu madre por no conseguir que su amado hijo regrese al hogar antes de que se opere a vida o muerte —se palpó los bolsillo de su chaqueta. El traje que vestía estaba arrugado, olía a sudor a causa de que llevaba un día entero con el puesto.  


     Suspiró al notar la cartera. No le habían robado. Era algo que le preocupaba pero con tantas cosas que tenía en la cabeza ni se paró a contar el dinero que contenía o si le faltaba alguna tarjeta. Esperaba que no. Quería creer que los agentes a quienes les entregó la cartera junto con el cinturón y el móvil no se habían sobrepasado en sus funciones y alguna se le fue las manos.  


     Al calabozo tuvo que entrar sin cinturón, sin cartera y sin móvil para evitar que se pusiera en contacto con el exterior y no tuviera nada con lo que lesionarse a sí mismo.  


     Esperaba que no le faltara dinero o se vería jodido para regresar a Glasgow, pues tendría que convencer a un taxista que lo llevara con la promesa de pagarle cuando llegara a la mansión familiar.  
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     Marie contuvo el aliento al escuchar decir a Duncan que se iba. La poca esperanza que mantenía en su interior se esfumó de golpe como si fuera agua entre sus dedos, dejándole unas gotitas de recuerdo de lo que pasó en el armario y la atracción que sentía hacia ese hombre.  


     «Que ingenua fui», pensó con pesar, aceptando la realidad. «No he sido más que una distracción mientras ha estado de visita a esta ciudad. Un problema más en su gran lista de “marrones” que ha tenido desde que llegó».  


     Con una punzada de dolor en el pecho pudo ver como él se acercaba hasta la puerta de entrada sin mirar atrás.  


     Esperaba una señal. Algo. Que le mostrara que no fue una muesca en el calendario, alguien olvidable que pasó por su vida. Esperaba que… 


     —Hasta pronto —fueron las últimas palabras de Duncan antes de abrir la puerta y salir al exterior, sin llegar a mirar hacia atrás.  


     La poca esperanza que mantenía en su interior explotó y se rompió en miles de pedazos. Ni siquiera la había mirado una última vez. Se fue con una simple despedida que no fue dirigida hacia nadie.  


     «Pero qué imbécil soy. ¿Qué esperaba? ¿Ramos de flores y promesas de amor?», se burló Marie rompiendo a llorar y refugiándose en su dormitorio, pasando por delante de los dos hombres que quedaban y que la contemplaron con sorpresa uno y con rabia el otro.  


     Esa noche había sido un golpe tras otro en su vida. Por las palabras de Stephen tendría que buscarse un nuevo hogar, perdiendo a un amigo al que quería como si fuera su hermano; por la despedida de Duncan se veía que no fue más que un problema en su vida que se quitó con un “hasta pronto” y…  


     «Sin trabajo, sin amigo, sin… ¿novio? ¿Y ahora qué puedo hacer? ¿A dónde voy a ir?», se preguntó una y otra vez Marie, encerrándose en su dormitorio con pestillo. Se quedó frente al espejo de su armario. El reflejo que le devolvió la dejó sin habla. No se reconocía. Esa mujer pálida, llorosa, con ojos llenos de dolor y angustia, la ropa arrugada y temblando como un pajarillo no podía ser ella. ¡Era imposible que fuera ella! ¿Dónde quedaron sus sueños? ¿Dónde quedó la vida que se imaginó cuando era joven?  


     Respuesta: en el limbo entre los sueños y la realidad, mostrándole lo que pudo ser y nunca sería, provocándole una angustia que la acosaba cuando cerraba los ojos por la noche para lanzarse a los brazos de Morfeo o cuando se miraba en un espejo sin llegar a reconocerse.  


     ¿Y ahora qué iba a suceder? ¿Qué haría?  


     Abrió la puerta del armario para no seguir mirando su reflejo, rebuscó entre la montaña de ropa desordenada que encontró dentro del mueble y cogió la mochila de viaje que mantenía pese a estar media destrozada y desgastada por el uso. La lanzó encima de la cama y comenzó a seleccionar ropa.  


     Ahora… le tocaba decidir qué llevarse por el momento mientras sopesaba las posibilidades que tenía de encontrar refugio. Estaba sin trabajo, sin ahorros en el banco y su lista de amistades era más bien corta. No le quedaba más remedio que acudir a su familia por mucho que odiara mostrarse como una perdedora que regresaba a la casa familiar con la mochila cargada de frustraciones y sueños rotos.  


     Y todo esto sucedía dos días antes Navidad.  


     —Ho, ho, ho… ¡Feliz Navidad! —murmuró Marie con voz rota, limpiándose las lágrimas con una de las camisetas que cogió del armario, ahogando los sollozos contra la rugosa y desgastada tela.  


     La tristeza que sentía era como puñales directos a su corazón. La sensación de derrota era devastadora y en su mente no dejaba de escuchar una y otra vez… Que estúpida fui, que estúpida fui…  


     Después de todo, el amor era una ilusión hermosa que llenaba de luz tu vida pero cuando se rompía… los pedazos se clavaban muy dentro de ti, desgarrándote, rompiendo la calma de tu vida, mostrándote la desesperación y el dolor que se sentía cuando la realidad te mostraba que tu único compañero iba a ser la soledad.  
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    —Dile a tu hermana que estaré desaparecido hasta después de Navidad. No le voy a poder enviar ningún capítulo nuevo.  

    Harold se giró para quedar frente a Stephen, este se veía nervioso, derrotado, como si toda la rabia que le dio fuerzas hasta ese momento se hubiera evaporado de golpe dejándole exhausto.  

    —¿Por qué no la llamas tú mismo? —le preguntó a su vez, no deseando que todo lo que presenció lo alejara de él. No quería volver a lo de antes, amándolo desde lejos soñando con el día en que pudiese estar a su lado. Si alguien le preguntaba qué veía en ese hombre le diría lo mismo: no lo sabía, pero lo único cierto era que cuando probó sus labios por primera vez se sintió que estaba en casa, que era su destino.  

    Harold estuvo a punto de reír en alto. ¿Y luego era su hermana la que trabajaba con autores y autoras de romántica? Él nunca creyó en el amor a primera vista, llegando a burlarse de los enamorados que decían haber sido “atacados” por este mal… hasta que le sucedió. Fue encontrarse con Stephen en la oficina de su hermana y sentir que el mundo se abría a sus pies y lo succionaba. Fue mirarle a los ojos mientras le devolvía el saludo y notar como una parte de su cuerpo reaccionaba a ese hermoso hombre. Fue escuchar su voz y soñar con su nombre susurrado con ese tono enronquecido mientras lo conducía con su boca hasta la locura del placer.  

    Ese primer encuentro lo marcó todo. Lo dejó a merced de Stephen sin que este lo supiera y lo obligó a actuar frente a su hermana para que no se percatara de que se había enamorado de uno de sus escritores.  

    Su obsesión como él lo llamaba lo convirtió en un ermitaño que lo alejó de los locales a los que acudía las noches que quería conocer a alguien para un encuentro casual. Lo encerró en su casa para devorar las novelas que Stephen escribía y… le hizo gastar botes y botes de lubricante con el que se masturbaba recordando los escasos encuentros que tenía con su obsesión.  

    Y ahora… había presenciado una pelea familiar, una traición de una amiga y… ¿En qué lugar quedaba él? ¿En el ligue de ese día? ¿En el “hermano de” que viviría con el recuerdo de lo que sucedió y la añoranza de lo que pudo ser y no fue?  

    No quería saberlo. Tenía miedo de volver a lo que era antes.  

    —No quiero escuchar sus gritos cuando le informe de que no voy a trabajar durante estos días. Conoces bien a tu hermana y es una adicta al trabajo, no va a aceptar de buen grado que me tome unas… pequeñas vacaciones.  

    —Cierto —aceptó Harold, reconociendo a su hermana en las palabras de su amante.  

    Freyja era una apasionada de su trabajo en el que entró de pura casualidad pues estudió la carrera de periodismo. Pasó de querer destapar casos de corrupción en el mundo a acompañar a sus escritores y escritoras en todo el proceso de creación y publicación de una novela. Por lo poco que le contaba acerca de su trabajo ser editora no era sencillo, sobre todo por el ego de algunos escritores que no veían con buenos ojos los cambios y sugerencias en el proceso de corrección; además… el mundo romántico o esa jungla de color del amor como lo llamaba ella, le exigía que le dedicara horas y horas del día. Una novela nacía de la mente de un escritor pero hasta que llegase a las estanterías de las librerías le separaban meses de duro y estresante trabajo.  

    Reconocía que Freyja era una dictadora con los autores que tenía a su cargo pero así conseguía que triunfaran en el mercado romántico, un mercado muy feroz en el que cada año se publicaban miles de novedades.  

    —Tengo que irme, no puedo quedarme aquí… —acabó confesando Stephen, sintiéndose prisionero en el piso. Iría a visitar a su madre al día siguiente, pero lo que quedaba de día se iría a un hotel a descansar y a intentar calmar la rabia que le consumía por dentro.  

    —Te llevo. —Harold se enfrentó a la mirada sorprendida del otro hombre quien se giró tambaleante al tener la pierna derecha escayolada.  

    —No es necesario y… 

    —Sí que lo es, en tus actuales condiciones no puedes conducir. Si quieres descansar y no quieres ir hoy a visitar a tu madre te llevaré a mi casa. Puedes quedarte el tiempo que necesites antes de enfrentarte a tu pasado. —Antes de que llegara a negarse o le expusiera alguna excusa, Harold se apresuró a finalizar su discurso—. Iré a por tus muletas. ¿Necesitas que coja algo más? ¿Ropa, tu neceser o…?  

    Stephen negó con la cabeza sin saber qué decir. Estaba asombrado. Sin palabras. ¿Cómo acabó en casa del hermano pequeño de su editora? La verdad es que estaba internamente agradecido de tener a alguien a su lado, que lo apoyara y estuviera dispuesto a estar a su lado sin esperar nada a cambio. Ya tendría tiempo de pensar en lo que hizo, en que se tiró al hermano de su jefa y que le podía acarrear problemas. No quería enfrentarse a Freyja cuando esta se enterara de que se había liado con su hermano. Si ya era aterradora cuando no presentabas un capítulo a la semana… No, no quería ni pensar en lo que iba a suceder.  

    El sonido de pisas apresuradas le sacó de sus pensamientos. Stephen estiró los brazos y agradeció que le entregara las muletas que le dejaron en urgencias. Tenía prescripción de usarlas durante dos meses antes de entregarlas en el centro de salud más cercano.  

    —Vamos, si necesitas algo te lo dejaré, o te acompañaré de compras. Me gustaría poder regalarte algo y… 

    Stephen no escuchó nada más. Caminó ayudado por las muletas al lado de Harold agradeciéndole en silencio su compañía, su apoyo. En esos momentos lo necesitaba. Se sentía vacío, traicionado por Marie, y en breve… tendría que acudir a una casa en la que fue infeliz. Vería a su madre, le diría lo que sintió cuando era joven y le desearía que tuviera una pronta recuperación. No quería que le pasara nada y aún tenía que asimilar que su madre estaba enferma de cáncer. Mientras bajaba con cuidado las escaleras, tras Harold quien seguía diciéndole lo que le iba a hacer para cenar y lo bien que iba a estar en su casa; agarró con fuerza las muletas. La palabra cáncer le producía auténtico temor. Una palabra que llevaba de la mano dos caminos, y uno de ellos te alejaba de tus seres queridos. No quería pensar en cómo iba a terminar el camino de su madre. No era el momento. Ni deseaba enfrentarse al hecho de perder a su madre.  

    «Me enfrentaré a mi pasado por ella. Necesito comentarle cómo me sentí y… verla», reconoció para sí mismo. Respirando hondo cuando salió al exterior. El frío le hizo temblar. Llevaba el pantalón y la camisa que vestía ayer. Se miró el pantalón. La pierna derecha estaba hecha jirones. Recordó como el médico le cortó el pantalón en urgencias para poder escayolarle la pierna. Agradeció que Harold aparcase el coche muy cerca de la entrada del edificio porque estaba agotado y la pierna le dolía bastante.  

    Se montó en el coche y miró por última vez su apartamento. Se veía luz en la habitación de Marie.  Cerró los ojos y se apoyó contra la fría ventana del coche.  

    Marie le había traicionado y no podía perdonarle. Ella sabía cómo sufrió de joven, cómo odiaba a su familia… Vivieron juntos, eran como hermanos, contándose todos los problemas y apoyándose el uno en el otro. ¿Cómo pudo hacerle lo que le hizo?  

    —Stephen, ¿me escuchaste? 

    La voz de Harold le devolvió a la realidad alejándolo de sus pensamientos. Se giró y lo miró, reconociendo que no estaba atendiendo a la conversación.  

    Este en lugar de enfadarse con él se rio y le besó con cariño antes de ponerse el cinturón de seguridad y arrancar el coche.  

    —Vamos a casa, necesitas descansar —fue lo último que dijo Harold antes de que en el coche solo se escuchara la sintonía de la radio.  

    Ninguno de los dos quería romper la magia que envolvía a ese momento. Uno, feliz al poder llevar a su casa al hombre que le robó el corazón desde el primer minuto en que se encontraron pero al mismo tiempo, temeroso de que estuviera haciendo las cosas demasiado rápido y consiguiera así asustar a Stephen; y el otro rememorando una y otra vez lo que sucedió en su apartamento mientras temía lo que iba a encontrarse en la casa que lo vio crecer.  

    El futuro era incierto y temían enfrentarse a las respuestas que iban a encontrarse por el camino. Pero por mucho que se temiese a lo que estaba por llegar… deberían hacerle frente. 

    Dos días para Navidad. Dos días en los que sus vidas cambiarían para siempre.  

    





   



 CAPÍTULO CATORCE 

      

    [image: ] 

      

      

    Esa misma noche en Glasgow 

      

      

      

    Tras pagarle al taxista, Duncan se bajó del coche y se quedó observando la mansión en la que vivía su padre junto a su madrastra. Era una vivienda de dos plantas, con una fachada blanca en la que se veía color gracias a las decenas de macetas con rosas que salpicaban los diferentes balcones, además de las luces navideñas que sus hermanos colocaron rodeando la puerta de entrada y las ventanas para disfrute de los más pequeños de la casa.  

    Desde fuera se veía luz en dos de los dormitorios además del salón y se escuchaba risas y música que debía ser algún villancico.  

    Una estampa muy navideña que le desanimó, no solo porque llegaba sin Stephen si no porque… dejó atrás a una mujer que no era capaz de sacarse de la cabeza. Por más que lo intentó no pudo recordar la expresión de sorpresa y dolor de Marie cuando él le informó que regresaba a casa. En ese momento tuvo que luchar contra su instinto de protección y obligar a sus piernas a moverse rumbo a la salida, en lugar de lanzarse a por ella y abrazarla con fuerza.  

    Nunca en su vida le sucedió algo parecido. A lo largo de los años conoció a muchísimas mujeres, bien para un rollo de una noche o para una relación más seria. A algunas de ellas creyó amarlas, llegando a imaginarse un futuro a su lado, pero el paso de los meses le mostró lo equivocado que estaba. La única relación larga que tuvo fue de un año y medio y con la que estuvo a punto de casarse. Por suerte, se echó para atrás a tiempo porque se percató que no la amaba, no llegó a enamorarse de ella. Estaba a su lado por comodidad porque la atraía sexualmente pero luego, cuando la miraba a los ojos no sentía nada. No sentía esas mariposas ni la emoción que se suponía que debía experimentar cuando despertaba a su lado. Poco le importó las lágrimas, los insultos, los golpes que recibió cuando ella se abalanzó hacia él para abofetearle la cara cuando le dijo que no se iba a celebrar la boda. Fue la mejor decisión que tomó en su vida. Un matrimonio sin amor era condenarse a un futuro divorcio que los iba a condenar a los dos.  

    Y ahora estaba ahí… plantado frente a la casa que lo vio nacer y crecer, en la que guardaba recuerdos de su madre, de su muerte, de su madrastra… y que le mostraba que estaba solo.  

    ¿Qué es lo que tenía en su vida? Un trabajo estable que lo estresaba, una familia que lo volvía loco y un hogar vacío que lo esperaba con su silencio desgarrador cada vez que regresaba a él.  

    ¿Y qué es lo que quería? Duncan soltó una carcajada seca que resonó en la noche al tiempo en que escondía las manos en los bolsillos del pantalón.  

    ¿Hijos? ¿Mujer? ¿El estrés que percibía en sus hermanos? ¿Gritos y celos? ¿Problemas conyugales? ¿Dejar de follar una vez que le ponías el anillo en el dedo de una mujer?  

    ¡No! ¡No quería nada de eso! Él quería…  

    Su mente quedó en blanco sin poder llegar a responder a esto. Estaba en una etapa de su vida que no tenía muy claro qué rumbo tomar, que era lo que faltaba en su vida, que… 

     El recuerdo de lo que sucedió en la oscuridad del armario de Stephen regresó con fuerza, sorprendiéndolo con su intensidad. Su cuerpo reaccionó a las imágenes que pasaron por su mente, notando como una parte de su anatomía crecía ante el recuerdo de los labios de esa mujer, de sus temblorosas manos, de cómo gemía ante sus caricias.  

    —Joder —masculló entre dientes, liberando las manos de los bolsillos de su pantalón al notar como este comenzaba a apretarle. Esa maldita mujer le había trastocado su vida, llevándolo al calabozo para luego comportarse como un adolescente con exceso de hormonas. Por culpa de ella su cuerpo le traicionaba y no dejaba de recordar una y otra vez lo que sucedió salpicado con el sentimiento de remordimientos ante la imagen del dolor en el hermoso rostro de ella cuando él informó que regresaba a Glasgow.  

    ¿Qué le pasaba? ¿Cómo era posible que no pudiese eliminar su recuerdo de su mente, de su cuerpo, de su… corazón?  

    Ante el rumbo que estaba tomando sus pensamientos, Duncan se asustó, mascullando en alto varios insultos que nadie más que él escuchó.  

    Quedó plantado en el sitio ahogándose en el cúmulo de sentimientos encontrados que lo estaban asaltando a una velocidad alarmante dentro de él. Iba a olvidarlo todo. Lo que sucedió en los últimos día y medio lo iba a borrar de su mente para siempre.  

    Tomó aire llenando los pulmones para luego soltarlo con lentitud procurando tranquilizarse, sin conseguirlo, sinceramente… Antes de seguir avanzando por el camino de piedra acercándose cada vez más a la casa familiar.  

    En el momento en que timbró, las voces y risas que se escuchaban desde el salón se callaron de golpe, para luego escucharse pasos rápidos que se dirigían hacia la entrada. Tuvo que forzar una sonrisa cuando la puerta se abrió y se encontró cara a cara con su madrastra. 

    La alegría que mostró se apagó en cuestión de segundos al ver que no era quien esperaba.  

    —Lo siento —fue lo único que dijo Duncan ante el silencio que los envolvió a los dos. No podía decirle nada más. ¿Qué excusa le iba a poner? ¿No agarré a tu hijo de los cojones para traerlo porque es un hombre adulto que sigue viviendo en el pasado creyéndose la víctima del mundo? 

    —No quiso venir a verme. 

    Duncan no respondió, vio que su madrastra lo susurró para ella misma sin esperar ninguna respuesta a cambio.  

    —Amor, ¿no venís al salón?  

    La voz de su marido sacó de sus pensamientos a Isabelle. Todos sus sueños se quebraron al ver que su hijo no había acudido a su llamada. Tenía miedo, mucho miedo a morir durante la operación. Por más que su mejor amiga le dijo que no podía guardarse ese miedo dentro de ella no quería asustar más a su marido ni a sus hijos. Todos en la familia se volcaron para cuidarla, mimándola al extremo, y no deseaba que sus últimos días junto a ellos se tornaran en tristes recuerdos que les quedarían en el futuro.  

    —Lo siento mucho, Duncan. Entra. —Se apartó de la puerta, permitiéndole el paso. El calor de la calefacción le sacó el aire por unos segundos. Suspiró agradecido ante la calidez del ambiente, ante el aroma a leña quemada y a comida. Tenía hambre, estaba cansado y muerto de frío—. ¿Cómo está Stephen?  

    Duncan le tendió el brazo tras quitarse el abrigo y la chaqueta, quedando solo con la camisa que iba a juego con el pantalón del traje y los zapatos de piel.  

    Su madrastra sonrió pero esa sonrisa no pasó de sus labios, un gesto vacío con el que no tranquilizó los remordimientos de Duncan. Se sentía un inútil y lamentaba no haber hecho algo más para convencer a Stephen o al menos golpearle la cabeza para desmayarlo, meterlo en un taxi y que se despertara en su antigua habitación rodeado con sus pertenencias de adolescente.  

    —Como siempre —acabó respondiendo él sin querer ahondar en el tema. ¿Qué podía decirle a ella? ¿Qué lo vio bien? ¿Qué vio demasiado cuando lo descubrieron liándose en el armario con la mejor amiga de Stephen? ¿Qué conoció a uno de sus amantes? No. No le iba a contar nada. Solo esperaba que al final recapacitara y acudiera a visitar a su madre, aunque solo fuera unos minutos.  

    Isabelle asintió sin mencionar palabra mientras caminaban hacia el salón. La tristeza que estaba sintiendo en esos momentos era visible, pero nada de lo que le dijese le iba a ayudar. No podía comprender el dolor de una madre ante la ausencia de un hijo.  

    En el momento en que llegaron al salón los gritos de sus sobrinos rompieron la calma. Rodeado de su familia, mientras devolvía los abrazos de los dos pequeños un recuerdo pasó velozmente por su mente antes de que lo sepultara en lo más profundo de su ser al no desear sucumbir en la añoranza.  

    Un recuerdo que le mostró la sonrisa de una mujer que estaba dispuesto a olvidar, que no era más que un problema en su vida, que no tenía cabida en su monótona existencia.  

    Un recuerdo que se aferró con uñas y dientes para permanecer muy cerca de su corazón, pues no estaba dispuesto a que la testarudez de él acallara lo que sintió junto a esa mujer.  

    Un recuerdo, que lo iba a acosar pese a que él aún no lo sabía.  
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    A la mañana siguiente en Glasgow 

      

      

      

    —¡Tío Duncan!  

    —Ya es de día, ¡hay que levantarse! 

    Sobresaltado, Duncan se incorporó de golpe, quedando sentado en la cama, con la sábana y el nórdico enrollado sobre su regazo. Somnoliento miró a su alrededor como si no reconociese dónde estaba, hasta que reparó en la hora que marcaba el reloj digital que tenía en la mesita de noche.  

    —¡Joder, son las siete de la mañana! 

    Desde el otro lado de la puerta de su dormitorio se escuchó unas carcajadas infantiles. 

    —¡Ha dicho una palabrota! 

    —¡Te van a castigar! 

    Soltando un suspiro, volvió a recostarse en la cama, dejándose caer hacia atrás, deseando volver a quedarse dormido. Apenas pegó ojo en toda la noche, despertándose cada pocas horas, soñando una pesadilla tras otra, de las que despertaba alterado, con el corazón bombeando con fuerza contra su pecho y cubierto de sudor.  

    Por suerte, no recordaba las pesadillas que tuvo, pero le dejaron un mal sabor de boca y no podía obviar que estaba muerto de sueño, con el cuerpo maltrecho como si le hubiera pateado un elefante.  

    —¡No me van a castigar, soy adulto! ¿Recordáis?  

    Las carcajadas resonaron de nuevo.  

    Amaba a sus sobrinos, pero en esos momentos quería estrangular a sus padres, muy lentamente por dejar sueltos a esos monstruitos mientras ellos estarían dormidos en sus camas, tan tranquilos. Como si no fueran con ellos que sus hijos se pusieran a primera hora de la mañana a gritar en medio de uno de los pasillos de la mansión.  

    —¡Ya salió el sol, tío Duncan! 

    —Queremos que nos lleves de paseo.  

    Duncan se tapó la cara con la almohada, acallando un poco el grito que les pegó a los pequeños: 

    —¡Y yo quiero un lamborghini pero nadie me lo regala! 

    De nuevo desde el otro lado de la puerta se escuchó las voces de sus dos sobrinos. A sus seis y cinco años eran dos pequeños terremotos que se creían muchas veces los reyes de la casa, que parecía que se aprovechaban de que eran los más pequeños para hacer lo que quisiesen, sin importarles las consecuencias, sobre todo porque la mitad de las veces sus castigos consistían en quedarse en su cuarto donde podían seguir sus aventuras jugando con los juguetes que tenían escondidos bajos sus camas.  

    Amaba a esos terremotos, los quería de corazón y estaba orgulloso con cada logro que conseguían, pero había momentos que… 

    —¡Tío Duncan! —chillaron los dos al mismo tiempo, golpeando la puerta con sus manos.  

    No iban a parar hasta conseguir que él se levantara y los llevara a jugar con la nieve en los terrenos de la mansión. Ya se lo veía… Acabaría con los pies y las manos congeladas, sin sentir la nariz y corriendo tras los dos granujillas para atraparlos y así llevarlos a la calidez de la casa para que comieran.  

    Lanzó la almohada a los pies de la cama y sacó las piernas de la cama pese a que el cansancio y el sueño pesaran sobre él; y se levantó.  

    —Tío… 

    Antes de que le desgastaran el nombre con tanto uso, avanzó hacia la puerta con rapidez y la abrió, permitiéndoles el paso a los dos pequeños. 

    —¡Ya estoy despierto! Voy a ducharme y… 

    —¡No puedes! 

    —Queremos hacer muñecos de nieve.  

    Duncan se los quedó mirando. Habían crecido un poco pero para él seguían siendo dos pequeños granujillas que conseguía derretirle el corazón con cada una de sus locuras. Si hasta su hermano se burlaba de él por lo que hizo el primer año de vida de sus sobrinos. ¿Pero es que nadie comprendía que tenía miedo a que se le cayeran al suelo? ¿A hacerles daño? Eran tan pequeños… se movían demasiado. Lloraban sin motivo. Por más que se lo propusieron o lo intentó, no pudo atreverse a cogerlos en brazo, no hasta que cumplieron un año y comenzaran a andar y a hablar. Su cuñada seguía burlándose de él, porque cuando nació el segundo le animó a dejar de lado “su miedo” y “practicar” con el pequeño.  

    ¿Practicar? ¿En serio? Un bebé era muy frágil. Muy pequeño. Arrugados. Enrojecidos cuando lloraban y pataleaban. Regurgitando leche cuando menos te lo esperabas y… Cuando llegaba el momento “¿quién le cambia el pañal al niño?” se veía la guerra entre los adultos con tal de librarse de esa acción.  

    Lo comprendía. Fue testigo una vez de cómo su hermano le cambió el pañal al pequeño y… Estuvo a punto de vomitar.  

      

    “—Tienes que practicar, Duncan, para cuando tengas hijos propios.” 

      

    No dejaba de escuchar esas palabras, una y otra vez, sobre todo en los últimos meses. Por respeto a su cuñada le solía responder con unas carcajadas y asegurándole que como no tenía pareja no se paraba a pensar en esos detalles. Pero tenía que reconocer que cuando ya se lo repetían más de una docena de veces… le entraban ganas de recordarles las veces que cuando los niños no estaban delante se quejaban del cansancio y el trabajo que les daban, llegando a asegurar que querían que cumplieran los dieciocho años para que se fueran de casa.  

    —Tío Duncan. 

    —¡Tío Duncan!  

    Las voces de sus sobrinos le sacaron de sus pensamientos, devolviéndole a la realidad. Los miró y no pudo evitar sonreír. Los dos niños estaban parados frente a él, con los bracitos cruzados sobre el pecho y haciendo pucheros como si estuviesen enfadados con él.  

    —¿Y ahora qué sucede? —les acabó preguntando, sin dejar de sonreír. Adoraba a esos granujillas pero esperaba que sus hijos si llegaba a tenerlos fueran muchísimo más tranquilos, más calmados, más silenciosos, más… ¿adultos y no tan niños? Definitivamente… no estaba preparado para ser padre, para el gran cambio que suponía tener a una personita que dependía de ti las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año.  

    —¡No nos estás escuchando!  

    —Eso, eso. Nos estás ipnorando. 

    —Ignorando —corrigió a su sobrino más pequeño, quien llevaba el nombre del abuelo: Magnus, aunque por lo que decía su madre era por un personaje que salía en una serie de libros juveniles. Al menos no era fan de Juego de tronos o se temía que si llegaban a tener una hija acabaría llamándose Daenerys.  

    —¡Es lo que dije!  

    Duncan optó por no recordarle que no lo dijo bien. El pequeño tenía un genio muy fuerte y le costaba admitir sus errores. Creía que lo sabía todo y que era grande al igual que su hermano, Leigh quien le llevaba un año. Los dos eran unos rebeldes sin causa que creían que eran los reyes de la casa y los mayores debían obedecerles en todo. Por suerte, todos en la familia habían formado una piña para corregirlos cuando hacían alguna diablura para que no se volvieran pequeños déspotas como se veían cada día en las calles. Hijos que chillaban e insultaban a sus padres, quienes se veían indefensos ante los berrinches de los sus niños.  

    —¿No me despertasteis para que fuéramos a jugar a la nieve o puedo volver a acostarme y dormir unas horas más? —acabó interesándose al ver que sus sobrinos comenzaron a discutir entre ellos y a empujarse porque no se ponían de acuerdo en si Magnus hablaba bien o no, pues Leigh no perdía la oportunidad de recordarle que era el hermano mayor y por tanto le debía hacer caso en todo.  

    —¡Sí! —gritaron los dos a la vez, olvidándose de sus rencillas. Fue un cambio espectacular. En cuestión de segundos detuvieron la discusión y acabaron abrazos y dando saltos por la habitación porque iban a jugar a la pelea de bolas de nieve con su tío favorito.  

    —Sentaos en la cama, esperadme ahí que voy a vestirme y… 

    —¡No tardes, tío Duncan! 

    —Eso, eso… Queremos salir ya.  

    Duncan sonrió y negó con la cabeza al tiempo en que caminaba hacia el armario de su viejo dormitorio. Era la habitación que le vio crecer, y en la que guardaba recuerdos de su infancia y adolescencia. Su padre no cambió nada, ni le tocó nada. Abrió el armario y revisó la ropa que tenía ahí. Eran prendas que llevaba tiempo sin usar y que decidió dejar en la casa familiar para tener mudas cuando pasara unos días con su familia. Eligió unos pantalones vaqueros, una camiseta vieja y un jersey de esos que tenía bolitas y una manga más larga que otra al ceder pero que era cómodo y abrigaba y eso era más que suficiente para seguir dándole uso.  

    —¡Tardas mucho, tío Duncan! 

    —Leigh, si me metéis más prisas voy a moverme más lentamente. Recordad que me acabáis de despertar, me gustaría ducharme y tomar un buen café y… 

    —¡Lo prometiste! 

    —Eso, eso, tío Duncan. Las mentiras son malas. Tienes que cumplir o si no Santa Claus te traerá carbón. 

    De nuevo las respuestas de los pequeños le hicieron reír. 

    —Santa Claus hace años que me trae carbón. Según él soy malo y… 

    —Oh, eso es porque eres un murijiego.  

    Duncan se quedó boquiabierto sin saber qué decir. Magnus de nuevo le sorprendió con una de sus salidas. Pese a tener cinco años era una esponja que memorizaba todo lo que decían los adultos y añadiendo lo que aprendía su hermano mayor… lo volvía un pillo que muchas veces no sabías por dónde iba a salir.  

    —¿Mujeriego? —repitió Duncan, sin poder creer que el pequeño supiera lo que significaba siquiera esa palabra.  

    —Sí, lo que yo dije. Mamá le dijo a la tía Anne que eras murijiego y que necesitabas encontrar una buena mujer con la que tener bebés.  

    Antes de que pudiera intervenir en el monólogo de Magnus, intervino Leigh quien no se le ocurrió otra cosa que preguntar: 

    —Pero tío Duncan, ¿cómo vas a tener bebés si no eres una cigüeña? ¿No son ellas las que traen bebés a los papás y a las mamás?  

    «Tierra, trágame. ¿De verdad me están preguntando acerca del sexo mientras me echan en cara mis sobrinos de cinco y seis años que me tiro a todo lo que tenga un coño…?», resonó una voz en su mente sin poder creer lo que estaba pasando.  

    No estaba dispuesto a tener “la charla” con sus sobrinos pequeños. Por su salud mental y porque no quería enfrentarse a su cuñada si se llegaba a enterar de que había hablado de este tema con sus hijos. Así que optó por la única salida que le quedaba al embrollo… 

    —Oh, ¿por qué no buscáis algún juego nuevo en el Play Store para instalar en mi móvil? Así podéis esperar jugando a algo, pues voy a tardar un poquito en vestirme. Además, tengo que pasar por el baño y… 

    Leigh se lanzó a por el móvil que seguía en la mesita de noche y comenzó a rebuscar entre las opciones de juegos que había, sentado en la cama y apoyado contra la almohada.  

    Magnus no fue tan sencillo de convencer. 

    —¿No te irás a duchar, tío Duncan? 

    —No, pequeño. Pero tengo que mear o si no me va a reventar la vejiga.  

    El niño rompió a reír y a dar palmas, mientras saltaba en la cama.  

    —Que te reviente la vejiga, que te reviente.  

    Duncan negó con la cabeza y cogió la ropa que eligió en el armario para cambiarse en el baño.  

    —Sí eso, que me reviente la vejiga y así no salís a jugar con la nieve porque estaré enfermo en el hospital.  

    Magnus se detuvo de golpe y le miró con una mueca de preocupación. 

    —No, en el hospital no. ¡No quiero que estés enfermo como la abu!  

    Ante esa respuesta, Duncan se quedó sin habla. No pudo responderle y por suerte Leigh intervino atrayendo la atención de su hermano pequeño mostrándole el juego que había elegido descargar e instalar en el móvil. Le daba igual si era de pago o no, en esos momentos habría pagado todo el oro del mundo para evitar responderle a Magnus. ¿Cómo hacerlo si acababa de expresar en alto su temor de quedarse solo? Pues, pese a ser tan pequeño se había percatado de que había algo mal, que Isabelle estaba gravemente enferma.  

    Al ver que los dos niños estaban entretenidos con el juego nuevo, Duncan se acercó hasta el baño y dejó la puerta abierta por si acaso mientras se preparaba para el nuevo día que tenía por delante. En el momento en que ya vestido se puso ante el lavabo para lavarse la cara con agua fría, cuando se encontró con sus ojos en el reflejo que le devolvía el espejo una imagen pasó velozmente por su mente y que provocó que algo en su interior se retorciera nervioso y preocupado.  

    Una imagen que tenía nombre de mujer y que dejó en un pequeño piso de Edimburgo tras pasar los dos días más locos de su vida.  

    —Marie —susurró tras lavarse la cara con agua bien fría. La muy maldita lo estaba atormentando apareciendo en sus sueños, acudiendo a su mente cuando menos se lo esperaba, recordándole lo que pasó cuando fue a buscar a su hermanastro a Edimburgo. Toda su vida negando que el amor fuera real, sobre todo tras ver lo que hizo su padre… que llegó a engañar a su madre pese a que esperó a que esta muriera para casarse con su amante… Como para que una pequeña mujer que vestía horrorosamente, era capaz de maldecir como un camionero y no dejaba de discutir con él… le atormentaba y le hacía sentir que estaba cometiendo el error más grande de su vida al…  

    ¿Estar lejos de ella? ¿Al no habérsela tirado antes de seguir con su vida? ¿Por no haberse despedido de ella correctamente o haberle asegurado que la llamaría aunque solo fuera para tener una noche de pasión y así olvidar su sabor, sus caricias, sus malditos ojos brillantes que le alteraron tanto?  

    —Joder… 

    —¡Tío Duncan has dicho una palabrota! 

    —¡Joder, qué susto! —gritó Duncan dando un salto ante la inesperada presencia de Leigh en la entrada del baño.  

    El pequeño se echó a reír sin dejar de señalarlo con el dedo, asegurándole una y otra vez que le iban a castigar por decir palabrotas además de tener una montaña de carbón por ser malo.  

    Vaya manera de comenzar el día. Atormentado por una mujer a la que apenas conocía y siendo acusado de mujeriego por parte de sus sobrinos.  

    Sin olvidarme que no conseguí traer a Stephen a casa y… Marie… Joder… Necesito follar y olvidarme de todo lo que sucedió en Edimburgo, aseguró antes de lanzar la toalla con la que se secó la cara en la cesta de ropa sucia, para luego salir del baño y atrapar al diablillo que le asustó echándoselo al hombro y haciéndole cosquillas.  

    No siempre se conseguía lo que se proponía. Él no creía en la suerte. Todo lo que consiguió fue gracias a su esfuerzo y dedicación. Pero últimamente comenzaba a pensar que existía un destino que lo odiaba… o quería joderle… porque vaya mierda de vacaciones que estaba pasando.  

    Y aún le quedaba dos días para Navidad y otros dos para regresar a la oficina y dedicarse a su trabajo que era lo que necesitaba hacer. Trabajar y olvidarse del mundo.  

    ¿Podría conseguirlo? 

    —¡Guerra de bolas de nieve! 

    No tenía la respuesta… mientras, tocaba luchar con bolas de nieve contra sus traviesos sobrinos e intentar que los diablillos no se congelaran y le obedecieran.  
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    La mañana pasó en un suspiro. Tras dos horas de guerra de bolas regresaron al cálido interior de la mansión para disfrutar de una buena taza de chocolate mientras veían dibujos animados en la televisión. Al principio a Duncan le parecía excesivo estar todo el día con los dibujos de fondo, pero tras intentar cambiar varias veces de canal para ver el telediario… Desistió para no tener que escuchar los gritos de sus sobrinos que se creían los dueños absolutos del mando a distancia.  

    Esos dos eran pequeños manipuladores que tenían a todos los adultos comiendo de sus manos.  

    Estuvo a punto de gritar de alegría al ver bajar a su cuñada… Ya podía huir de regreso a su cuarto dejando a los niños con su madre.  

    En cuanto ingresó en su habitación y cerró la puerta, fue directo a la cama, dejándose caer. Estaba agotado. Dormiría un rato antes de la comida. El día que tenía por delante iba a ser extenuante, sobre todo si sus sobrinos se salían con la suya. Querían ir a visitar a Santa Claus en el centro comercial para recordarle lo que le pidieron, que no estaban dispuestos a ver si se olvidaba de algún juguete sobre todo cuando mañana era la esperada noche en que repartía los regalos.  

    Cerró los ojos y permitió que la oscuridad se ocupara de él, quedando dormido en apenas unos segundos.  
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    —¡Marie!  

    Sobresaltado Duncan jadeó en alto mientras miraba a su alrededor. Estaba sentado en la cama, desorientado y con el corazón bombeando con fuerza contra el pecho.  

    Se miró las manos. Le temblaban. No recordaba haberse quedado dormido, ni lo que había soñado, pero lo que fuese le había alterado profundamente.  

    La puerta de su dormitorio se abrió, sobresaltándole. Iba a gritarle al que se atrevió a interrumpir en su pequeño refugio en la mansión pero se quedó sin habla cuando su hermano pequeño le preguntó muerto por la curiosidad: 

    —¿Quién es Marie? No sabía que tenías novia. ¿Por qué no la trajiste a la mansión? ¿Te avergüenzas de nosotros?  

    ¿Había gritado el nombre de esa mujer? ¿Su hermano lo había escuchado? ¿Qué le podía decir? ¿Por qué seguía persiguiéndole si no fue más que un problema desde que la conoció y no tenía nada especial? No poseía una belleza que te dejaba sin aliento, ni una cartera inflada que rebosaba dinero, ni siquiera una inteligencia que sobresalía a la media… Era… normal o más bien, una caja de sorpresa que no dejaba de conducirlo a la locura.  

    —Duncan, ¿me estás escuchando? ¿O es que aún sigues sumergido en tu sueño húmedo con esa Marie? 

    Este cogió la almohada y se la lanzó al imbécil de su hermano quien seguía parado frente a la puerta abierta de su dormitorio.  

    —¡Cállate, Callum ¡No estaba teniendo ningún sueño guarro!  

    Su irritante invitado no deseado rompió a reír, dándole una patada a la almohada que aterrizó cerca de sus pies.  

    —Lo que tú digas, hermanito. Pero no me has negado que estabas soñando con esa Marie. Debe ser alguien especial para que te haga gritar… —volvió a reír, disfrutando de burlarse del siempre estirado Duncan. Llevaba tiempo deseando encontrar un punto flaco en la vida de su hermano para poder burlarse de él, cansado de ver que su vida era perfecta. El perfecto abogado con éxito, dueño de un piso de lujo en el mejor barrio de Glasgow, el que se tiraba a las mujeres más hermosas de la ciudad… Y quien se despertó gritando el nombre de una completa desconocida… Interesante.  

    Duncan se levantó de la cama y caminó hacia el otro hombre, quedando frente a él. Ambos mantuvieron la mirada, siendo Callum el primero en mirar hacia otro lado mientras se aguantaba las ganas de reírse de nuevo al ver como su hermano mayor estaba alterado, visiblemente nervioso y cabreado.  

    —¿Y bien? ¿Vas a seguir con esa actitud de Darth Vader o a responderme quién es Marie?  

    —Ella no es nadie. Además, ¿qué haces en mi cuarto? ¿Quieres que a la noche entre en tu dormitorio sin avisar?  

    Callum negó con la cabeza, luciendo una sonrisa confiada y sarcástica. 

    —Si quieres morir joven, hazlo. Brianna te matará si irrumpes en nuestra alcoba.  

    Duncan apretó los dientes y entrecerró los ojos, fulminando con la mirada al otro hombre. El muy maldito se estaba burlando de él y lo estaba poniendo de los nervios. ¿Cómo se atrevía a reírse? ¿Por qué le permitía que lo hiciera? ¿Por qué le alteraba tanto que le preguntara acerca de Marie?  

    Joder. Su vida era un puto caos. Estaba harto de no poderse quitar de la cabeza a esa mujer. Nunca en su vida le sucedió, ni cuando era un muchacho con sobredosis de hormonas que no dejaba de pensar con la… con su pequeño gran Duncan. 

    Estaba confuso, irritado, cabreado consigo mismo, maldiciéndose al sentir remordimientos por dejarla atrás, por no despedirse de ella, por no…  

    ¿Ir a su lado tomarla en brazos y follarla como debió hacerlo en el armario? ¿Por besarla y olvidarse del mundo mientras se sumergía en su interior y la hacía gritar su nombre con cada embestida?  

    —Bueno, déjate de gilipolleces Callum, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué irrumpes en mi dormitorio de esta manera?  

    Este se cruzó de brazos y rompió a reír de nuevo. El imbécil se veía satisfecho de sí mismo como si hubiera ganado una batalla.  

    —Cómo se nota que te falta follar más… que humor de perros tienes, hermano.  

    —¡Callum! Si no tienes nada importante que informarme, lárgate de mi cuarto.  

    —Está bien, Duncan. No volveré a sacar el tema del sexo, ya veo que es algo que te jode… o más bien que no pudiste joder mucho… —Antes de que el otro volviera a gritarle o a exigirle que se fuera, continuó soltando la bomba por la que se aventuró a entrar sin avisar en el dormitorio de su hermano mayor—. No te vas a creer quién acaba de llegar.  

    —Suéltalo, ¿quién ha llegado? ¿Alguna ex novia inoportuna? ¿Algún amigo que no esperabais o…? 

    —Stephen.  

    Duncan se quedó sin habla incapaz de creer lo que su hermano le había contado. ¿Stephen estaba en la mansión? ¿Se acercó a ver a su madre pese a jurar que no lo haría, que quería cortar con su “doloroso” pasado?  

    —¡Lo conseguiste! No sé cómo lo has hecho pero Stephen está abajo tomando un café con su madre. ¡Tienes que ver el cambio que ha dado Isabelle!  

    —Stephen está… —Duncan negó con la cabeza, pasando una mano por la cara.  

    —Te repites hermano, es lo que te he dicho. Además… ¡Viene acompañado! No nos lo esperábamos de verdad. Traer a alguien con él y…  

    Callum se quedó con la palabra en la boca, sorprendido al ver a Duncan salir corriendo del cuarto pasando por su lado como si no le viese. Se giró y sonrió.  

    —Estás pillado, Duncan, no lo puedes negar. Actúas como un imbécil, más de lo habitual. —Se echó a reír, doblándose en dos, disfrutando de la situación. Esa noche cuando se lo contase a su mujer iba a disfrutar muchísimo—. Tú estás enamorado.  
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    Bajó las escaleras de dos en dos, respirando con dificultad y atento a los sonidos que venían del salón. En su mente resonaba una y otra vez un nombre: Marie.  

    En cuanto llegó al salón se detuvo en seco ante la puerta y observó con atención a quienes estaban dentro. Reconoció a su padre quien estaba bebiendo una copa parado cerca del árbol de Navidad acompañado de sus dos nietos pequeños. Vio a su cuñada hablando por teléfono sentada en uno de los sillones y…  

    —¡Maldito hijo de puta! —masculló en alto con rabia al ver a Stephen parado frente a Isabelle quien no dejaba de llorar y sonreír al estar finalmente con su hijo.  

    No supo que lo había gritado hasta que los niños rompieron a reír señalándole y asegurándole que iba a recibir carbón por Navidad por decir palabrotas.  

    No supo que lo había gritado hasta que vio la sonrisa de burla de Stephen quien alzó la copa que tenía en su mano izquierda y que contenía algo parecido a ponche navideño.  

    No supo que lo había gritado hasta que la persona que acompañaba a Stephen protestó ante el insulto lanzado pues sabía claramente que estaba dirigido al escritor.  

    Y es que él esperaba encontrarse con Marie y…  

    —No vuelvas a insultar a Stephen o… 

    Duncan no escuchó nada más, fue directo hacia Stephen y le agarró del brazo, apretándoselo con fuerza al tiempo en que le gritaba ignorando el murmullo de sorpresa que soltó Isabelle al ver con qué violencia trataba a su hijo: 

    —¿Dónde está?  

    —¿Quién? —respondió a su vez el escritor, zafándose del agarre tirando del brazo hacia atrás.  

    —Ya sabes quién. ¿Dónde está Marie? 

    La mueca de burla de Stephen se volvió de rabia, oscureciendo sus facciones.  

    —Ah, esa maldita traidora… no sé dónde está y ni me importa a dónde ha ido cuando salió del apartamento.  

    La presión pudo con él, fue la única explicación posible al arrebato que le dio sin importarle que sus sobrinos estuviesen presentes al igual que el resto de su familia. Su cuerpo se movió solo cuando… Le asestó un puñetazo a Stephen que lo lanzó al suelo, arrojando este el vaso que acabó estallando contra el suelo.  

    —¡Cómo has podido actuar así con ella cuando lo único que quería era que regresaras a casa para ver a tu madre! Ella no te traicionó, solo quería ayudarte.  

    Desde el suelo Stephen se rozó el labio, saboreando el amargo gusto de su sangre. Duncan le había partido el labio de un puñetazo y todo para defender a esa traidora que se puso en su contra y a quien dejó en el apartamento en Edimburgo antes de salir de viaje con Harold.  

    —Duncan, ¿por qué atacas a Stephen? No ves que está lesionado —señaló alzando la voz Isabelle, temblando muy cerca de los dos hombres que seguían fulminándose con la mirada.  

    El resto de los testigos permanecían en silencio, asombrados ante lo que estaban viendo.  

    —¿Herido? Este imbécil puso esa excusa para no venir a verte —recriminó Duncan, soltando una carcajada llena de sarcasmo—. Si ahora tiene la pierna rota es por su estupidez. Además, no tienes ni idea de lo que ha hecho, del daño que le ha hecho a… 

    No pudo acabar la frase. El que acabó recibiendo un puñetazo esta vez fue él.  

    —¡Ya te advertí que no le volvieras a insultar!  

    Duncan no llegó a caerse al suelo, pero sí que devolvió el golpe al acompañante de Stephen con quien se enzarzó en una pelea.  

    Los dos se lanzaban puñetazos, esquivando los golpes del otro y gruñendo al recibir un impacto.  

    —¡Ya basta!  

    —¡Deteneos! 

    —Oh, Duncan, estás jodido.  

    Las voces de Isabelle, de Brianna y su esposo Callum resonaron a la vez, sin llegar a penetrar en la furia que movía a los dos combatientes, quienes seguían golpeándose sin atender a nadie.  

    Stephen no se quedó quieto, se levantó del suelo y se metió en medio de la pelea defendiendo a Harold. Se echó sobre Duncan y comenzó a golpearle la cabeza, ignorando los gritos de su madre que le pedía que parara.  

    Quería vengarse. Volcar contra Duncan toda la rabia que lo acompañaba desde que abrió la puerta de su armario y se encontró lo que se encontró. Aún no podía creer que Marie se había puesto en el bando de ese imbécil, del hombre que lo torturó psicológicamente en su adolescencia, quien le hacía sentir ese joven temeroso que fue cada vez que lo tenía delante.  

    Acabó de nuevo en el suelo, gritando de dolor al caer sobre la pierna escayolada. Duncan lo había lanzado empujándole con los dos brazos, quitándoselo de encima.  

    —¡Stephen! ¿Estás bien? —se preocupó Harold al verle tirado en el suelo sin poder evitar quejarse ante el golpe que se llevó. Su ¿pareja?, ¿amante de unos noches?, ¿hermano pequeño de su editora? se arrodilló a su lado y le tomó la cara entre las manos mirándole directamente a los ojos. Se veía que estaba preocupado, consiguiendo que se le encogiera el corazón ante la intensidad de sus sentimientos. Conocía desde hacía tiempo a Harold pero nunca lo vio realmente hasta que este ingresó en su vida abruptamente rescatándolo tras una aparatosa caída en la calle cuando intentaba escapar y llevarlo al hospital.  

    Ahora… se aferraba a él con necesidad, anhelando lo que veía en sus ojos, lo que le transmitía cuando lo abrazaba, cuando le sonreía y le protegía ante su familia. Anhelaba ser el protagonista por una vez en su vida y tener el final feliz que siempre escribía en sus novelas. ¿Era mucho pedir?  

    —Debemos ir a urgencias a que te revisen y… 

    La voz de Harold le devolvió a la realidad, encontrándose con su mirada preocupada. Esbozó una sonrisa agradecida que duró apenas unos segundos antes de negar con la cabeza y responder al mismo tiempo: 

    —No, no hace falta. Solo estoy un poco dolorido desde la caída.  

    —Me alegro. —Duncan intervino. Estaba jadeando, con el cuerpo vapuleado, notando el sabor de su sangre al morderse la lengua en uno de los muchos golpes que recibió en la cara. Hacía años que no se sentía así, como la mierda, como si le hubiera pasado  un tren por encima un par de veces antes de liberarle. Pero no era su cuerpo lo que más le dolía, era su corazón, que no dejaba de palpitarle con punzantes pinchazos murmurándole una y otra vez el nombre de una mujer: Marie.  

    —¡Serás hijo de puta! —le insultó Harold, comenzando a levantarse para volver a golpear a Duncan; pero Stephen lo detuvo, apoyando su mano en su brazo.  

    —Ignórale. Es un puto amargado —le aseguró Stephen, mientras era ayudado a levantarse del suelo. La pierna le palpitaba con fuerza y el picor que sentía crecía por momentos.  

    —¡Eh! Nada de insultar a nuestra madre fallecida —intervino Callum que hasta ese momento estaba presenciando todo en silencio sin dar a crédito a lo que veía. Echó un vistazo al salón. Agradeció comprobar que tanto su padre como su mujer sacaron a los niños de la sala, alejándolos de la violencia.  

    Antes de que Harold o el propio Stephen respondieran a sus palabras, Isabelle fue quien tomó las riendas de la situación.  

    —No  habrá más insultos ni peleas en esta casa. Os estáis portando como niños. ¿Qué os ha llevado a esto? —La mujer se mostraba alterada, pálida y con rastros de lágrimas en sus mejillas, con el rímel descorrido y temblando de pies a cabeza ante lo que había presenciado.  

    Toda la alegría que sintió al abrir la puerta y encontrarse cara a cara con su único hijo a quien hacía más de diez años que no veía… se esfumó cuando vio la pelea. ¿Cómo habían llegado a eso? ¿Qué les llevó a intentar matarse en medio del salón? ¿A un día de Navidad?  

    —¿Duncan? —inquirió Isabelle enfocándose directamente a su hijastro. Tuvo que cruzar los brazos sobre el pecho para no mostrar que estaba temblando. Tenía el corazón bombeando frenéticamente. El cansancio que la acompañaba desde hacía meses le estaba afectando. Cada día se notaba más agotada, como si estuviera luchando contra su cuerpo algo que… realmente estaba sucediendo. Su cuerpo o más bien… un bultito en su pecho le había cambiado su vida, le había mostrado que todo lo que tenías pensado, ideado, planificado podía explotar de un día a otro.  

    —Todo es culpa de Stephen —fue la única respuesta que dio, enfrentándose a la mirada decepcionada y preocupada de su madrastra.  

    —¡Ja! Vaya respuesta, genio. Todo es mi culpa cuando has sido tú quien me ha jodido la adolescencia con tu homofobia y… 

    Duncan se giró y no le permitió que terminara la frase: 

    —Te lo repetiré por última vez Stephen, me importa una mierda a quien metes en tu cama. Nunca he odiado a los gays ni a las lesbianas, me da igual. Cada uno es libre a amar a quien quiera. No has sido el único adolescente que ha tenido una juventud jodida. ¿No te paraste a pensar que quizás echaba de menos a mi madre y que me costó aceptar el nuevo matrimonio de mi padre? —Miró de reojo a su madrastra quien se estaba enterado en esos momentos de lo que sintió cuando era más joven—. Fue duro ver que se borraba el recuerdo de mi madre en la casa, en la vida de mi padre… como si nunca existió. 

    —Oh, Duncan cariño, nunca intenté ser tu madre, solo tu amiga. Sé que tu madre fue una gran mujer y tu padre siempre guardará un gran cariño por ella.  

    Isabelle intervino posando una mano en el brazo de su hijastro, entristecida al notar el dolor en la voz del hombre.  

    —¡Lo ves! ¡Vuelves a ponerte a favor de ellos! ¡De él! —explotó Stephen contra su madre, ahogándose de la rabia al ver que esta estaba intentando consolar a Duncan. 

    —¡Stephen! ¿Cómo puedes decir eso? ¿No ves que no hay bandos ni una guerra? Somos una familia. Te amo, eres mi hijo, pero también quiero a Duncan y a Callum, los he visto convertirse en unos hombres maravillosos, soy abuela… ¿Cómo puedes pensar que no me preocupo por ti, que no pienso cada día en los años que llevamos separados, en los que te he suplicado que vengas a verme y no lo has hecho…? —Las lágrimas se deslizaban de nuevo por sus mejillas, acompañando a sus sentidas palabras.  

    Estaba cansada. Sin ánimos. Sintiéndose culpable de la rabia que veía en los ojos de su hijo. Nunca quiso eso. Se casó enamorada por mucho que las malas lenguas dijeran que fue para conseguir un padre para su hijo, para no ser una madre soltera. No fue cierto. Amaba a su esposo y cada día lo amaba más, agradeciéndole cada día que pasaba a su lado, la fuerza que le daba… sobre todo ahora que estaba a las puertas de una operación que decidiría su futuro, el próximo tratamiento que le indicaran los oncólogos.  

    —¿Por qué siempre es mi culpa? Es que no podéis ver todo lo que pasé… —gritó Stephen, desesperándose al ver que no le daban la razón. Él era el que vivió en las sombras en esa mansión, siendo insultado en el instituto por su condición sexual, siendo burlado por sus “hermanastros” y los amigos de estos, necesitando alejarse de todo y de todos para poder respirar, para poder sentirse libre… ¿Cómo no podía ver todo esto su propia madre? 

    —Hijo, te amo pero estás actuando como un niño pequeño. Siempre serás mi niño, mi pequeño. Mira a tu alrededor, Stephen. Este es tu hogar, Duncan y Callum… esos dos niños que viste antes… son tu familia. ¿No puedes ver que eres parte de esto? ¿Qué te necesito a mi lado? ¿Qué quiero a mi hijo de regreso? Siento mucho no haber sido mejor madre, no haber sabido comprenderte cuando más me necesitaste. No vi tu dolor, aunque tampoco me dijiste nada. Solo vi cómo te encerraste en ti mismo y te alejaste en cuanto pudiste sin mirar atrás, sin exponernos tu dolor. Tienes todo mi amor, me siento muy orgullosa de ti, hasta he conseguido que mis amigas lean tus novelas… —Miró a Harold quien permanecía callado sin saber qué hacer. Se sentía un extraño en medio de esa familia. Él accedió ir con Stephen para apoyarlo porque así se lo pidió. Lo amaba, no podía negarlo. Amaba todas las caras que mostraba y quería seguir descubriendo más de ese hombre. Pero en momentos así… era un extraño en medio de una conversación que tuvo que tenerse hacía muchos años—. Quiero conocer a tu pareja, quiero que forméis parte de mi vida… No sé lo que me queda… —Sus ojos se anegaron de lágrimas. No podía evitarlo, estaba muy sensible y le daba miedo enfrentarse a los oncólogos tras la operación. No quería escuchar lo que le tenían que decir. 

    Por primera vez en su vida Stephen se quedó sin palabras, incapaz de afrontar todo lo que había escuchado. Podía ver la culpa y la desesperación grabada en el pálido rostro de su madre. Sus lágrimas le partieron el corazón y escucharla hablar de su futura muerte… Lo alteró muchísimo. No quería hacer frente a todo lo que estaba sintiendo.  

    —No digas eso, Isabelle. Todo irá bien y seguirás malcriando a mis dos diablillos —intervino Callum acercándose hasta su madrastra para darle un abrazo. Él también se sintió como Duncan pero gracias a sus hijos pudo reconciliarse con el pasado, aceptando que su padre merecía ser feliz, y que pese a volver a casarse no olvidaría a la madre de sus hijos, a su primera mujer.  

    Sus pequeños la adoraban, la llamaban abuela, no dejaban de decirles una y otra vez que querían pasar los fines de semana con sus abuelos; gracias a ellos pudo amar a Isabelle como una madre sin olvidar a la mujer que le dio la vida y que los cuidaba a todos desde el cielo.  

    —Gracias, cariño. —Sonrió ella sin que esa sonrisa llegara a sus ojos. Tenía un nudo en la boca del estómago que la asfixiaba.  

    Callum la apretó entre sus brazos una vez más antes de soltarla para luego acercarse hasta Stephen, quien estaba con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada perdida.  

    —Stephen, lo siento mucho si en el pasado te hice daño. Solo puedo decir que era joven y estúpido, me gustaría que me dieras una oportunidad para poder conocernos, para que seas el tío de mis hijos. Puedo hablar tanto por Duncan como por mí que fuimos unos adolescentes de mierda pero también teníamos nuestros problemas. Los tres no lo llevamos bien y… llegó la hora de avanzar. No somos los jóvenes que éramos. Danos una oportunidad y permite que tu familia ingrese en tu vida. Te necesitamos. Además… en mi mujer tienes a una fan enloquecida, tengo que advertirte que te perseguirá para saber el final de esa saga paranormal que estás escribiendo. Estás avisado —intentó aligerar el ambiente con una broma, pese a que era verdad. Su mujer estaba encantada de tener como cuñado a uno de sus autores de romántica favoritos. Seguro que cuando pasara la etapa de la vergüenza lo acosaría a preguntas y se ofrecería para ser una de sus lectoras antes de que salga publicada una novela.  

    Stephen se quedó sin palabras. Buscó con la mirada a Harold y le tendió el brazo, pidiéndole que lo apoyara en esos momentos con ese gesto. El otro hombre no dudó en acercarse hasta él y abrazarle, depositando un tierno beso en su cuello. Ninguno de los dos habló. Uno no podía y el otro no sabía qué decir ni se consideraba capacitado para intervenir en una discusión familiar.  

    Ver el ambiente en el que creció Stephen le hacía amarlo más. Era muy diferente a su casa, pese a que su hermana no dejaba de quejarse de él se querían, se respetaban y se protegían desde que eran niños. Podían discutir a gritos cada día pero cuando uno de los dos se necesitaba el otro estaba al momento a su lado apoyándole en todo lo que pudiese.  

    —Hijo, ¿te quedarás para cenar? ¿Os quedaréis? —intervino Isabelle ante el silencio que siguió a la confesión de Callum. Seguía nerviosa, ansiosa por lo que presenció y temerosa de que el pasado pesara más que los lazos familiares.  

    —Yo… —Este negó con la cabeza sin saber qué decir. Duncan y Callum… ¿Por qué eran tan complicado todo? ¿Por qué tenían que desnudarse de esa manera ante él? ¿Desnudar el alma y exponer lo que sintieron cuando eran jóvenes? El dolor de los otros, sus dudas… no disminuía los recuerdos que lo acosaban, ni acallaban los murmullos de dolor de lo que él vivió. Sufrió acoso en la escuela, pasó un tormento hasta que aceptó que era diferente, que a él lo que le gustaban eran los hombres y… ver que el amor no era más que eso amor, sin etiquetas, sin tener que justificarse en todo momento con quién te acostabas o te dejabas de acostar.  

    Le costó muchos años aceptarse y ver que no era ser diferente ser homosexual, el corazón era un órgano que se movía por los sentimientos, el amor era entregarse a otra persona sin importarte cómo luce, si tiene dinero… lo único que debía importarte era que este te devolviera de igual modo el amor que entregabas y te hacía sentir único, especial cada día de tu vida hasta que el destino decidiera que pasaría con la pareja.  

    —Nos quedamos, pero antes iremos al hotel a descansar  un poco —el que acabó respondiendo fue Harold quien esperaba que Stephen le perdonara por tomar las riendas del conflicto. No podía verle tan apagado, tan triste, con la mirada perdida y pálido, una sombra del hombre enérgico y nervioso que era.  

    —¿No os quedáis a dormir aquí? —Isabelle pasó sus ojos de la pareja de su hijo a Stephen—. No hemos tocado tu cuarto, está tal cual lo dejaste.  

    Harold volvió a tomar el control, respondiendo finalmente, negando con la cabeza al mismo tiempo: 

    —No, preferimos descansar en el hotel. Pero… vendremos a cenar. Además, habrá que comprar los regalos para los pequeños.  

    Stephen se removió en sus brazos y se giró para mirarle. Se veía perdido, nervioso, pero también agradecido.  

    —¿Te parece bien? —esta vez le preguntó a su pareja, sin dejar de sonreírle. Quería verle feliz, comenzar una vida a su lado, poder mostrarle cuánto lo amaba. Luego ya se enfrentaría a la loca de su hermana que seguro que tenía mucho qué decir acerca de su elección de pareja, no por ser un hombre porque fue ella la que le dijo que era homosexual y que se dejara de tonterías intentando ser lo que no era, forzando a su corazón a amar a quien era incapaz de amar sentimentalmente. Fue ella quien le apoyó a que dejara a su novia de toda la vida y aceptara que compartían gustos en cuanto a parejas. Le estaba inmensamente agradecido. Su hermana y sus padres le amaban tal cual era y salir del armario fue… liberador.  

    —Sí —susurró Stephen, asintiendo con la cabeza, devolviéndole el beso que antes le dio en el cuello. El gesto fue dulce, apenas una caricia muy suave en el cuello que llenó de orgullo y le colmó de amor a Harold.  

    —Nos vamos ahora. ¿A qué hora es la cena?  

    —A las ocho.  

    —Aquí estaremos —aseguró Harold, sonriendo al ver que Stephen al separarse de él le cogió de la mano.  

    Isabelle lloró esta vez pero de alivio, sonriendo sin poder evitarlo al ver que su hijo comenzaba a perdonar, a dejar atrás su pasado. Quería verle feliz, y le dolía ver la rabia y la amargura en sus ojos cuando se enfrentaba a su familia. Aún era joven, le quedaba mucho por aprender. La vida no era más que un camino lleno de curvas en el que ibas a tropezar un montón de veces, en el que te intentarían echar del mismo, en el que te pondrían obstáculos para detener tu marcha. La vida… era un suspiro y si permitías que la amargura y el odio invadieran tu corazón, no llegarías a disfrutarla del todo y cuando te dieras cuenta… el arrepentimiento te acompañaría cada día obsesionándote y encerrándote más en la burbuja llena de oscuridad.  

    Lloró por su hijo. Lloró por ella. Lloró por su familia.  

    Y esbozó una gran sonrisa al ver a su hijo prometer que regresaría para cenar.  

    Era un comienzo y como madre se aferraría a la esperanza, no dispuesta a abandonar nunca a su hijo.  
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    Duncan presenció en silencio la salida de Stephen junto a su amante. Todo lo vivido en ese salón resonaba una y otra vez en su mente. Fue muy duro abrir su corazón, lo que sintió en el pasado ante su madrastra, sabiendo también que su hermano estaba presente y que posiblemente su padre escuchó desde la cocina desde donde se oía los murmullos de sus sobrinos.  

    Apretó los dientes y los puños. Toda su vida se había agitado en unos pocos días. Desde que fue a Edimburgo a por Stephen. Y no podía negar que no dejaba de pensar una y otra vez en lo mismo, y ahora que había dejado al descubierto su corazón… se sentía agobiado, asfixiado por esas cuatro paredes que era la mansión familiar.  

    Necesitaba… 

    —Tengo que irme —acabó diciendo en alto sorprendiendo a los otros dos y a los que recién entraban en el salón. 

    —¿A dónde vas a estas horas, hijo? —preguntó su padre quien fue testigo mudo de la pelea desde la cocina, escuchando con el corazón encogido las palabras de sus dos hijos. Le dolía comprobar que no supo ver lo que les pasaba y atajarlo como pudiese. Pero como se decía… nadie nace aprendido ni con un manual bajo el brazo sobre cómo ser un buen padre. Se aprendía sobre la marcha cometiendo muchos errores.  

    —Necesito irme… 

    —¡Pero es tarde! Y mañana es Navidad. No puedes irte ahora, Duncan.  

    —Debo irme. Tengo que ir a por…  

    —Marie, vas a por Marie, ¿no? —intervino Callum sonriendo con burla. Ahora sí que su hermano le confirmaba que estaba pillado, enamorado y no sabía cómo enfrentarse ante este hecho. Nunca vio a su hermano así. Perdido. Actuando como un adolescente hormonado y descubriendo su primer amor.  

    —¿Quién es Marie? —preguntó Brianna al mismo tiempo que Isabelle y su esposo.  

    —No es nadie —los acalló Duncan con un grito aunque por dentro su mente se burlaba de él. «No es nadie… porque te fuiste, porque la dejaste sin mirar atrás, pero bien que te la querías follar, encerrarte con ella en un buen hotel y no salir por días mientras memorizabas su cuerpo, su sabor y todo lo que la hacía suspirar y jadear de puro placer».  

    —Hermano… estás bien jodido —se echó a reír Callum ignorando las quejas de sus hijos que no comprendían como su padre podía decir palabrotas pero ellos no.  

    Duncan entrecerró los ojos y estaba a punto de responderle cuando su padre intervino: 

    —Espero que llegues a tiempo para pasar la Navidad con nosotros. Ten cuidado en la carretera. Y… tráela a casa. Quiero conocer a esa mujer.  

    —No puedo prometer nada, padre. Pero si no llego para la cena de mañana os llamaré.  

    —¡Tienes que venir tío Duncan! 

    —Tenemos que abrir los regalos todos juntos.  

    Este se giró y miró a sus sobrinos quienes estaban cerca de su madre. Los pequeños lo miraban con atención, aún con el susto en el cuerpo al verlo luchar con otro hombre antes de que salieran del salón para refugiarse en la cocina. Por mucho que su madre y su abuelo intentaron entretenerles escucharon las voces que llegaban del salón. Le entristecía ver a su tío favorito así, con heridas en la cara y la ropa arrugada y rasgada en varias partes. Parecía que se había pegado con un niño en el recreo por el uso del mejor columpio del patio.  

    —Intentaré estar para abrir los regalos con vosotros, pero ahora tengo que irme… Necesito hacer algo —comprobar si puedo alejar la obsesión que tengo por ella y continuar con mi vida o… El temor ante lo que le esperaba le golpeó, sorprendiéndole. ¿Y si era más que una obsesión? ¿Y si tras follarla sentía que no podía dejarla? ¿Qué la quería en su vida? ¿Qué es lo que podía hacer? ¿Estaba realmente preparado para dar ese paso? ¿Para dejar su estilo de vida y adaptarse a otra persona? Sus anteriores parejas le dejaron bien claro que era un hijo de puta egoísta que solo pensaba con su polla, que era incapaz de amar y que las alejaba cuando comenzaban a mostrarse más interesadas por él, como si temiera el amor.  

    Tal vez era cierto. Pero tendría que hacer algo. No podía seguir así. Pensando una y otra vez en Marie. Tenía que enfrentarse a lo que sentía y tomar una decisión de una vez por todas.  

    Ignorando las voces de sus sobrinos, la mirada de burla de su hermano, la preocupación que vislumbró en los ojos de su padre y su madrastra y la curiosidad que percibía en los gestos de su cuñada… Duncan salió del salón rumbo a su dormitorio. Tenía que coger la cartera y un abrigo. Ahora se arrepentía de no haber llevado su coche, de haber optado a dejarlo en el garaje para no tener que sufrir del tráfico que se incrementaba en esas épocas del año. Le tocaba volver a llamar a un taxi que lo acercara a Edimburgo. No le quedaba otra, después de todo… 

    Llegó la hora de ir a por Marie y arrancársela de su mente… ¿y de su corazón?  
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    —Joven, si sigue golpeando así la puerta llamaré a la policía.  

    Duncan se sobresaltó ante la rasgada voz de una señora a su espalda. Estaba ante la puerta del apartamento que compartía Stephen con Marie. Llevaba cinco minutos golpeando la puerta para ver si esta le abría y no escuchó como la anciana se acercó hasta su lado, sorprendiéndole al amonestarle.  

    —Esta juventud de hoy en día no hacéis más que ruido. Tengo que estar llamando a la policía cada dos por tres por culpa de los que viven ahí. —Duncan se giró encontrándose cara a cara con la señora. Era una mujer mayor, muy arrugada, bajita, con un llamativo pelo rojo que lucía encrespado, se mantenía a unos metros de él apoyada en un viejo bastón de madera, vistiendo un desgastado vestido que en otro tiempo debió de ser de un color azulón.  

    Al ver que tenía toda su atención, la señora volvió a la carga al decir: 

    —Además… el hombre que ahí vive… —Negó con la cabeza chasqueando la lengua, golpeando con el bastón el suelo del pasillo—… Dicen las malas lenguas que le gustan los hombres. ¿Por qué estás tú aquí? ¿Acaso eres su novio?  

    Duncan jadeó en alto y se atragantó ante la sola idea de que lo uniera sentimentalmente con su hermanastro. Le entró hasta un escalofrío que no lo iba a abandonar hasta un rato después.  

    —¡No! Quiero ver a la chica, a Marie. Pero no abre la puerta, igual está afuera y… 

    La señora se relajó como si no estar delante de uno de esos hombres a los que les gustan otros hombres fuera un alivio y dijo, negando con la cabeza al mismo tiempo: 

    —Llegaste tarde. Ella ya no vive aquí. La vi salir hace un día con varias maletas. —Debió notar que quedó como una cotilla al estar atenta a lo que hacían o dejaba de hacer sus vecinos, que puntualizó—. Lo sé porque hizo mucho ruido mientras bajaba todo al taxi. Ahora no hay nadie en casa. Por fin podré pasar unas Navidades tranquilas sin fiestas ni bacanales. Esos dos hacían muchísimo ruido. Ahora solo me queda que se vaya el otro. A ver si encuentra un novio que se lo lleve a su piso, así viviré tranquila y en paz.  

    —¿Sabe a dónde fue?  

    Ella negó con la cabeza.  

    —¿Cómo iba a saberlo? No estoy todo el día con la oreja pegada en la pared, joven.  

    Duncan se abstuvo de contestar lo que se le pasó por la cabeza en esos momentos, porque era capaz de visualizar a esa anciana con la oreja apoyada en la puerta de entrada de su casa para estar atenta a los ruidos de las escaleras del edificio. La veía entreabriendo la puerta para curiosear quién subía hacia el piso de arriba.  

    «¿Dónde estás, Marie?», se preocupó sin saber por dónde comenzar a buscar. 

    —¿Joven, se encuentra usted bien?  

    La voz de la anciana le sacó de sus pensamientos y la miró antes de aceptar que seguir en ese edificio era perder el tiempo.  

    —Estoy bien. Gracias por su ayuda. Que tenga un buen día.  

    Sin esperar una respuesta dio media vuelta y decidió abandonar aquel edificio.  

    Necesitaba encontrarla y cuando lo hiciese… Ya habría tiempo de ver qué iba a hacer cuando la tuviese ante él.  

    Ahora lo único que le importaba era localizar a Marie.  

      

      

      

    Dos horas después 

      

      

      

    Apenas tocó el haggis que pidió en el restaurante. Era la hora de la cena y tras pasear por una ciudad en la que había demasiadas personas… Duncan decidió tomar un descanso y de paso cenar un poco. Pero cuando ya tenía el plato de comida en la mesa se encontró que no tenía hambre.  

    Miraba el plato con el estómago cerrado. Partió el haggis y revolvió el contenido tal y como le gustaba para ver si comenzaba a sentir hambre.  

    Nada. Era incapaz de dar un bocado. No dejaba de pensar en cómo iba a hacer para localizar a una mujer de la que apenas sabía de ella, a la que apenas conocía.  

    ¿Preguntar a la policía? Descartado. No quería que lo tomaran como un acosador y tampoco quería volver a pisar la comisaría.  

    Desconocía si tenía familia, si tenía más amistades que Stephen o… 

    —Joder —masculló cerrando los ojos y golpeándose la frente con la mano derecha tras dejar el tenedor en el plato.  

    Stephen.  

    Su maldito hermanastro era su única oportunidad de localizar a Marie.  

    ¿El destino lo odiaba? Ahora sí que podía decir: ROTUNDAMENTE SÍ. 

    —¿Está todo bien?  

    Duncan alzó la cabeza y miró al camarero que estaba parado a su lado. Este le miraba con curiosidad pero manteniendo una postura profesional.  

    —De puta madre —su respuesta sorprendió al otro hombre que mostró una mueca de incredulidad.  

    Antes de que llegara a contestarle, Duncan pagó la cuenta con creces, dejando varios billetes sobre la mesa y se levantó.  

    Estaba tentado a acercarse a la comisaría…  

    ¿Por qué demonios tenía que preguntarle a Stephen dónde podía haber ido Marie?  

    —Maldición —farfulló, al tiempo en que cerraba el abrigo al salir al frío de la calle.  

    Miró al cielo unos segundos. Las pocas estrellas que se veían por culpa de la luz de la ciudad brillaron con intensidad como si se estuviesen burlando de él.  

    «Pues cuando llames a Stephen… ya verás cómo se van a burlar todos en la mansión».  

    —Joder —gritó ignorando las miradas de sorpresa de los transeúntes que pasaron por su lado y que se apartaron como si estuviesen ante un loco.  

    Duncan no se percató de como las pocas personas que caminaban a esas horas de la noche se sobresaltaron por su grito, estaba agobiado ante lo que le deparaba, al tener que llamar al causante de todo eso. Si no fuera por Stephen… ni siquiera la habría conocido y su vida sería… 

    Igual de aburrida que siempre.  

    Estaba jodido.  
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    —¿Diga? 

    —Callum, ¿está Stephen en casa?  

    Duncan escuchó un jadeo al otro lado de la línea y luego una tos intensa. Esperó a que el imbécil de su hermano dejara de hacer el payaso o que al menos no se ahogara por su culpa antes de insistirle si estaba el otro en casa.  

    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermano?  

    Casi podía imaginárselo pegado al teléfono de la entrada haciendo aspavientos exagerando los gestos.  

    —Métete las bromas por el culo, Callum. Dime si está o no en casa. Es urgente. —No estaba para aguantarle. Solo quería encontrar a Marie, decirle lo que se le ocurriese en ese momento y… ¿Follar? ¿Dormir? ¿Olvidarse del mundo? ¿De su obsesión? Aún no tenía muy claro qué iba a hacer cuando la encontrara pero lo esencial era localizarla. Necesitaba verla.  

    —¿Urgente por qué motivo? ¿Se te están quemando las pelotas porque no has podido…? 

    Agarrando con fuerza el móvil, Duncan acabó gritando por suerte para él estaba sentado en un banco del parque de Princes Street: 

    —¡Está o no está! No tengo tiempo para tus estupideces. —Si estuviese ante él le habría pegado un puñetazo.  

    Se escuchó unas carcajadas al otro lado del teléfono. Risas que le enfurecieron todavía más, crispándole los nervios.  

    —¿Cuánto me das por decírtelo?  

    —Vete a tomar por culo, Callum —le insultó antes de colgarle. No estaba para bromas.  

    Rebuscó en los contactos de su agenda y llamó a su cuñada, Brianna no tardó en atender la llamada:  

    —¿Duncan, sucede algo? 

    No hizo falta preguntarle cómo sabía que era él, al llamarle directamente al móvil sabía que su nombre aparecía en la pantalla.  

    —No, no ha sucedido nada… ¿Está Stephen en casa? ¿Ha ido para cenar?  

    Si ella estaba sorprendida por su pregunta no lo demostró. Es más, continuó la conversación, respondiéndole: 

    —Sí, llegó hace una hora y media. Ya hemos cenado. Ha traído varios regalos para los niños. Están como locos. Me temo que no esperarán a mañana para abrirlos.  

    —¿Puedes decirle que se ponga al teléfono? Necesito preguntarle algo. Es urgente.  

    Brianna esta vez sí que jadeó por la sorpresa pero no se negó a cumplir con lo que le pedía. 

    —Está bien, Duncan. Voy a buscarlo ahora mismo.  

    —Muchas gracias, Brianna.  

    La joven se rio. 

    —No hay que darlas, Duncan. Somos familia. Voy a por Stephen, espera un momento.  

    Debió dejar el móvil sobre una mesa porque se escuchó un crujido y luego silencio, roto de vez en cuando por las voces que sonaban muy lejanas. Pudo identificar sobre todo a sus sobrinos. Los niños cuando estaban emocionados gritaban y se reían, siendo el foco de atención de los adultos quienes se desvivían por ellos, orgullosos de los pequeños.  

    —¿Sí? ¿Quién es?  

    —Vete a tomar por culo, Callum. Te he reconocido —se molestó Duncan al escuchar a su hermano intentando imitar la voz de Stephen.  

    —No, no soy Callum soy… 

    —Un payaso. Un imbécil que va a recibir una hostia cuando te tenga enfrente.  

    Las carcajadas de su hermano volvieron a resonar. ¿Por qué no podía ir a pasear por el bosque y perderse un rato? Nooo, tenía que estar tocándole los cojones con sus bromas sin sentido.  

    —Tú estás pillado, Duncan. En nada te veo caminando al altar y… 

    —Porque será tu funeral.  

    Volvió a carcajearse de él. Sabía que estaba entrando al trapo que era lo que el otro hombre buscaba pero estaba agotado. Llevaba unos días que no dormía bien y todo lo que le pasó alteró su monótona rutina, su idealizada vida. De un día para otro todo se puso patas arriba.  

    —Sigue negándolo, hermano, que igual te acabas convenciendo. Pero a mí no me engañas, tú estás así por culpa de una mujer… ¿Cómo la llamaste? Marlen.  

    —Es Marie y si me llama para preguntarme por ella dile que no tengo ni puta idea de dónde está. Cuando me fui del piso ella ya había recogido sus cosas.   

    Escuchar hablar a Stephen de Marie de esa manera tan fría enfureció a Duncan, quien no se detuvo a pensar que estaba sentado en uno de los muchos bancos del parque a la vista de cualquiera que paseara a esas horas por ahí. En esos momentos solo importaba que le dijeran una ubicación para poder ir a por ella, a por la mujer que trastocó toda su vida, que lo volvió y lo seguía volviendo loco.  

    —Dile a ese hijo de… 

    —Te está escuchando, Duncan. Brianna dejó el manos libres sin querer cuando dejó el móvil encima de la mesa. Es nuevo y aún no lo maneja bien y… 

    —¡Ya basta! Quiero saber dónde está Marie. Necesito encontrarla.  

    Stephen resopló mientras se cruzaba de brazos y miraba con rabia el móvil que estaba sobre la mesa en el pasillo que había entre el salón y la cocina. A su espaldas las voces que llegaban desde el salón se apagaron, se los podía imaginar agolpados en la puerta escuchando a escondidas.  

    —¿Y a mí que me cuentas? Ya te he dicho que no sé dónde está y tampoco me importa. Ella ya no es mi amiga y… 

    —¡Eres un puto desgraciado! ¿Cómo puedes tratarla así cuando todo lo que hizo fue para ayudarte? Dormimos una noche en el calabozo por tu culpa, se enfrentó a ti para que volvieras a hablar con tu madre… 

    Callum de nuevo hizo acto de presencia: 

    —¿Te han detenido? ¿A ti? —Tanto sus carcajadas como sus palabras atrajeron la atención del resto de la familia que para nada esperaban enterarse de que el siempre formal y serio Duncan acabó en el calabozo. 

    —¡Cállate de una vez, Callum! ¿No tienes un hueso que buscar? ¿O un gato que perseguir?  

    —Auch, hermano. Tus palabras me duelen. ¿Tal vez tendré que llamar a la policía porque me estás haciendo daño? —Volvió a carcajearse a costa del otro hombre, disfrutando de que esta vez no fuera él el causante de los “problemas familiares”, de ser “la oveja negra” de la familia que tenía que madurar de una vez. Al menos él no tenía un expediente policial. 

    —¿Cómo que te han detenido? —escuchó la voz de su padre al otro lado del teléfono. De nuevo su familia estaba con la antena preparada para escucharlo todo, para enterarse de todo lo que sucedía. Para que luego dijeran que no eran chismosos…  

    —No voy a decir una palabra de esa maldita noche en los calabozos. Todo es por culpa de Stephen. Así que me debes una, maldito cabrón. ¡Dime dónde está Marie! ¿Dónde pudo haberse ido?  

    Una pausa en la que se oyó varias voces al  mismo tiempo. Una jurando que le iba a sonsacar todo lo que sucedió en la comisaría, si le iba a destrozar la vida haber sido detenido… Otra voz le gritó que no dijera tantos tacos que estaban los niños presentes y de nuevo… Callum solo se rio en alto disfrutando de lo que estaba pasando su hermano mayor. El muy imbécil no dejaba de carcajearse a su costa. 

    Por suerte, Stephen pareció que había recapacitado porque le respondió finalmente tras unos segundos en silencio.  

    —No tiene muchas amigas, son más bien conocidas de la época del instituto, dudo mucho que alguna de esas arpías la acoja en su casa a pocos días de Navidad. Lo más seguro es que haya buscado un hostal o quizás… 

    Ante el silencio teatral y dramático de Stephen, Duncan intervino alzando la voz, explotando tras un día de puro estrés. Ya no se sentía él mismo. Era una bomba de relojería que solo quería atrapar a la escurridiza mujer, besarla como si no hubiera un mañana y probar el cielo al sumergirse entre sus muslos y…  

    «Por ahí no vayas Duncan, tienes que tener la mente fría para poder continuar con su búsqueda». No podía estar excitado ante la sola idea de volver a probar su sabor, a perderse en sus brillantes ojos mientras la conducía a la locura.  

    —¿O quizás qué? —finalizó él la frase al ver que el otro se volvía a tomar unos segundos para sí mismo. 

    —¿Impaciente, eh? —se burló Stephen, disfrutando al tener a su merced a uno de los causantes de que su adolescencia estuviera marcada por la rabia y el rencor, por las pesadillas y el dolor. Al ver a su madre, al escuchar sus palabras, al estar de nuevo en esa mansión… sabía que no iba a  ser capaz de perdonar lo que sucedió en el pasado. Fue algo que lo marcó para siempre, que le dejó una marca en su alma que nunca se iría pero sí que se difuminó. Pero lo que sí podía hacer era pasar página, aceptar que el futuro aún no estaba escrito y que podía tomar las riendas del destino enfrentándose a todo lo que se le pusiera delante. No era el  muchacho que descubrió que era diferente, que sus gustos personales no era lo que su familia esperó… Ahora era un hombre con una carrera exitosa, que se aceptó tal cual era, que disfrutaba de su sexualidad con libertad sin que le importase lo que dijeran los demás. Él amaba con su corazón y a quien no le gustase que se jodiera, así de simple.  

    «Eres una drama queen muy teatral, Stephen. Eso me encanta. Ojala pudiese ser como tú, que no me importe lo que los demás opinen de mí. Me gustaría poder mandar a tomar por culo a mi familia cuando no dejan de recordarme que el tiempo es un cruel enemigo que me está acorralando contra la pared».  

    La voz de Marie resonó en su mente provocando que sintiera remordimientos. No podía perdonarla que le hubiese traicionado con Duncan, pero… aunque ya no podría ser su amiga, aunque había roto su confianza… no podía olvidarla. Era imposible. De un día a otro no era capaz de eliminar de un plumazo todos los recuerdos que tenía de ella. Y esto le molestaba muchísimo.  

    —No  me jodas, Stephen y dime de una vez dónde puedo encontrar a Marie. Tengo que hablar con ella.  

    —No te preocupes Duncan, ni loco te jodería, no vas a tener esa suerte.  

    —Además que ya estás pillado, Stephen, recuérdalo —intervino Harold provocando que Stephen sonriera y observara de reojo a su amante. Ese hombre había irrumpido en su vida como un huracán arrasando con todo. Quien le iba a decir que el hermano de su editora iba a ser el “guerrero” que destrozara la barrera con la que protegió su corazón.  

    Duncan apretó el móvil y cerró los ojos unos segundos buscando calmar su mente y su acelerado corazón. Estaba estresado, lo sabía, podía notarlo en cómo se alteraba por nada, en cómo saltaba ante cualquier respuesta, pero no podía evitarlo. Toda su estructurada vida se había desmoronado en apenas tres días, encontrándose con una necesidad que lo quemaba por dentro y que tenía nombre de mujer: Marie.  

    Abrió los ojos y observó a su alrededor. Seguía sentado en uno de los parques de Edimburgo, rodeado de calma y tranquilidad, acompañado del suave susurro del viento, del intenso frío que hacía en la ciudad a esas horas y de los diferentes ruidos que hacían los animales o bichos que hubiera en el parque.  

    Respiró hondo, acallando las ganas que tenía de comenzar a discutir con su hermanastro, tomando un rumbo por el que no habría salida, sería muy repetitivo.  

    Esta vez no interrumpió las voces que se escuchaba al otro lado del teléfono, en su lugar, permaneció en silencio, esperando a que Stephen dejara de hablar con su amante de turno o respondiendo a las preguntas de la familia y que fuera él quien le dijera de una maldita vez dónde podía ir a buscar a Marie.  

    Ahora, escuchando lo que estaba escuchando a través de móvil… no le resultaba tan mala idea preguntarle a la policía la dirección de la familia de Marie.  

     —Stephen, ¿no estabas a punto de decirle a Duncan dónde puede estar esa amiga tuya?  

    «Tengo que regalarle un buen regalo a mi cuñada», pensó Duncan, agradeciendo que ella interviniera y pusiera orden a la locura que había en la mansión.  

    —Ah, sí… me había olvidado de ese… de Duncan. ¿Aún sigues ahí?  

    —Sí, Stephen, aún sigo aquí —contestó por inercia mientras insultaba al otro hombre dentro de su mente. Y no veáis qué insultos más variopintos y variados que le dedicó al escritor.  

    —Bien, pues anota. La familia de Marie vive en Londres en…  

    Duncan sonrió, esperanzado.  

    Seis horas. Seis horas en coche le separaba de la mujer que le robó el sentido.  

    Y en cuanto la encontrara… Iban a terminar lo que comenzaron en el armario.  

    «No solo buscas sexo, acéptalo, escuchó la voz de su conciencia en su mente».  

    Tuvo que darle la razón. Primero sexo, luego… el futuro iba a ser incierto pero no podía negar que necesitaba a esa mujer a su lado para… dejar de ser la sombra que era, el imbécil que no dejaba de pensar en ella, en… ansiar tenerla entre sus brazos cuando despertase a la mañana y comenzar el día besándola hasta que los dos jadearan de pura necesidad.  

    No podía darle un nombre a lo que sentía, o tal vez sí…  

    Necesidad.  

    La necesitaba e iba a ir en su busca. Nada ni nadie iba a impedirle que la encontrase.  

    





   



 CAPÍTULO DIECINUEVE 
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    En algún lugar del tren que conecta Edimburgo con Londres… 

      

    25 de diciembre, Navidad  

      

      

      

    —Es Wingardium Levi…ooosa.  

    —Que no, que te equivocas. Es Wingardium Leviii… osa.  

    Duncan estaba a un paso de golpearse la cabeza contra el cristal, pero se contuvo. Primero porque no quería agravar el dolor de cabeza que tenía y segundo para que nadie pensara que estaba loco a un paso de ser amordazado y lanzado a una celda de contención en un psiquiátrico.  

    Si volvía a escuchar otra vez… 

    —¡Lo estás diciendo mal!  

    —No, tú.  

    —¡¡¡Mamá!!! —acabaron chillando al mismo tiempo las dos niñas que estaban sentadas frente a Duncan, separadas por una agotada madre que por más que intentaba dar una cabezada aprovechando el vaivén del tren, no la dejaban.  

    La pobre señora lucía unas ojeras horrorosas y el tic en su ojo izquierdo indicaba claramente que estaba a un paso de explotar, igual que él. Duncan la vio apretar los labios negando con la cabeza antes de responder finalmente a sus hijas.  

    —¡Qué importa cómo se diga! No sois brujas. ¿No podéis disfrutar del paisaje? Para eso hemos comprado billete en este tren. ¿No se supone que es el que lleva a los magos a ese colegio? ¡Pues a mirar por la ventana las dos y callaos de una vez!  

    Las dos niñas se miraron entre ellas echándose hacia delante para poder verse bien. Hubo un instante en que parecía que mantenían una conversación telepática porque de golpe las dos asintieron y dijeron al mismo tiempo: 

    —Mamá, eso no es así. Este no es el tren de Harry.  

    —Eso, eso. El Expreso de Hogwarts sí que sale del Andén 9¾ en la estación de Kings Cross, pero en las películas usaron el Jacobite Steam Train que conecta Glasgow con Mallaig —continuó la otra niña, la que parecía que era unos años mayor. Aunque sí no se equivocaba esas dos niñas debían rondar la edad de su sobrino mayor—. En el que vamos solo nos llevará a la estación desde dónde Harry subió al tren mágico, pero nosotras queríamos ir en el verdadero.  

    La madre rechinó los dientes y apretó los puños, agarrando con fuerza el asa del bolso que llevaba en su regazo.  

    —¿No me dijisteis que este era el tren de ese maldito mago?  

    —No, mamá. Este no es. Pero sí que nos podemos sacar fotos en Kings Cross. Hay una placa que indica el andén al mundo mágico con un carrito que parece que lo atraviesa. ¡Mis amigas van a rabiar de la envidia cuando vean la foto!  

    La pequeña permanecía en silencio asintiendo a todo lo que decía su hermana mayor quien se convirtió en la portavoz de las dos. Se veían que eran fans de esa saga tan famosa no solo por lo que decían si no… porque las dos llevaban unas varitas en sus pequeñas manos que agitaban cada vez que hablaban, además de llevar unos gorros negros de bruja que les cubría la cabeza y que lucían un símbolo que se veía repetido en las bufandas a colores que llevaban al cuello.  

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo a Duncan. No quería ni pensar en si llegaba a tener hijas… ¿Tendría que aprender todo acerca de una saga para poder mantener una conversación con ellas? ¿O aprender canciones que resonaban una y otra vez en los canales de dibujos infantiles?  

    No podía verse. No se veía vestido como un payaso, agitando una varita en el aire y gritando: Bilgandium lepiosa.  

    —Como sea —la voz de la señora devolvió a la realidad a Duncan, quien miró de reojo a quienes viajaban en los asientos delante de él. Aún le quedaba tres horas de viaje. Tres largas horas en las que esperaba un poco de paz y tranquilidad y poder descansar.  

    —¿El domingo que viene podemos ir en el tren de Harry? 

    —Sí, mamá. Pero esta vez el de verdad —acabó la petición la niña más pequeña, interviniendo de nuevo en la conversación. 

    —¡No! —gritó la señora, moviendo las manos en el aire. 

    —¿Pero por qué? —se quejaron las dos niñas al mismo tiempo, haciendo pucheros e intentando lucir una expresión de cachorro abandonado. Algo que… falló estrepitosamente.  

    —Porque no. Y se acabó. Ahora callaos las dos. No os quiero escuchar en lo que queda de viaje. Sí vamos en este tren es por vosotras, porque dijisteis que es el de Harry Potter, para poder visitar la estación que sale en los libros, así que… ¡Silencio y a disfrutar del paisaje porque será la última excursión que haremos hasta que llegue enero o esta noche Santa Claus no os traerá regalos por malas!  

    Al ver que las dos niñas se preparaban para responder a su madre, Duncan ya no lo pudo aguantar más. Acabó levantándose y saliendo al pasillo para despejar un poco la mente y buscar algo de aire y tranquilidad. Atrás dejó un coro de por favor, mamá, no, no seas mala… voces que se acallaron en el momento en que ingresó en el vagón cafetería.  

    «Alcohol». Fue la primera palabra que se le pasó por la mente nada más ingresar a ese vagón.  

    Algo fuerte, que le nublara la cabeza y lo alejara de la realidad por unos segundos. Con eso en mente buscó un asiento donde poder relajarse. Lo encontró al final del vagón. Se sentó y apoyó las manos en la fría mesa de madera.  

    Pese a que estaba rodeado de gente los murmullos apenas eran perceptibles. Algo que agradeció. Ya no más discusiones lingüísticas de términos que solo salen en películas o libros, ni intentos de manipulación de parte de unas pequeñas a su madre.  

    Solo…  

    Paz. Una copa de whisky y… la promesa de volver a probar el sabor de los labios de Marie.  

    Tres horas de viaje… no iban a ser nada.  

      

      

      

    Tres horas y cuarto después… 

      

      

      

    —Señor, despierte. Señor… 

    Duncan despertó sobresaltado. Estuvo a punto de tirar los tres vasos que había en la mesa, por suerte para él, el camarero los “rescató” librándolos de un destino en el que acabarían estrellados en el suelo.  

    —¿Qué sucede? —preguntó con voz adormilada Duncan, entrecerrando los ojos. ¿Desde cuándo en los trenes usaban luces tan potentes? Le escocían los ojos y el dolor de cabeza no había desaparecido del todo, solo había… mutado y ahora era un martilleo constante a la altura de su frente.  

    El señor le miró con una mueca de hastío que ocultó enseguida e hizo un gesto con la mano señalando el vagón. 

    —Como puede observar, señor, ya hemos llegado a destino. Le solicito que recoja sus pertenencias y abandone el tren.  

    Duncan masculló una maldición en alto y se levantó de golpe, sufriendo un leve mareo. Tenía la mente obnubilada, y el maldito martilleo no dejaba de golpearle la frente a la altura de los ojos. Se había pasado con la bebida, sobre todo al tener el estómago vacío y los nervios a flor de piel. Porque sí, lo reconocía… No sabía si iba a encontrar a Marie y eso le agobiaba. Se le acababa el tiempo y con cada hora que pasaba era como un recordatorio que ella podía convertirse en un sueño que no alcanzó y que lo acosaría días o hasta que su mente, su corazón, su… dejaran de necesitarla, de ansiar probar su sabor, de hundirse en su cálido interior y alcanzar el cielo juntos.  

    —Disculpe —se excusó Duncan mientras buscaba la salida del vagón. Sus pertenencias las llevaba encima pues no llevaba más que lo puesto y el dinero necesario para realizar el viaje.  

    En cuanto pisó la estación de Kings Cross vio de lejos a la pobre madre que conoció al inicio del viaje siendo arrastrada por sus dos hiperactivas hijas que gritaban emocionadas llamando mucho la atención.  

    —Pobre… —murmuró para sí mismo mientras buscaba la parada de taxis. Eran las siete de la mañana y el frío se colaba por su abrigo despertándolo de golpe. Iría directamente a la dirección que le dio Stephen. Esperaba encontrar ahí a Marie, porque si no estaba… ¿Qué podía hacer? ¿Dónde podía estar?  

    Pero por el momento no iba a pensar en el futuro, solo a centrarse en el presente y a… 

    —No puede ser… —No había ni un solo taxi. Perfecto. Le tocaba esperar.  

    ¿Sabéis el día en que teníais prisa por llegar a un lugar, pero todo se ponía en vuestra contra y parecía que el tiempo transcurría muy lentamente?  

    Pues ese día… había llegado y lo estaba viviendo en primera persona.  

      

      

      

    Una hora después 

      

      

      

    Sí, tuvo que esperar una maldita hora. Sesenta minutos al frío mientras permanecía en la fila viendo pasar a los que iban delante de él. ¿Cómo no ponían más taxis?  

    En cuanto le tocó su turno soltó un suspiro de alivio. Se estaba congelando. Al estar quieto en el mismo sitio por más que iba abrigado sintió un frío infernal.  

    El día de Navidad Londres estaba llena de gente que corría de un lado a otro con prisas siendo absorbidos por la “magia Navideña” que cubría cada rincón de esa caótica ciudad, sobre todo, por las temidas compras de última hora. 

    Se subió al taxi y le indicó la dirección. Era un barrio conocido y le sorprendía que la familia de Marie residiera ahí. Mientras pensaba en lo que iba a decirle cuando la tuviera delante, Duncan se quedó contemplando el paisaje urbano observando con atención desde la ventanilla del asiento trasero. Mirase donde mirase se veían luces navideñas, los locales mostraban llamativos escaparates en los que predominaba el gordo vestido de rojo del que eran fan tantos niños en el mundo: Santa Claus.  

    Estiró la espalda y notó como esta crujió.  

    —¿Un mal día?  

    La voz del taxista le sobresaltó. Duncan le miró y se encontró con su mirada curiosa que lo observaba desde el espejo interior del vehículo. 

    —La verdad es que sí.  

    El taxista se rio en alto y detuvo el coche en el semáforo, muy cerca de una de las muchas jugueterías de barrio de la ciudad.  

    —Es una mala época para viajar. La Navidad parece que vuelve loca a la gente.  

    —Y que lo digas —convino Duncan, dándole la razón mientras temblaba al ver como las personas entraban y salían de las tiendas que se veían a lo largo de la calle. Daba miedo. No quería ni imaginar cómo sería comprar en la sección de juguetes el mismo día de la mágica noche en la que Santa Claus se llevaba todo el mérito mientras los padres eran los que rascaban sus carteras para complacer a los más pequeños de la casa.  

    El conductor arrancó al ver que el semáforo se puso en verde y continuó con la ruta bajando por la calle Euston sin perder detalle del tráfico y los transeúntes que llenaban las calles a esas horas de la tarde.  

    —Pues imagínate tener cuatro hijos a los que atender en estas fechas. Nadie me va a quitar la idea de que son demasiados días de vacaciones —se quejó, mirándole de nuevo por el espejo interior del coche. 

    Por la mente de Duncan pasó velozmente la imagen de la madre siendo arrastrada por el entusiasmo de sus hijas y comprendió que de estar en su lugar también le parecería que los estudiantes tenían demasiadas vacaciones a lo largo del año.  

    —No puedo imaginarme tener tantos hijos. Si te soy sincero no creo que tenga ni uno porque… 

    No pudo acabar la frase, el taxista comenzó a reír.  

    —Cuando alguien dice eso es el primero en caer. Yo también decía que no quería hijos ni casarme y mírame ahora. Atado a una mujer de por vida y con cuatro hijos que no dejan de gritar y discutir entre ellos. Y puedes creer que no volvería a mi vida de antes por nada del mundo. Ellos son mi mundo. 

    «Bien por ti», pensó Duncan sin llegar a decirlo en alto. ¿Qué podía responderle? Lo siento, pero no me veo rodeado de críos chillando todo el día, exigiendo atención a todas horas y creyéndose los reyes absolutos de la casa. Sí, amaba a sus sobrinos, pero él no se veía en el papel de padre. Le cambiaría demasiado la vida y no estaba preparado para dar ese salto. «Si ni siquiera sé si Marie quiere saber algo de mí», reconoció pese a que no quería hacerlo. Si ella le rechazaba no le quedaba otra que… ¡Qué cojones! No iba a pensar eso. Ella iba a devolver sus besos, ansiar su toque… La pasión que sintieron los dos en ese armario no se podía fingir. Ella se derritió por él y lo volvería a hacer. Se ocuparía de mostrarle el cielo que alcanzaría si lo aceptaba en su vida, en su cama.  

    —Espero que no. En estos momentos no hay sitio para niños en mi vida —contestó finalmente para romper el silencio que se impuso en el vehículo tras la declaración del taxista.  

    Este de nuevo… se rio a su costa como si supiera la verdad absoluta de la vida y Duncan no era más que un aprendiz que se iba a dar de bruces contra lo que le deparaba.  

    Se puso a mirar por la ventanilla para ver si el otro captaba la idea de que quería silencio y suspiró internamente al ver que se mantuvo callado. Perdió la cuenta de las veces que visitó Londres y ahora que hacía memoria nunca había estado en esa zona de la ciudad.  

    Bordearon una de las entradas al Regent´s Park y giró a la izquierda para entrar en la famosa calle Baker Street. La observó con curiosidad. La conocía por las novelas de Arthur Conan Doyle ya que ahí ubicó la residencia del famoso Sherlock Holmes. Si la memoria no le fallaba era en el número 221B donde actualmente había un Museo dedicado al famoso personaje literario.  

    El taxi se detuvo de golpe, aparcando en el carril bus. El taxista se volvió y le miró indicándole el importe del trayecto. No llegaban a las treinta libras. Pagó sin problemas y se despidió del hombre, ignorando su jocosa advertencia de que seguro el año que viene celebraría las Navidades con un miembro más en la familia.  

    Estuvo a punto de responderle que se dedicara a adivinar con los posos del té los males de amores porque seguro que le iba a ir mejor, pero se contuvo, mordiéndose la lengua y optó por acercarse al edificio en el que se suponía que vivía la familia de Marie.  

    Era un edificio de siete plantas que estaba ubicado entre las calles de Baker Street y Marylebone RD, de un color ladrillo teja y blanco en el que destacaban las ventanas negras a juego con el portón negro de la entrada. La calle estaba concurrida de personas que se detenían cada pocos pasos para observar los curiosos escaparates de las tiendas que había. A lo lejos pudo ver una conglomeración de personas frente a la entrada al metro de Baker Street. Miró con atención y pudo ver una estatua de bronce oscuro. Pese a que esta estaba de espaldas reconoció a quién estaba dedicada: era el famoso Sherlock Holmes.  

    Sonrió ante la idea de hacer cola frente a una estatua para sacarse una foto con ella, le pareció ridículo esperar con el móvil en la mano para tener una instantánea con un bloque de hierro. Definitivamente él no era un turista “normal” pues las veces que viajó se dedicó a descansar y disfrutar de la paz que buscaba cuando se alejaba de su ciudad, del trabajo, de su familia.  

    Se dio la vuelta con la imagen mental de los turistas posando al lado del gran detective londinense para poder subir las fotografías a sus redes sociales y “alardear” de lo bien que se lo estaban pasando en sus vacaciones… y quedó frente a la puerta de entrada al edificio en el que se suponía que vivía la familia de Marie.  

    Llegó la hora de enfrentarse a la verdad. Si ella no estaba ahí… No sabía qué iba a hacer. Pero antes de pensar en lo que podría suceder tocaba… 

    Se acercó hasta la puerta y… 

    Timbró al piso seis B con la respiración agitada por los nervios, la boca seca y el corazón bombeando con fuerza contra el pecho.  

    Esperó unos segundos que se le hicieron eternos antes de escuchar la voz de una mujer mayor. 

    —¿Quién es? ¿Quién llama a estas horas? ¿Eres el repartidor de la pizza?  

    «¿Repartidor de pizza? Quien en su sano juicio tomaba pizza el día de Navidad», murmuró para sí mismo Duncan asombrado.  

    —No, soy un amigo de Marie y… 

    —Oh, eres el que al gustan los hombres. Sube, sube, Marie está en la ducha. ¿No está ahí contigo el repartidor? Llevamos esperando un rato a que llegue la comida.  

    ¿Qué podía responderle a la señora? ¿Decirle que no era Stephen pues suponía que lo confundió con él o que no veía por ningún lado al repartidor que esperaban? Optó por la segunda parte, sobre todo porque no quería comenzar con explicaciones personales en medio de una calle concurrida con miradas ajenas y curiosas de los viandantes. Y… porque estaba a punto de saltar y gritar de la alegría al ver que había encontrado a Marie.  

    ¡Por fin! ¡Marie estaba a un paso de él! Quería gritarlo, pero se contuvo. No iba a ser él el que diera el espectáculo en aquella calle. En cuanto la viese la iba a besar, abrazar y follar cuando encontrara un cuarto en el que refugiarse y esta vez se aseguraría de que no fueran interrumpidos por nadie.  

    —Lo siento, señora, no veo al repartidor por ninguna parte.  

    —Ya me va a oír cuando llegue y… 

    —¿Me podría abrir, por favor? Tengo que hablar con Marie.  

    Se hizo un silencio tras su petición que lo puso muy nervioso. Por suerte, la anciana no siguió quejándose a través del telefonillo y acabó abriéndole la puerta indicándole que subiera por las escaleras que el ascensor estaba averiado hasta el veintiséis que era el día en que llegaría el técnico para arreglarlo.  

    Nada más entrar en el edificio fue directo hacia las escaleras pasando al lado del ascensor en el que se veía un cartel que ponía: averiado. Los primeros tres pisos los subió deprisa, pero en cuanto llegó al cuarto comenzó a pesarle el cuerpo y a notar que la respiración y el corazón se agitaba. Y sí… los últimos escalones… le costaron.  

    Nota mental: anotarse de nuevo al gimnasio porque no podía ser que se agotase por subir seis pisos.  

    Frente a la puerta del domicilio de la familia de Marie decidió tomar un respiro, apoyándose contra la pared. Que mal acostumbrado estaba al vivir en un apartamento con ascensor en el que no necesitaba ir por las escaleras. La verdad es que ni siquiera iba andando al trabajo al coger el coche a diario para acercare hasta la oficina. Sí que le tocaba anotarse al gimnasio de nuevo por pura necesidad y para evitar el paso del tiempo que le recordaba que no era un jovencito de veinte años que podía comer todo lo que quisiese sin temor a que un flotador apareciese en su cintura.  

    Cuando dejó de respirar como una locomotora desgastada se plantó frente a la puerta y pulsó el timbre. No, no estaba nervioso. No estaba… 

    ¡Qué cojones! Sí que estaba nervioso. Por fin iba a reencontrarse con Marie y no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar ella al verle. No podía evitar recordar una y otra vez la mirada de dolor que le dirigió ella el día en que se fue de su piso. En ese momento creyó hacer lo correcto. Apenas la conocía. Estaba agotado de la situación en la que se vio envuelto y tratar con Stephen le producía un dolor de cabeza que perduraba días. Pero al no poder sacársela de la cabeza… Al notar que la tenía metida dentro de él…  

    «Fui un gilipollas», reconoció para sí mismo pues no estaba dispuesto a decirlo en alto. «La dejé sin mirar atrás y ahora…».  

    ¿Qué esperaba de ella? ¿Un chillido de alegría nada más verle, que corriese hacia él y lo abrazase con fuerza antes de suplicarle que terminara lo que comenzaron en el armario?  

    Dudaba mucho que Marie se portara así. No le quedaba otra que aceptar las consecuencias de sus actos y enfrentarse a lo que vendría pues de lo único que estaba seguro es que ella iba a ser suya. Que Marie volvería a aceptarle en su vida, en sus brazos, en su… cama y esta vez iba a asegurarse de que nadie los interrumpiese.  

    Antes de que siguiera agobiándose la puerta se abrió y quedó paralizado ante lo que vio.  

    —Oh, no eres el repartidor.  

    La señora que le atendió por el telefonillo volvía a la carga. Le daba pena el repartidor porque cuando llegara iba a recibir la reprimenda del siglo. La anciana se veía cabreada además de… 

    Lucir con orgullo unos rulos en su blanquecina cabellera, unas zapatillas de conejo esponjoso que vivieron una mejor época, un camisón blanco casi transparente que por suerte estaba parcialmente cubierto por una desgastada bata rosa chillón que ocultaba estratégicamente el cuerpo de la anciana. Y era una suerte… porque se veía que no llevaba ropa interior.  

    Sabéis el momento en que pensáis: tierra, trágame. Eso fue lo que pensó Duncan cuando vio la manera en que le miró la anciana, repasándolo por completo sin dejar de hacer gestos de negación con la cabeza.  

    Esperó a que fuera ella la que hablara de nuevo para poder presentarse, lo que no se esperó fue escuchar lo que la señora le dijo. 

    —Qué lástima de hombre. Que desperdicio.  

    —¿Disculpe? —preguntó sin saber muy bien a qué se refería la anciana.  

    Ella negó con la cabeza y se hizo a un lado, permitiéndole que accediera al piso. 

    —No hagas caso a esta vieja anciana. Pasa, pasa. Nuestra Antoniette se está duchando. Puedes esperarla en el salón mientras tanto.  

    —¿Antoniette? —se interesó Duncan, sorprendiéndose ante ese nombre. ¿Quién era esa mujer? ¿Se habría equivocado de piso? No lo creía porque reconoció la voz de la señora y que hablara del famoso repartidor que no llegaba era indicativo suficiente para confirmar que no se había equivocado de piso.  

    La anciana soltó una carcajada mientras se detenía en el pasillo tras cerrar con cuidado la puerta de entrada. Se acercó hasta él y le tomó del brazo, acercándolo a ella. Duncan contuvo las ganas de hacer una mueca de asco ante el olor a colonia que le llegó.  

    —Oh, joven, ¿no sabe el nombre completo de Marie? —siguió negando con la cabeza al tiempo en que lo conducía hacia el interior de la vivienda. El pasillo era oscuro, con las paredes de un color amarillo suave, y recargadas de cuadros con fotos familiares. Las vio por encima, pero en algunas de ellas pudo reconocer a Marie, sobre todo porque a ella le gustaba llevar ropa de colores chillones, destacando entre los miembros de su familia.  

    —No lo sabía —reconoció finalmente tras unos segundos en silencio, asimilando la nueva información. ¿Así que Marie se llamaba en realidad Marie Antoniette? Estuvo a punto de carcajearse en alto ante la ironía de la situación. Su alocada obsesión tenía nombre de Reina y no una cualquiera si no la que acabó perdiendo la cabeza ante la revuelta del pueblo que gobernaba.  

    —Vaya amigo que eres, joven. Deberías saberlo, pero bueno, ya se sabe cómo sois los de tu clase.  

    —¿Los de mi clase? —Hoy era el día de las preguntas, de repetir lo que la anciana le decía sin mucho sentido. Sabía que lo confundía con Stephen algo que le sorprendía. ¿Acaso Marie nunca llevó a su amigo a visitar a su familia? ¿Nunca lo presentó a nadie?  

    Entraron a un salón… aún más recargado que el pasillo. Mirase a donde mirase solo veía cuadros, figuritas de porcelana horrorosas y tapetes de punto de colores indescifrables.  

    Esperaba que su rostro no mostrase la sorpresa que sentía y las pocas ganas de quedarse en ese salón que parecía sacado de otra época. Debía hacerlo bien porque la anciana le señaló uno de los sofás para que tomara asiento mientras se dirigía a un sillón reclinable de color marrón oscuro que como curiosidad tenía las patas de madera mordisqueadas y arañadas.  

    En cuanto se sentó en el sofá este se hundió amenazándolo con tragárselo. Duncan paseó la mirada a su alrededor y se quedó observando con atención a un Santa Claus que parecía sacado de una película de terror. El color rojo del traje estaba desgastado y descascarillado en varios puntos. El saco de regalos que llevaba cargado al hombro estaba roto y la sonrisa que mostraba la figura era… espeluznante.  

    Se veían más adornos navideños salpicando el abarrotado lugar, pero sin duda ese Santa Claus destacaba sobre todo lo demás.  

    —¡Oh, se me ha olvidado preguntarte si deseas tomar algo! Ya no tengo la cabeza que tenía antes. Espero que no te moleste que no me levante. Los huesos en esta fecha me duelen y mira que por más que se lo digo a mi doctor no me dan nada. Me dice que es la edad y que debo tener paciencia. ¡Paciencia! —Golpeó los reposabrazos del sillón, haciéndolo crujir con el movimiento—. Si le doliesen a él no me diría eso. Mira que he dicho muchas veces de cambiar de médico de cabecera, pues el que me tocó no es bueno, no me hace nada de caso. Si hasta… 

    Antes de que ella siguiera contándole sus problemas con el médico Duncan la interrumpió interesándose por la mujer que ansiaba volver a ver. 

    —¿Va a tardar mucho Marie? Necesito hablar con ella.  

    Si ella se molestó por ser interrumpida de esa manera tan cortante no lo demostró, al contrario, esbozó una sonrisa y volvió a negar con la cabeza provocando que con tanto movimiento los rulos estuvieran a un paso de caer desprendidos de los frágiles mechones de pelo que los sostenían. 

    —Pero que impaciente que sois los jóvenes de hoy en día. No, Antoniette no tardará mucho. Se estaba duchando. La pobre no tiene mucha suerte, ¿sabes? Una desgracia lo que le pasó en la cocina. 

    Duncan se sentó recto, apoyó las manos en sus rodillas y preguntó con franca preocupación: 

    —¿Qué le sucedió? —Los peores accidentes sucedían en la cocina y en los baños y no quería ni pensar en lo que le podía haber pasado. 

    —Le explotó el pavo.  

    Debió pegar un grito de sorpresa porque la anciana se rio de él. Eso o fue por el gesto de incredulidad que puso.  

    —Lo que oye joven, le explotó el pavo cuando iba a darle la vuelta. Por eso ahora estamos sin comida para el mediodía y mira que horas son.—Duncan estuvo tentado a recordarle que solo eran las ocho y veinte de la mañana, que a esas horas muchas personas aún desayunaban y que la hora de la comida no llegaba hasta las doce o una de la tarde, pero se contuvo. Se mantuvo en silencio a la espera de que ella continuara hablando. Esta no le defraudó—. En mis tiempos esto no sucedía. ¿Cómo puede explotar un pavo? Seguro que es por las drogas que le inyectan en las granjas. Ya no son pavos de verdad, como los de antes.  

    Duncan estuvo a punto de ponerse en pie e ir corriendo hasta el cuarto de baño para revisar cómo se encontraba Marie. ¿Cómo podía reírse la señora cuando le explotó la comida a un familiar suyo? ¡Podía haberse quemado!  

    —¿Se encuentra bien? ¿Se quemó? ¿Cómo está aún en casa? Debería ir al hospital a que la revisen.  

    —No te preocupes joven, solo acabó cubierta de carne de pavo. Por eso ha tenido que ir a la ducha. Yo me tuve que quedar a esperar al repartidor de pizza mientras los demás han salido a comprar comida para esta noche. Mira que les dije muchas veces que no dejen todo para el último momento, pero no me hacen caso. ¡Ni siquiera tienen dulces para picotear esta noche! ¿Cómo no han comprado antes los dulces? ¡Hoy es Navidad!  

    ¿Solo estaban los tres en casa? ¿Marie, la señora y él? ¿Pero cómo le abrió la puerta si no lo conoce? No debería ser tan confiada. Sí que es cierto que preguntó por Marie y ella creyó que era Stephen, pero tendría que haber desconfiado, preguntarle algo acerca de su familiar para ver si la conocía realmente.  

    —Aún así, debería acudir a urgencias a que la revisen por si se quemó. Los accidentes en la cocina son peligrosos y no hay que tomarlos a la ligera.  

    No pudo continuar. Duncan se quedó con la boca abierta al ver a la anciana hacer un cruce de piernas muy lentamente mostrando claramente que sí… no llevaba ropa interior y que las medias le estorbaban porque las llevaba enrolladas a la altura de los tobillos. Debían de ser de esas medias que solo llegaban a los muslos porque… 

    «¿Pero en qué estoy pensando?», se recriminó a sí mismo, asombrado ante el giro de sus pensamientos. ¿Ahora se preocupaba de la estética de una señora mayor? ¿De sí usaba medias de muslo o esas otras que llegaban hasta el ombligo?  

    Los nervios de los días anteriores, el no dormir bien y el estar ansioso y preocupado ante la reacción de Marie le estaban pasando factura.  

    —Muy cierto, joven. Los accidentes en casa son peligrosos. Mi Peter, que en paz descanse, se rompió la cadera al caerse al suelo cuando salía de la bañera. —Duncan se quedó en silencio al ver que la anciana estaba al borde de las lágrimas recordando el pasado. ¿Qué podía decirle? ¿Debía cambiar el tema? Por suerte, no tuvo que intervenir pues en ese momento se escuchó cómo se abría una puerta y alguien dijo: 

    —Abuela, ya acabé en la ducha. ¿Ya llegó el repartidor? ¿Y los demás? ¿Por qué tuvieron que salir ahora a comprar? Seguro que se han encontrado el centro comercial a reventar y con colas enormes en caja. No sé cómo no teníais todo preparado para esta noche. Comprar el día de Navidad… es una locura y… 

    Duncan sonrió. Marie estaba ante él.  

    Hermosa. Con cara de sorpresa. Las mejillas sonrosadas. Los cabellos humedecidos y ligeramente ondulados. Vestida con un esponjoso y chillón pijama rojo en el que en la parte de arriba se veía la cara de un reno con la nariz roja sonriendo a juego con el pantalón con motivos navideños.  

    Iba descalza. Con las uñas pintadas de rosa chillón. Le entró ganas de reírse. De levantarse del sofá y besarla. De… 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Oh, Antoniette, tu amigo el que le gustan los hombres ha venido a verte. ¿Cómo no lo trajiste antes? Es un joven muy agradable que sabe escuchar y… 

    El tiempo era oro y Duncan estaba cansado de tener que esperar. Actuó sin pensar. Se movió rápido, levantándose del sofá y avanzando por el salón hasta quedar frente a ella. Al ver que esta iba a hablar intervino, atrapándola entre sus brazos y probando esos jugosos y sonrosados labios que lo acosaban en sueños.  

    La besó. Mordisqueando su labio inferior, lamiéndoselo para que le permitiera la entrada. Y cuando pudo avanzar… la devoró. Intensificó el beso apretándola contra él. Percibiendo sus pechos contra su pecho, notando sus curvas, el dulce aroma que transmitía la suave piel de la mujer, la humedad que percibía al abrazarla fruto de la ducha.  

    Se excitó. No pudo evitarlo.  

    El beso lo excitó y gruñó de impaciencia al saber que cuando se separase de ella la magia del momento se rompería y volvería a estar en medio de un salón sacado de otra época, con una anciana que hablaba por los codos sentada a unos metros de ellos y Marie… ¿Qué iba a hacer ella?  

    Pronto lo sabría. Pero mientras tanto… Siguió besándola, jugueteando con su lengua, acallando los gemidos que brotaban de los labios de su Marie, mientras la acariciaba por encima de la ropa sin importarle nada más que el placer que le daba sentir sus curvas, notar sus escalofríos, su agitada respiración y latidos de su corazón.  

    En esos momentos solo existían ellos dos. 

    —Oh, válgame Dios, ¿no eras maricón? ¿Ahora te gustan las mujeres? 

    Bueno… ellos dos y la anciana, quien rompió la magia que los unió mientras probaban el sabor del otro, mientras permitieron que la pasión los consumiera.  

    Llegó la hora de hablar con Marie.  

    De convencerla de… 

    ¿De qué? ¿Qué es lo que quería realmente de ella? ¿Una noche de pasión y nada más? ¿O algo más que no se atrevía ni siquiera a mencionar en su mente?  

    Llegó la hora de descubrir la verdad.  

   





CAPÍTULO VEINTE 
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    Dos días antes, Edimburgo 

      

      

      

    ¿Cómo pudo irse?  

    Ni siquiera la miró. Él dio media vuelta y salió por la puerta como si todo lo que les pasó no le importara nada.  

    Debía haberlo esperado. ¿Por qué tenía que permitirse soñar con algo que no era real?  

    «¿Acaso creíste que él sentía algo especial por ti?», se recriminó Marie conteniendo a duras penas las ganas de echarse a llorar mientras permanecía tumbada sobre su cama. Su ropa estaba desperdigada sobre el blando colchón y aunque estaba arrugándola al tumbarse encima, no le importó nada. Solo quería acallar la voz que le repetía una y otra vez que era una estúpida por creer que Duncan sentía algo especial por ella.  

    «Si apenas lo conoces. Además… recuerda que nunca has creído en el amor a primera vista. ¿Por qué estás así?», volvió a la carga la voz sin darle tiempo a reaccionar. Intentó silenciarla. Vaciar la mente. Dejar de pensar, pero cuanto más lo intentaba peor se volvía. No era capaz de acallar sus pensamientos, sus recuerdos, la sensación de opresión que sentía en el pecho.  

    —Soy una tonta —susurró con la voz rota por todo lo que le había pasado, por la sensación de derrota y dolor que la agobiaba por dentro; sin poder evitar romper a llorar.  

    Abrazó la almohada ahogando los sollozos, llorando sin control. Su vida había cambiado radicalmente en apenas dos días. Cuarenta y ocho horas en las que perdió a su amigo, su piso, su trabajo, acabó una noche en los calabozos y… perdió su corazón ante un hombre que la ignoró y se fue sin mirar atrás, ante un escocés que dejó muy claro que ella no significó nada en su vida.  

    El mundo se volvió oscuro, la tristeza invadió cada rincón de su mente y de su corazón, los sollozos y las lágrimas no la liberaban del peso que sentía sobre ella. No veía una salida a su situación. Tampoco quería pensar en esos momentos, solo llorar y desahogarse sin detenerse a idear qué hacer a continuación o qué iba a ser de su vida.  

    A sus treinta y seis años se sentía una fracasada. Sin trabajo, sin previsión de futuro, sin pareja, sin amistades en las que apoyarse, con una familia que… 

    ¡Su familia! No le quedaba otra que regresar a la casa de sus padres al ser echada por Stephen del piso. No disponía de ahorros suficientes como para pagar el alquiler de un piso nuevo, sobre todo porque le iban a pedir varios meses de fianza, un dinero que no tenía. Las pocas libras que tenía en el banco le llegarían para regresar a Londres y buscar un nuevo trabajo.  

    Odiaba lo que iba a hacer. No quería… pero no tenía otra opción. Llamaría a su madre, le pediría regresar a casa y no solo por Navidad, tendría que darle explicaciones de lo que sucedió sin explayarse mucho y reconocer que la gripe misteriosa se había curado como por arte de magia.  

    No le quedaba otra opción. Con las manos temblorosas marcó el número de teléfono de su madre y esperó, rezando para que no le notara nada, para que no se le quebrara la voz y tuviera que dar explicaciones vía telefónica. Los ojos le picaban por haberlos restregado con los dorsos de las manos limpiándose las lágrimas con rabia. No quería llorar… pero no podía evitarlo.  

    Los segundos que tuvo que esperar a que alguien respondiera a su llamada se le hicieron eternos y estuvo a punto de colgar no dispuesta a reconocer ante su familia que tenía que regresar a casa de sus padres, que era una fracasada de treinta y seis años a la que cada año que pasaba le pesaba como una losa de mármol.  

    Tic. Tac. El tiempo pasa y tu caducidad se acerca.  

    —¿Diga?  

    —Mamá… 

    Un silencio y… ¡su madre al ataque! 

    —Marie, ¿qué ha sucedido? ¿Te encuentras bien? ¿En qué lío te has metido ahora? ¿No estabas enferma? No me habrás mentido con esto y… 

    Tuvo que cortarla. Y es que su madre daba miedo cuando comenzaba a hablar. Si hasta parecía que se respondía a sí misma la mitad de las veces sin darle tiempo a contestar a la otra persona.  

    —Mamá, ¡para! No me ha pasado nada… —«grave. Solo he acabado en los calabozos rodeada de putas, he perdido el corazón por un imbécil y mi mejor amigo ahora es mi enemigo y me ha dejado tirada en la calle»—… solo… voy a ir a casa por Navidad.  

    Otro silencio incómodo en el que podía escuchar la respiración de su madre. Al menos solo eran ellas dos, porque habitualmente cuando el teléfono sonaba en casa no tardaba en unirse a la conversación sin que nadie se lo pidiese su abuela, quien ni corta ni perezosa cogía el otro terminal para escuchar y participar activamente hasta que alguien le recordaba que no fue invitada.  

    —Así que… ¿Ahora no estás enferma, eh? ¡Me mentiste! ¡Seguro que no querías venir a casa y si ahora vienes es porque tu amigo homosexual te ha dado una patada en el culo! ¿A que no me equivoco?  

    —No ha sido así, mamá.  

    —¿Y cómo ha sido Marie Antoniette?  

    Marie bufó y agarró con fuerza el móvil. Su madre sabía que odiaba su nombre completo, que no le gustaba nada que la llamara así, pero parecía que lo hacía a propósito sobre todo cuando estaba cabreada con ella.  

    —No quiero hablar de eso. 

    Las carcajadas a través del teléfono la enfadaron, alejando las lágrimas y las ganas de meterse en un agujero y lamentarse por todo lo que perdió y lo poco que tenía.  

    —Eso es típico de ti, cuando tienes un problema huyes. ¿Cuándo vas a madurar Marie? ¿Por qué no te pareces más a tus primas y…? 

    —¡Ya basta! No te he llamado para que me eches en cara que te gustaría que fuera como mis primas. Si no te gusto como hija, renuncia como madre. Estoy cansada que solo me critiques. Ya no voy a tu casa. Encontraré otro lugar dónde ir.  

    Sin más la colgó, comenzando a llorar a continuación y esta vez no hizo nada para detener las lágrimas. Necesitaba desahogarse. Necesitaba vaciar su mente, su corazón, que no le pesara el alma como lo hacía en esos momentos. Dejar de sentirse como si el mundo la odiara y no fuera lo bastante buena como para que la vida le sonriera.  

    Ignoró el móvil, apartándolo a un lado y tapándolo con parte de la colcha, deseando que nadie la molestara. No quería hablar con nadie. Solo quería…  

    Llorar. Dormir. No pensar en lo que iba a hacer al día siguiente o a dónde debía ir. 

    En esos momentos, con el dolor que la asfixiaba… iba a ser egoísta y a aislarse del mundo para llorar.  
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    —Me quedé dormida —murmuró para sí misma Marie entreabriendo los ojos y estirando el cuerpo quejándose al notar cómo le crujían los huesos.  

    Lo primero que hizo fue sentarse y buscar el móvil para ver la hora que era. Lo encontró tirado en el suelo. Preocupada se lanzó a por él quedando tumbada en la cama boca abajo. Lo alcanzó y jadeó al ver la hora y suspirando internamente al comprobar que no se había roto. 

    —¡Dormí dos horas! —exclamó en alto, incorporándose para quedar sentada sobre la cama.  

    Miró a su alrededor y contuvo las lágrimas al ver que aún le quedaba mucho por recoger y ningún lugar al que acudir para pasar la Navidad.  

    «Y los siguientes días, recuerda que estás sin trabajo y sin ahorros en el banco, lo tienes jodido, chica», pensó, ahogándose con la carga de un futuro que se le presentaba negro. 

    Antes de que las lágrimas volvieran a hacer acto de presencia el móvil la sobresaltó al vibrar con fuerza.  

    Miró la pantalla y se sorprendió al ver que estaba en modo vibración. En algún momento debió de tumbarse encima de él y con los movimientos ponerlo en esa opción para luego acabar de lanzarlo al suelo.  

    Al ver quien llamaba estuvo a punto de no cogerle, pero el número de llamadas perdidas que tenía de ese teléfono fue lo que la obligó a tragarse el dolor y aceptar la llamada. 

    —¿Qué pasa?  

    —¿Cómo qué… qué pasa? ¡Llevo más de dos horas llamando y no me cogías! ¡Me has preocupado! ¡Cómo te atreviste a colgarme! Soy tu madre. 

    Marie se acarició la frente. Le dolía un poco la cabeza y aún estaba un poco adormilada.  

    —Ya sé que eres mi madre, no dejas de echármelo en cara sobre todo cuando las cosas me van mal. También sé que te gustaría que me pareciese más a mis primas y que te avergüenzo. No dejas de repetírmelo. ¿Me llamabas para esto? Si es así estoy muy ocupada. Tengo que hacer las maletas y… 

    —¡Pues no tardes! En cuanto cuelgues voy a llamar a la oficina de los taxis de Edimburgo para que te vaya a buscar en una hora y te traiga hasta casa. Les pagaré con tarjeta que me hacen descuento.  

    Esta vez la que se quedó muda fue ella. ¿Su madre le enviaba un taxi para que la llevara a Londres? ¿Iba a pagarle a un taxista un trayecto de casi ocho horas de viaje? ¡Eso era un pastón!  

    —¿Pero estás loca? ¡Te va a costar muchísimo dinero!  

    —Da igual el dinero, Marie, además a estas horas y siendo las fechas que son es imposible que encuentres un billete de bus para Londres. No pierdas tiempo y acaba de empacar porque en una hora el taxista te estará timbrando.  

    —Yo… 

    Su madre volvió a interrumpirla sin darle tiempo a hablar. 

    —Y Marie… 

    —¿Sí? 

    —Cuando llegues a casa vamos a hablar. No me avergüenzo de ti, solo quiero que sea feliz y como tu madre si he de decirte a la cara lo que no me parece bien te lo diré.  

    Y esta vez quien colgó fue su madre, dejándole con la palabra en la boca, consternada por lo que había escuchado y con el corazón bombeando alocadamente contra el pecho.  

    —¿Qué ha pasado? —murmuró Marie sin poder creerlo.  

    Taxi. Una hora.  

    —Joder, no me va a dar tiempo a empacar todo en una hora —gritó con nerviosismo, levantándose de la cama tras dejar el móvil sobre el colchón.  

    Las manos le temblaban. El corazón latía furiosamente. Estaba nerviosa y agobiada pero no perdió ni un minuto de tiempo. Comenzó a embalar todo lo que poseía en las tres maletas que tenía, junto con dos bolsas de deporte viejas y… dos bolsas más de basura que llenó con la ropa de cama usada y las toallas del cuarto de baño.  

    Cuando salió por la puerta de su habitación lo hizo con miedo, temía encontrarse cara a cara con Stephen, pero por primera vez le agradeció al destino que se tomara un respiro con ella. En el momento en que recogió sus pertenencias del cuarto de baño, metiendo las cremas, los exfoliantes de rostro y cuerpo, el secador de pelo, las planchas… se le escaparon unas lágrimas traicioneras de sus enrojecidos ojos. Fue en ese instante, cuando estaba vaciando su estante en el baño que asimiló que su vida no iba a volver a ser igual, que en cuestión de minutos todo lo que tenía se resquebrajó y los trocitos se esparcieron burlándose de ella.  

    No pudo evitar recordar cuando bromeó con Stephen que esas Navidades iban a celebrar la mejor fiesta de sus vidas… y ahora… ya no tenía trabajo, no tenía a su mejor amigo en su vida y se veía obligada a regresar a la casa de sus padres donde se sentía una intrusa siendo observada y atacada por su familia. 

    Era una tonta. Una ilusa al creer que todo se iba a solucionar, que Stephen la iba a llamar y volverían a ser amigos, pero debía hacer frente a la realidad.  

    Estaba sola y… 

    Encendió el móvil en cuanto llegó a su habitación para recoger las maletas e ir acercándolas a la puerta de entrada.  

    —¡Mierda! Dentro de media hora estará aquí el taxi. Si no me doy prisa no me dará tiempo —gritó consternada, preocupada y agobiada por lo rápido que se movía el segundero del reloj digital.   

    Por suerte los platos y vasos no eran de ella, venían con el alquiler del piso. Solo tuvo que embalar su ropa, sus zapatos, bolsos, objetos personales variados desde el oso de peluche vestido con kilt que compró cerca del Castillo de Edimburgo, las revistas que compró hacia poco para estar atenta al chismorreo de los famosos y… Cuando tuvo en sus manos los dos libros que Stephen le regaló dedicados… los dejó encima de la mesita de noche. ¡No los llevaría! Stephen no la escuchó. La llamó traidora, rompió años de amistad en cuestión de minutos y la dejó en la calle aun sabiendo su situación actual: sin trabajo y sin ahorros en el banco.  

    Estaba revisando el cuarto de baño por segunda vez para comprobar que no se dejaba nada cuando el timbre de la puerta la sobresaltó.  

    Corrió hacia la entrada, agradeciendo que ni Stephen ni Harold estaban en el piso y descolgó el telefonillo suspirando al escuchar la voz del taxista. 

    —¿Es usted Marie Antoniette?  

    —Sí, soy yo. 

    —Tengo orden de llevarla hasta Londres.  

    Marie se apoyó contra la pared. Le temblaba todo, pero esta vez del cansancio. Hacer una mudanza en una hora era una locura, por suerte no poseía muchas cosas porque si no se habría vuelto loca. 

    —Sí, dame unos minutos que tengo que bajar mis pertenencias —y recuperar el aliento que estoy agotada—. Son varias maletas y bolsas. ¿Cree que entrarán en su taxi? 

    —Aye, su madre ya avisó que iba a realizar un traslado a Londres. —Marie estuvo a punto de reír al escuchar la diferencia en el tono de voz del hombre al pronunciar Londres, como si le costara pronunciar esa palabra—. Por eso he traído la furgoneta que tenemos para estos casos. Así que no se preocupe. Ábrame la puerta y le ayudo a bajar sus pertenencias. Cuanto antes salgamos antes llegará a… su destino.  

    Marie sonrió, agradecida. 

    —Muchas gracias, no sabe cómo te lo agradezco. Si tuviese que bajar yo sola todo esto creo que antes de salir para Londres tendría que detenerse unos minutillos en el hospital más cercano para que me atendiesen.  

    Las carcajadas del hombre resonaron con fuerza por el telefonillo. Tenía una de esas voces que parecían sacadas del fondo de un barril de whisky.  

    —Pues joven, comencemos a llenar la furgoneta.  

    Marie compartió las risas con el taxista, feliz de tener un descanso en su “vorágine de dolor y autocompasión”.  

      

      

      

    Nueve horas después 

      

      

      

    —Marie, despierta. Ya hemos llegado a su destino.  

    Esta parpadeó con confusión y miró a su alrededor. Estaba apoyada contra la ventanilla, babeando el cristal, aunque esto nunca lo iba a reconocer en su vida. Se incorporó y estiró la espalda, reconociendo dónde estaba.  

    A las puertas del edificio en el que vivían sus padres, dentro del taxi que su madre pagó y tras unas cuantas horas de viaje por carretera en el que llegó a conocer al conductor. Lachlan consiguió que olvidara a dónde iba y le hizo reír a lo largo del viaje, hasta que quedó exhausta tras la segunda parada para descansar que según él le explicó era obligatoria para los conductores y por tanto tenían que cumplir a rajatabla cada dos horas.  

    —Me quedé dormida —fue lo primero que soltó, limpiándose la boca y la barbilla con disimulo. Estaba muerta de la vergüenza. Solo esperaba que no hubiese roncado porque ya sería lo que le faltaba para rematar ese día.  

    —Aye, lassie. Caíste rendida en cuanto salimos de la gasolinera. —Las carcajadas que acompañó a su afirmación no la molestaron, más bien la llenaron de vergüenza. Intentó por todos los medios mantenerse despierta, hasta tomó un café en la primera parada agradecida de poder estirar un poco las piernas.  

    —Ya… —No supo que más decir. ¿Qué podía responderle? ¿Fue a causa de todo el estrés que llevo encima desde hace dos días? Por suerte no hizo falta que dijera nada, Lachlan apagó el motor de la furgoneta y abrió la puerta, saliendo al exterior.  

    Debían ser las siete de la mañana y a esas horas las calles comenzaban a cobrar vida.  

    —Es hora de descargar todo.  

    —Así podrás buscar un hostal donde descansar antes de regresar a Edimburgo. 

    Lachlan volvió a reír mientras negaba con la cabeza. 

    —No me quedaré ni un minuto en esta ruidosa ciudad. Conduciré hacia mi casa, esta noche le prometí a mi esposa que estaría para acompañarla a comprar los regalos para los niños.  

    Marie fue directa hacia el portal para timbrar en el piso donde vivía su madre. Necesitaría ayuda para subirlo todo. Eran unas cuantas maletas, bolsas de deporte y de basura rellenas de todo lo que poseía. La verdad es que el ver que sus posesiones cabían en el maletero de una furgoneta le daba ganas de llorar o gritar, o las dos cosas a la vez. A su edad… y lo poco que consiguió le hacía sentir que era una inútil que no iba a ser capaz de salir del hoyo en el que se cayó.  

    El hombre comenzó a sacar las bolsas de basura y a dejarlas en la acera muy cerca del portal. Trabajó en silencio, silbando de vez en cuando una tonadilla desentonada que le recordaba a la banda sonora de la serie de televisión Outlander.  

    Su madre no tardó en responder y en asegurarle que bajaría junto a su tía a ayudarla a subir sus pertenencias.  

    El chasquido de la puerta al abrirse la sobresaltó y sin perder tiempo depositó una de las maletas más pesadas en el portal para mantenerlo abierto.  

    En cuestión de segundos el taxista vació su furgoneta y se acercó hasta la joven que esperaba en el portal. Le recordaba a su hija pequeña pese a que debía rondar los treinta y algo, pero era sus ojos los que le hacía pensar en su niña. Esos ojos que miraban al mundo con temor y con pesar, que creían que todo iba a salir mal y que no tenía la fuerza necesaria para enfrentarse a todo lo que se le pusiera delante.  

    Cuando estuvo frente a ella apoyó una mano sobre su hombro y esperó a que esta le mirara a la cara.  

    —Todo irá bien, lassie, ya lo verás. Lang may yer lum reek… wi’ither folks coal! 

    Marie se emocionó ante sus palabras y se lo agradeció con un abrazo, devolviéndole la felicitación que aprendió en su primer año en Edimburgo. 

    —¡Que también tu chimenea humee durante mucho tiempo con el carbón de otros! —respondió recordando lo que significaba aquella expresión. Una curiosa felicitación que se remontaba a la época en la que disponer de carbón para la chimenea era un símbolo de que poseías el nivel económico suficiente como para calentar un hogar y cuidar a tu familia.  

    El hombre la sostuvo entre sus brazos unos segundos antes de soltarla y volver al coche en silencio.  

    Antes de que este llegara a arrancar la furgoneta escuchó a su madre y a su tía a su espalda. Se giró y esbozó una tímida sonrisa a las dos mujeres más importantes de su vida, quienes la juzgaban duramente y la atosigaban con sus preguntas y comparaciones con sus primas.  

    Ni su madre ni su tía le dijeron nada, le devolvieron la sonrisa y cargaron lo que pudieron poniendo rumbo a las escaleras, indicándole antes de comenzar a subir con calma. 

    —El ascensor no funciona. Hoy haremos ejercicio.  

    «Bienvenida a tu nueva vida, Marie», se dijo a sí misma cargando con dos bolsas de deporte y con una maleta, dejando el resto de sus pertenencias dentro del portal, cerrando la puerta a la calle. No temía que le robaran si dejaba las cosas dentro del portal pero no confiaba en que alguien que pasara por la calle no estuviera tentado a llevarse algo.  

    —Poco iban a robarme —masculló en voz baja, subiendo tras su madre y su tía quienes hablaban entre ellas acerca de lo que iban a hacer de cena ese día tan especial.  

    Marie miró hacia arriba y suspiró. Con cada paso que daba regresaba a su infancia, con cada paso que daba su vida se volvía…  

    «Todo irá bien», recordó las palabras del amable taxista. «Eso espero. Necesito recuperar el control de mi vida. Lo necesito de verdad».  

      

      

    





   



 CAPÍTULO VEINTIUNO 
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    Su vuelta al hogar familiar fue… extraño. Tanto su madre como su tía la miraban fijamente y se mantenían en un tenso silencio que la ponía de los nervios. ¿Cuándo se suponía que iban a comenzar a interrogarla? Su abuela seguía igual que siempre, viviendo en su mundo personal pasando del qué dirán y echando mucho de menos a su fallecido esposo. Cuando estaba con su abuela Marie se sentía extraña, por un lado, le echaba en cara el que abandonara a su abuelo en una residencia por otro lado quería comprenderla, aceptar que no pudo ver como su amado se desvanecía por culpa de una horrible enfermedad convirtiéndose en un cascarón que no se acordaba de ella.  

    Amaba a su abuela y a su familia, pero… ¿Cómo pudieron darle la espalda a su abuelo? ¿No vieron que pese a que no recordase quienes eran seguía siendo él, merecía ser amado, cuidado y…?  

    Marie cerró los ojos y se restregó con fuerza con la esponja, aprovechando esos minutos de soledad y de silencio en la ducha. Llevaba unas horas en su antigua casa, encerrada en su vieja habitación, rodeada de sus pertenencias que seguían en las maletas y bolsas en las que las embaló y se sentía encerrada.  

    Comprendía que cuidar de un enfermo con Alzheimer avanzado y con la cadera operada tras una caída accidental en casa era complicado, muy doloroso y necesitaban ayuda, pero… le dolió ver a su abuelo apagarse poco a poco en la soledad de una residencia de ancianos. No se lo perdonaba a nadie, ni siquiera a sí misma. Su abuelo merecía mucho más. 

    Las lágrimas volvieron a aparecer. Estaba muy sensible y lloraba por nada.  

    Tiró la esponja con rabia al suelo y echó la cabeza hacia atrás permitiendo que el agua caliente resbalara por su cara.  

    Quizás era el momento de perdonarse, de perdonar a su familia, de aceptar que todos cometían errores y que todos sufrieron con la enfermedad de su abuelo y con su fallecimiento. Su abuelo Peter dejó una huella que tardaría en difuminarse.  

    —Marie, ¡sal ya! Necesito mear y cambiarme el tampón.  

    Con un suspiro recogió la esponja y la escurrió antes de dejarla colgada de uno de los ganchos que había en la pared dentro de la ducha. Apagó el grifo del agua caliente y salió.  

    Los aporreos de su hermana contra la puerta continuaron pese a que le gritó que salía en cinco minutos.  

    Y luego se quejaba Stephen de que su infancia al lado de dos hermanastros fue difícil. Se los cambiaba por la pesada de su hermana, ya vería él lo era una convivencia difícil.  

    Se secó con rapidez y dejó la ropa sucia junto con la toalla en el cesto de la ropa. Pondría la lavadora más tarde. En cuanto abrió la puerta su hermana la empujó farfullando con cabreo: 

    —Ya era hora, mira que tardas.  

    Como siempre hacía, Marie optó por ignorarla y continuar con su camino hacia su habitación. Allí tenía su secador de pelo.  

    A esas horas del mediodía la casa comenzaba a ser un hervidero de gente. Su hermana llegó acompañada de su prometido, su novio de toda la vida, en menos de dos horas iban a llegar las hijas de su tía y su abuela seguía haciendo de las suyas interrogando y contándole batallitas al pobre que soportaba a Angelica.  

    ¿Cómo su hermana consiguió un hombre tan bueno? Era un santo y ya tenía un hueco en el cielo por todo lo que soportaba a su hermana. Angelica era una cargante, mandona, pesada, testaruda y envidiosa que le hacía la vida imposible desde que llegó a su vida. Se valió de su estatus como la hija pequeña para atormentar a su hermana mayor: Marie, culpándola de todo y consiguiendo que todo el mundo alabara lo buena que era.  

    Angelica quien estudió enfermería, quien trabajaba en el hospital de un pueblo perdido en algún lugar de Gales de cuyo nombre Marie no quería ni recordar y se juró que no iba a visitar en la vida.  

    Angelica quien tenía un novio que besaba el suelo por el que pisaba.  

    Angelica quien presumía de que iba a ser la primera de las dos que se iba a casar.  

    Angelica quien… irrumpió en su cuarto dando un portazo y le espetó, sorprendiéndola: 

    —¿Por qué has venido? ¿No te ibas a quedar a pasar las Navidades con el marica de tu amigo? —Esta revisó el cuarto con un gesto de asco al ver las bolsas de basura repletas de objetos y continuó con su discurso lleno de altivez—. ¿Y toda esa mierda? ¿Te vas a venir a vivir aquí? ¿Por qué? No querrás que nuestra madre ponga todo a tu nombre porque eres la hijísima que la va a cuidar, ¿no? 

    Marie tomó aire e intentó tranquilizarse, hacer oídos sordos de las pullas de su hermana, pero… fue imposible. La rabia se hizo con el control de su cuerpo y acabó explotando, incapaz de aguantar el egoísmo que mostraba la otra mujer.  

    —¿Y a ti qué coño te importa lo que haga o deje de hacer? Por qué no te preocupes en intentar dejar de ser una maldita perra rabiosa que parece que no sabe hacer otra cosa que amargar la vida a los demás. ¿No te cansa soltar tanto veneno por la boca? —Se levantó de la cama y avanzó hacia la otra mujer quedando frente a ella. Se cruzó de brazos y la miró fijamente sin acobardarse. Estaba agotada de ser vapuleada por su familia, por todo el mundo. Puede que fuera una inútil que no tuviera trabajo, ni pareja, ni un futuro lleno de flores y dinero que lloviese del cielo, pero tenía su orgullo y estaba cansada de ser insultada por todos—. Un día de estos puede que ese veneno se vuelva en tú contra.  

    Marie pudo ver los estados por los que pasó su hermana, desde la sorpresa, la rabia, la ira y finalmente… “modo perra ON” pues acabó gritándole tras empujarla con fuerza hacia atrás hasta el punto de que casi acabó con el culo en el suelo.  

    —¡La puta amargada eres tú! Me tienes envidia desde hace años por todo lo que tengo. —Rompió a reír mientras miraba con desprecio a Marie quien permanecía parada en medio del cuarto con los ojos entrecerrados, los labios apretados y luchando contra la tentación de devolverle el golpe, pero con un buen derechazo—. Eres una maldita fracasada que solo deseas que me hunda en la mierda para que te puedas sentir un poquito mejor, pero ¿sabes qué? No lo vas a conseguir. Tengo éxito en mi trabajo, un prometido que me adora y mi familia sí se siente orgullosa de mí… No como tú… —Paseó sus ojos desde los pies hasta la cara mostrando una mueca de burla y autosuficiencia—… ¿Qué es lo que tienes? Permíteme que responda por ti: no tienes nada.  

    Quería golpearla. Borrarle esa sonrisa con un buen puñetazo. Lanzarse contra ella y tirarle del pelo hasta arrancárselo mechón a mechón hasta dejarla calva.  

    Pero si lo hacía le daría más motivos para burlarse de ella. Fracasada y actuando como una adolescente que llega a las manos por la frustración que sentía.  

    Con la voz enronquecida por la rabia, Marie acabó gritándole: 

    —¡Fuera de mi cuarto, maldita perra! No me vuelvas a hablar lo que te quede de vida. No existes para mí. No eres más que una mujer tóxica que ya recibirás tú merecido, créeme.  

    Las carcajadas que soltó la otra la enfurecieron más.  

    —Eso no te lo crees ni tú. Me sorprendes, Marie. Siendo tan ilusa cuando rozas los cuarenta… —Negó con la cabeza sin dejar de sonreír burlonamente—. Ahora comprendo por qué eres una fracasada. Vives en un mundo irreal en el que crees que tendrás suerte un día mientras no luchas por conseguirlo por tus propios medios… 

    —Tú no consigues nada, Angelica, lo que haces es destrozar a los demás para alcanzar tus metas —la interrumpió Marie. 

    La otra se encogió de hombros y respondió con franqueza. 

    —Muy cierto, pero es lo que hay que hacer para tener éxito en la vida, Marie. Pero tú sigue viviendo en las nubes y esperando que el ratoncito Pérez te conceda tus deseos que así nunca dejarás de ser la fracasada que eres.  

    —¡¡Fuera!! 

    Sin dejar de reírse su hermana dio media vuelta y salió de la habitación dando un portazo que se debió escuchar por todo el piso.  

    En cuanto estuvo sola Marie se lanzó sobre su cama y agarró la almohada enterrando la cara ahogando los gritos que quería bramar al mundo. Las lágrimas se deslizaron de manera traidora por sus mejillas, humedeciendo el suave tejido del cubre almohada. Le dolía el corazón y sentía una presión el pecho.  

    Angelica tenía el don de hundir a las personas que la rodeaban y ella… había sido su última víctima. 

      

      

      

     Al día siguiente 

      

      

      

    La estancia en el piso de sus padres era todo un infierno, sobre todo desde que su hermana decidió pasar todo el día pululando por el apartamento pese a que optó por dormir en un hotel junto a su prometido. Por suerte sus primas junto a sus maridos también decidieron ir a un hotel cercano ante la falta de espacio en el piso. Al llegar la noche solo quedarían su madre, su abuela y ella.  

    Ese año su padre no acudiría a la cena, rompiendo así la tradición familiar de reunirse todos en esas fechas… después de todo… Thomas eligió su nueva familia, decidiendo quedarse junto a su nueva y joven esposa y la hija pequeña de esta.  

    «Mejor», pensó Marie cuando se enteró de que su ausente padre no iba a acudir a la cena. No le echaba de menos. Era una sombra de su pasado que se desdibujaba con cada año que pasaba, alejándose de su vieja familia ignorando a sus dos hijas de sangre.  

    Tenía que reconocer que cuando sus padres se separaron le dolió y no lo comprendió, sobre todo porque su madre no esperó el divorcio para nada, no vio incidíos de que su marido se había enamorado de otra mujer, de la joven amante que se interpuso entre la pareja y acabó robándole el marido a otra.  

    Los gritos de los hijos de sus primeras resonaron con fuerza por todo el piso. Esos pequeños eran verdaderos trastes malcriados que querían salirse con la suya en todo momento sin tener en cuenta las normas de sus padres.  

    Sus primas tomaban el café en el salón ignorando los alaridos de sus hijos y elevaban el ruido que había por todo el lugar con sus estridentes voces. Sus maridos junto al prometido de Angelica escaparon a un bar para poder hablar “cosas de hombres” y alejarse de la locura que era un piso de noventa metros cuadrados y ocupado por catorce personas cuando estaban todos juntos.  

    Marie tuvo que quedarse para “ayudar” con la comida mientras su hermana, su madre y su abuela se dedicaban de decorar todas las habitaciones con esos adornos baratos que desempolvaban de las cajas que guardaban en el desván y que tenían grandes letras que ponía: adornos de navidad.  

    Se agachó para revisar el horno observando el interior desde el cristal de la puerta. El pavo seguía dorándose lentamente tostándose su piel poco a poco. La salsa la iba a hacer su madre pues quería probar una nueva receta que le pasó una amiga del club de lectura al que iba cada fin de semana. Del ponche estaba a cargo su abuela… y Angelica… ella iba a ser la encargada de dar órdenes sin mover un dedo como siempre.  

    Comprobó el tiempo que llevaba el pavo en el horno, la temperatura y se levantó dispuesta a pasar por el baño. No pasaba nada si iba unos minutos para vaciar la vejiga y no estallaba en medio de la cocina.  

    Se alejó por el pasillo rumbo al baño corriendo los últimos metros.  

      

      

      

    Minutos después 

      

      

      

    Que a gusto se había quedado. Si es que aguantar hasta que la vejiga estaba al borde del estallido no era bueno.  

    Ingresó en la cocina y fue directa al horno. Se asustó al ver el pavo de un color negruzco. Abrió la puerta y se echó hacia atrás para que el vapor no le quemara la cara y estuvo a punto de gritar de rabia al ver que se había quemado y que la temperatura… no era la que le dejó ella. Alguien la había cambiado poniéndola al máximo.  

    Se giró para buscar las manoplas para poder sacar la bandeja del pavo y fue en ese momento en que escuchó un BOOM que la sorprendió.  

    El pavo… estalló.  

    Cubierta de trocitos de carne, notando el calor del aceite y del pavo sobre su piel… Marie gritó alertando a las demás mujeres que estaban en la casa.  

    Risas. Más gritos. Culpas. Enfados. Mientras Marie estaba cubierta de carne con zonas de su cuerpo con pequeñas zonas enrojecidas.  

    Cuando las aguas se calmaron y dejaron de culparla de lo que había sucedido. Decidieron que lo mejor era comprar comida para todo el día así que se dispusieron a salir junto a los críos de compras en uno de los muchos centros comerciales de la ciudad.  

    Marie lo agradeció. Estaba cabreada por lo que había sucedido y dolorida y no solo por las quemaduras que seguro que tenía por toda la espalda, cuello y los brazos. Alguien le había saboteado el pavo y le metió algo porque no era normal que estallase… además, cuando sacó la bandeja del horno con lo poco que quedaba encontró una especie de plástico de un color rojo.  

    «Un petardo», fue lo que pensó en cuanto lo vio, pero optó por coger la prueba envolverla en una servilleta de papel y guardarla en uno de los cajones de su armario.  

    No podía mostrárselo a su madre mientras las arpías de sus primas y su hermana pululaban por el piso echándole la culpa de todo.  

    Al final se quedó ella en el piso junto a su abuela pues tenían que esperar la llegada del repartidor de pizza para poder comer ese día. La cena correría a cargo de las compras que hicieran en el centro comercial. Por suerte no era ni las once de la mañana y disponían de toda la tarde para cocinar algún plato típico navideño para pasar esa noche tan especial todos “en familia”. 

    Su tía antes de salir junto al resto de mujeres se le acercó y le dijo: 

     —Ve a ducharte, Marie, no dejes sola a la abuela que ya sabes cómo es. El repartidor tiene que llegar en una hora. —Dejó unos billetes encima de la mesa del salón—. Ahí tienes para pagar las pizzas. Pero antes pasa por el baño y mira si no te has quemado. No comprendo cómo pudo estallar el pavo… nunca he visto algo parecido. 

    —Yo tampoco —murmuró Marie agradeciendo que su tía se acercara para preocuparse por si estaba herida, nadie más le preguntó si se encontraba bien y eso que estaba cubierta de trocitos de carne.  

    En cuanto se quedó sola con la abuela suspiró y le indicó a esta que iba al baño a lavarse.  

    Mientras avanzaba por el pasillo no pudo sacarse la imagen del plástico que encontró en el interior del pavo.  

    Sospechaba de Angelica, pero no podía culparla, no cuando la casa estaba llena de arpías y de tres niños pequeños que eran conocidos por su pasión por los petardos, las bromas pesadas y los globos de agua helada.  

    Cualquiera de ellos pudo entrar en la cocina aprovechando que ella tuvo que acudir corriendo al baño y lanzar el petardo dentro de la bandeja del pavo para luego salir corriendo y esperar a que explotara.  

    ¿Qué más le podía pasar ese día?  

    Quizás… que Papá Noel apareciera en su puerta y le dijera que ese año había sido una “niña mala” y por tanto tendría carbón para el resto de su vida. 

    Soltando una carcajada seca carente de sentimientos y llena de burla hacia sí misma, Marie se desnudó tirando la ropa al suelo para luego meterse bajo el chorro de agua templada.  

    Apoyó la frente contra la mampara de cristal y suspiró mientras dejaba que el agua se deslizara por su magullada espalda y por su enrojecido cuello.  

    Cuando las cosas iban mal parecía que todo el mundo se volvía en su contra.  

    La ley de Murphy, si un día iba a ser una puta mierda… lo sería, sin duda con todas las letras: una mierda.  

    A lo lejos escuchó el timbre pero no le hizo caso, si era el repartidor había llegado antes de lo que esperaban y ya estaba su abuela para abrirle y pagarle con el dinero que dejó su tía. Si era alguna de las arpías con las que compartía sangre… que le dieran el recado a su abuela ya lo atendería más tarde. Ahora solo quería que el agua eliminara el dolor que sentía dentro de ella y la angustia que la embargaba.  

    —Feliz Navidad, Marie —murmuró para sí misma con burla, agachándose para tomar el gel y comenzar a enjabonarse el cuerpo con cuidado—. Sin duda será la mejor Navidad de mi vida —ironizó maldiciendo su mala suerte y acordándose del famoso destino.  

    





   



 CAPÍTULO VEINTIDOS 

      

    [image: ] 

      

      

      

    —Oh, válgame Dios, ¿no eras maricón? ¿Ahora te gustan las mujeres? 

    La magia que unió a los dos se quebró de golpe ante esas palabras que penetraron con fuerza en sus cabezas. Marie se soltó, rompiendo el beso y echándose hacia atrás intentando respirar con calma, algo que fracasó estrepitosamente.  

    —¡No vuelvas a besarme! —chilló Marie intentando aparentar que no le había afectado ese beso.  

    —Disfrutaste del beso, no lo niegues —fue lo que acabó respondiendo Duncan esbozando una gran sonrisa al ver que la chispa de deseo que los volvía locos a los dos cada vez que estaban juntos seguía muy viva.  

    Iba a abrir la boca y negarlo, pero su abuela volvió a intervenir con su magistral manera de ver el mundo. 

    —¿Pero al final te gustan los hombres o no te gustan los hombres? ¿O eres de esos que te gusta probar un poco de todo porque no tienes claro lo que quiere?  

    Duncan rompió a reír echando hacia atrás la cabeza comprendiendo un poco de dónde venía la locura de Marie, esa manera tan suya de ser.  

    —¡Abuela! —chilló abochornada Marie mirando con sorpresa a la anciana—. ¡Duncan no es gay, deja de preguntarle si le gusta la carne o el pescado, por favor! 

    Dorothea dio una palma con las manos y exclamó en alto: 

    —Pero niña, ¿qué tiene que ver la comida en este tema? Además… ¿ese hombre no se llama Stephen? 

    —¡No, no es mi amigo!  

    La anciana se mostró sorprendida y giró la cabeza para observar fijamente a Duncan, mirándole de arriba abajo como si estuviese evaluándolo.  

    —¿Pero entonces quién es y cómo es que te conoce?  

    Marie no supo qué responder. ¿Qué podía decirle a su abuela?  

    Abuela, lo conocí porque es el hermanastro de Stephen, por cierto, a quien odia con todo su corazón y nuestra primera noche fue en un calabozo… super romántico.  

    No, definitivamente no le podía decir eso.  

    —Es un amigo mío —fue lo que respondió finalmente tras unos segundos de silencio en el que sus caras fueron más que reveladoras para los demás menos para ella, quien seguía dándole vuelta a la presencia de Duncan en la casa de sus padres. ¿Cómo la encontró? Solo podía pensar en Stephen, él era el único que sabía dónde vivían sus padres. ¿Acaso ahora se hablaban Duncan y Stephen? Después del último recuerdo que tenían de los dos…  no se lo podía creer.  

    Dorothea se quedó callada, analizando todo con su “visión de abuela” comprobando que algo había entre esos dos, no solo el beso que compartieron en medio del salón como si no hubiese nada o nadie a su alrededor.  

    —Ya… amigos, ahora los jóvenes lo llamáis así —comunicó, cruzándose de brazos y acomodándose en el sofá.  

    —Cada vez me gusta más tu abuela —intervino Duncan sin dejar de reírse, disfrutando al ver azorada y sonrosada a Marie.  

    —Oh, joven, si tuviera cuarenta años menos y no hubiese conocido a mi Peter ya te mostraría cuánto te iba a gustar.  

    Ante el extraño guiño en el que cerró los dos ojos… que más que un guiño seductor pareció que le había entrado algo en los ojos, Duncan volvió a reír, negando con la cabeza. Sin lugar a duda esa abuela era alguien especial, sin vergüenza alguna y con una lengua muy afilada que golpeaba eficazmente a sus descuidadas víctimas.  

    —Le creo, señora, le creo —acabó dándole la razón—. Pero le tengo que confesar que ya no estoy en el mercado. —Se giró y miró a Marie con una gran sonrisa—. He sido cazado por una gran mujer.  

    Dorothea fue la que se carcajeó con su desgarrada voz, palmeando las manos con felicidad sin poder creer lo que estaba viendo, era mejor que las telenovelas extranjeras que veía en el canal internacional gracias a los subtítulos. Su Marie Antoniette por fin estaba viviendo la telenovela de su vida y esperaba por el bien de su nieta que tuviera un final feliz.  

    —Pues joven, asegúrese de cuidar bien a esa gran mujer o tendrá muchos problemas con su familia.  

    Esta vez fue Marie quien bufó en alto al tiempo en que cerraba los ojos con burla.  

    Ya. Duncan iba a tener muchísimos problemas con su familia… Ya. ¿En qué dimensión paralela? Porque su hermana daría palmas de la alegría si se enteraba que le iba mal una relación hasta se pondría de parte de él con tal de joderla. Su madre… la miraría con disgusto y decepción ante otro fracaso en su vida y los demás... directamente la convertirían en el tema de conversación de las futuras cenas familiares.  

    —No se preocupe señora, la mujer que me ha atrapado es muy capaz de asegurarse que la trate bien.  

    Marie intervino entonces, cruzándose de brazos y mirando de reojo a Duncan.  

    —Pues lo tienes crudo. 

    Él asintió y la observó fijamente, arrancándole unos estremecimientos que le recorrieron todo el cuerpo.  

    —Lo sé, pero me aseguraré de dejárselo claro. He venido a por ella y no voy a… 

    Marie se quedó con las ganas de escuchar lo que tenía pensado hacer porque en ese momento escuchó la puerta de entrada y… las voces de sus primas hablando con su hermana, su madre y su tía.  

    «¡No!, ¿por qué llegan tan pronto?», masculló para sus adentros deseando que la tierra se abriera en dos y los tragara a todos.  

    —Oh, parece que los demás han llegado con la cena —rompió el silencio Dorothea mientras intentaba levantarse con cuidado del sofá. Falló dos veces, pero a la tercera consiguió ponerse en pie a tiempo de ver entrar al resto de las mujeres de la familia en el salón. 

    —Abuela, al final hemos comprado… 

    La voz de Angelica se apagó en cuanto entró en el salón y se quedó frente a un hombre que parecía sacado de una revista de moda o de cine. Era alto, delgado, con un cuerpo que se intuía que era de infarto bajo ese traje oscuro que le quedaba como un guante, unos ojos magnéticos de un color oscuro que le recordó al chocolate negro, una nariz grande de esas que llamaban estilo nariz romana o aquilina que le daba carácter y belleza masculina al conjunto del rostro. Sus cabellos cortos y abundantes eran oscuros, de un negro como el plumaje de los cuervos y parecía que brillaba con luz propia.  

    El traje que llevaba puesto parecía sacado de un anuncio de televisión, con pinta de ser caro, además de elegante. La camisa blanca destacaba muchísimo confiriéndole un aire de otra época que llamaba la atención de todas las féminas del mundo y del salón… pues en ese momento entraron el resto de mujeres de la familia quedando todas con la boca abierta y sin comprender qué hacía ese hombre en medio del salón muy cerca de Marie.  

    —¿Quién eres tú? —tomó la voz cantante Laurah, la madre de Angelica y Marie, la mujer que intentaba mantener a la familia unida pese a todas las rencillas internas que había entre sus miembros.  

    Marie dio un paso hacia delante para responder a su madre, pero Duncan que estaba atento a su reacción se le adelantó y la atrapó entre sus brazos, abrazándola con cariño antes de dejar caer la bomba: 

    —Soy el novio de Marie.  

    «Tierra… trágame mejor a mí», farfulló Marie ante los jadeos de sorpresa, los gritos de incredulidad de su hermana y primas, la mirada de conmoción de su madre y su tía y los aplausos y carcajadas de su abuela.   

    ¿Por qué narices Duncan tuvo que decir eso? ¿No recordaba que la dejó en Edimburgo sin mirar atrás, sin darle un número dónde contactarle, sin hablar con ella… como si no valiese nada, como si fuera un error del que quería olvidarse?  
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    No se volvió loco y no se arrepentía de la decisión de autoproclamarse novio de Marie. Lo decidió en cuanto vio como ella reaccionaba a la llegada de su familia. La tensión en su cuerpo, su expresivo rostro mostrando pesar, miedo, conmoción… No hacía falta ser superdotado para ver que tenía problemas con su familia y… él quiso mostrarle al resto que Marie era una mujer que dejaba huella, que fue capaz de meterse bajo su piel desde que la conoció acaparando sus sueños, y obligándole a ir a por ella para enfrentar lo que los unía ella.  

    La deseaba. Eso no lo dudaba. Pero cuando por fin la pudo tener en sus brazos y besarla supo que estaba perdido, que quería seguir conociéndola no solo pasar una noche de sexo salvaje para luego despedirla de su vida. Quería escuchar sus carcajadas, descubrir sus secretos, ser el hombro en el que ella acudiese para llorar, que volviera a insultarlo porque no estaba de acuerdo con él, que lo pusiera nervioso con su alocada manera de ser.  

    Lo quería todo.  

    Pero por el momento tenía que conformarse con convencer a Marie de que lo que comenzaron en el armario iban a terminarlo antes de que acabara el día.  

    —¿Cómo que su novio? —exclamó en alto la madre de Marie al tiempo en que Angelica gritaba: 

    —¿Cuánto te paga mi hermana para que digas eso? ¿No serás uno de esos gigolós que cobran por hacerse pasar por sus novios?   

    Marie salió corriendo del salón al escuchar eso, no pudo soportar la vergüenza de verse en medio de todas las miradas y con la acusación de pagar a un gigoló simplemente para que su familia creyera que no era una solterona fracasada que lo había perdido todo.  

    —¡Angelica!, ¿cómo te has atrevido a acusar a tu hermana de eso? —se enfrentó Laurah a la menor de sus hijas quien no se inmutó frente a la mirada acusadora de su propia madre.  

    Al contrario, se encogió de hombros y reconoció: 

    —Es lo único que se me ocurre pues Marie es… 

    Duncan se acercó hasta las dos mujeres que estaban muy cerca de la puerta de entrada por donde salió Marie corriendo. 

    —Marie es la mujer más sexy que he conocido en mi vida y si no lo puedes ver es que estás cegada por la envidia. —Fue hasta la puerta pasando por las otras tres mujeres que no tenía ni idea de qué parentesco tendrían con Marie y sinceramente tampoco le importaba. La quería fuera de ese hogar, lejos de esa hermana que se veía claramente que era la típica mujer que se creía el centro del universo y se dedicaba a machacar a los demás para sentirse bien. Antes de ir en busca de Marie se giró y le dijo al resto de los presentes quienes le miraban fijamente—. No nos esperéis para cenar, Marie pasará la Navidad conmigo.  

    Salió al pasillo y… 

    —La habitación de Marie Antoniette es la última del pasillo a la derecha, verás colgado de su puerta un adorno navideño.  

    Duncan sonrió y agradeció con un gesto de la cabeza a la señora. Cada minuto que pasaba le gustaba más esa anciana, que destacaba en medio del corral de gallinas que comenzaron a chillar entre ellas en cuanto él desapareció por el pasillo rumbo a la habitación de su Marie. Porque Marie iba a ser suya y muy pronto…  

      

      

    [image: ] 

      

      

    No tardó en encontrar la habitación que le señalaron. Duncan agarró el pomo y lo giró abriendo la puerta. Entró sin avisar tomando por sorpresa a la mujer que estaba parada ante un armario con un gran espejo en la puerta. En cuanto la vio quiso gritar y maldecir a la tal Angelica por lo que dijo.  

    Marie… su Marie… estaba llorando, en silencio, con los ojos enrojecidos y brillantes por las lágrimas de dolor que se deslizaban por sus sonrosadas mejillas.  

    —¡Vete! —apenas un murmullo que brotó de los temblorosos labios de ella.  

    Duncan cerró la puerta a su espalda y giró la llave que encontró en el pomo para asegurarse que nadie entrada tras él. Sin hacer caso de la petición que ella le lanzó se acercó hasta donde esta permanecía de pie ante el espejo, abrazándose a sí misma con sus brazos.  

    —No me iré Marie, he venido a por ti.  

    —¡Para qué! ¿Para dejarme tras tener tu polvo de despedida? ¿Para restregarme a la cara que no soy más que un problema en tu ordenada vida? —Cerró los ojos y negó con la cabeza, desesperada. Llevaba dos días que se sentía como una mierda, hablando claro. Que no tenía ganas de nada y que estaba rozando el pozo de la desesperación ante lo que le deparaba en el futuro—. ¡Vete! ¡Déjame en paz!  

    Duncan tomó una decisión. Iba a actuar pues las palabras no podrían transmitir lo que estaba sintiendo. Ni él mismo era capaz de describir lo que quería, lo que deseaba… así que lo mejor que podía hacer era dejarse llevar y ver lo que podía haber en su futuro. 

    Se acercó hasta ella y le tocó el hombro con suavidad, sobresaltándola. 

    —No me iré, acéptalo de una vez, Marie y de paso… ponte unos zapatos porque nos vamos ahora mismo.  

    Esta se alejó y se volvió enfrentándole. 

    —¿Cómo que nos vamos? No voy a ir a ninguna parte contigo. ¡Estás sordo o te lo haces! Vete. Ya me has jodido bastante la vida y… 

    Duncan la sorprendió al ver que se agachaba en el suelo y tomaba las zapatillas de andar por casa que dejó en el suelo sin mucho cuidado. Eran unas viejas zapatillas con forma de conejo que… 

    —Estas las llevabas puestas el día que nos conocimos —susurró Duncan sonriendo abiertamente, antes de atravesar los metros que los separaban y tomarla en brazos, echándosela al hombro como si fuera un saco de patatas—. Bien, nos vamos.  

    Marie tardó unos segundos en reaccionar, no podía creerse lo que estaba pasando. Era imposible que Duncan la quisiera, él dejó muy claro que no era más que una molestia cuando se fue sin dedicarle ni una mirada. Cuando la dejó llorando en el piso de Edimburgo aun sabiendo que iba a quedar en la calle.  

    No podía confiar en él, no podía volver a ilusionarse con un hombre del que apenas conocía nada y que era un imbécil arrogante al que quería morder y… 

    —¡Bájame, pedazo de imbécil! —Le golpeó la espalda con rabia desde la vergonzosa posición en la que se encontraba colgada boca abajo desde el fuerte hombro de Duncan.  

    Este en lugar de enfadarse rompió a reír, dándole una palmada en el trasero, golpeando con suavidad con las viejas zapatillas que llevaba en esa mano.  

    —Oh, preciosa, cómo echaba de menos que me llamaras así —se burló de ella mientras pasaba por delante del salón en el que los jadeos de sorpresa y los gritos de las mujeres que aún permanecían dentro no se hicieron de esperar. Todas salieron al pasillo para ver lo que estaba pasando—. Señoras, no nos esperéis para la cena de esta noche. Mi mujer y yo nos vamos a celebrar nuestro reencuentro. —Le acarició sin pudor sus nalgas, rozándoselas con las viejas zapatillas—. Y conociéndome, no voy a tener suficiente de ella. Marie es adictiva.  

    Esta comenzó a removerse, muerta de la vergüenza, sin poder mirar a la cara a su familia, sobre todo a su abuela que comenzó a aplaudir y a decir que ya no habían hombres como ese, que le recordaba a su amado Peter y que les deseaba una feliz Navidad. Angelica estaba como un pez ahogándose fuera del agua, con la boca abierta, los ojos desorbitados y jadeando sin parar. No podía creer que ese atractivo hombre fuera la pareja de su hermana. Era imposible. Tendría que haber alguna explicación. Marie no era hermosa, estaba gorda y era una fracasada que no tenía nada en la vida, que no había alcanzado los objetivos que se planteó, y que era una solterona a quien se le pasaba el arroz.  

    ¿Cómo ese hombre podía sentir algo por ella?  

    —¡Todo esto es falso! Es imposible que seas su novio. ¿Cómo puede atraerte la vieja de mi hermana? —acabó chillando mientras saboreaba el amargor de los celos. No podía creerlo. No quería creerlo.  

    Duncan entrecerró los ojos. Vaya hermana que tenía Marie. Era una zorra que se creía el ombligo del mundo. Si Marie tenía que soportar esos desplantes e insultos cada vez que acudía a su hogar…  

    —No voy a responderte lo que me gustaría decirte ahora mismo por respeto a vuestra madre, pero te advierto: no vuelvas a insultar a Marie en mi presencia. Ella es única, adictiva, muy sexy, divertida y podría continuar el resto del día describiéndote lo que me pone mi mujer, pero prefiero pasarlo saboreándola y asegurándome que grita de puro éxtasis mi nombre varias veces. —Los aplausos de la anciana se oyeron por encima del tenso silencio que se formó ante sus palabras. Nunca en su vida se vio en esa situación, en la que tuvo que dejar de lado su vergüenza para defender a una mujer, en la que decidió expresar en alto lo que se le pasaba por la cabeza y por el corazón sin pensar en las consecuencias, en el espectáculo que estaba dando. Desde que conoció a Marie su vida había dado un giro inesperado que lo alejó de su monótona y estructurada existencia—. Te voy a dar un consejo, “cuñada”: menos intentar destruir a otros para sentirte mejor y más que te jodan a ti, o por si no te has enterado, folla más y deja de molestar a los demás.  

    Antes de que Angelica se le echara a la cara para golpearle, la interceptó su madre, agarrándola del brazo y deteniéndola en el acto. 

    —¡Ya basta, Angelica!  

    —¿Pero no ves que me ha insultado ese hijo de puta? —expresó esta con odio.  

    —Has recibido lo que has dado, hija mía. Ahora sé que he estado ciega todos estos años si has tratado así a Marie. Es tu hermana, os eduqué para que os protegierais, para que estuvieseis juntas pues es lo que hace una familia, no para que la insultes y la desprecies como lo has hecho ahora mismo.  

    Angelica se soltó del agarre de su madre y gritó en medio del pasillo, muy cerca de la puerta de entrada. 

    —¡Pero es que estáis todos locos, o qué! ¿Lo vais a defender? ¡Me ha insultado y todo por esa… esa…! —No pudo continuar pues su madre le cruzó  la cara con una cachetada que la dejó muda. 

    —No te atrevas a acabar la frase, Angelica. Es tu hermana. No lo olvides nunca y os quiero a las dos por igual. Ella es tan valiosa como tú para esta casa, si no puedes verlo lo mejor que puedes hacer es irte a tu casa con tu prometido. Quizás necesites tiempo para pensar en lo que has hecho esta noche.  

    Los ojos de Angelica comenzaron a humedecerse de la rabia, pero no iba a llorar, no le iba a dar ese placer a Marie que seguro la muy puta estaba disfrutando al ver que Laurah y Dorothea se habían puesto de su lado.  

    Duncan intervino de nuevo, atrayendo la atención de todas sobre él, por suerte Marie le estaba siguiendo el juego permaneciendo en silencio y sin  moverse, permitiéndole que él tomara el control sobre la situación tan surrealista que se formó en apenas unos minutos.  

    ¿Cómo pasó de aparecer en el hogar de Marie para poder hablar con ella y ver lo que sentía cuando la tenía cerca a “secuestrarla” delante de su familia y gritar que la iba a follar hasta que gritara su nombre?  

    Mejor no buscar un sentido a todo lo que estaba viviendo. Le daba igual que fuera un mal argumento para una película romanticona de esas que echaban en la televisión los sábados por la tarde; lo único que le importaba era que por fin la tenía en sus brazos y esa noche iba a ser suya… completamente.  

    —Ni Marie ni yo tenemos tiempo para disputas familiares, así que si nos disculpáis, nos vamos. Pasad un buen día.  

    Caminó hacia la puerta de entrada ignorando los chillidos que se formaron tras su declaración. Por él ya podían estar gritando el resto del día poniéndole a parir que ya había conseguido lo que buscaba cuando llegó a Londres: atrapar a Marie. Ahora solo le quedaba mostrarle que la quería para más de una noche, que no solo era un capricho que desaparecería tras unas horas de pasión. Quería más… mucho más y lo iba a conseguir, se aseguraría de ello.  

    Abrió la puerta con dificultad al tener que mantener el equilibrio al tener a Marie cargada sobre su hombro derecho y agarrar las zapatillas con la mano izquierda.  

    Salió al pasillo y cerró la puerta tras él acallando brevemente los gritos.  

    —Vaya familia que tienes, preciosa, y luego me quejo de la mía —le dijo sin obtener respuesta.  

    Bajó con cuidado las escaleras y llegó al portal. Ahí tuvo que bajar a Marie y tomar un respiro pues estaba agotado. Marie permanecía en silencio, mirándolo con una expresión entre sorpresa, incredulidad, horror, vergüenza y algo que no pudo reconocer. Era una mezcla extraña que provocaba que luciera un sonrojo que le daban ganas de mostrarle lo mucho que la añoró en ese mismo portal sin importarle que alguien lo denunciara por escándalo público y conociera así los calabazos de Londres.  

    Se agachó aceptando que Marie no iba a romper el silencio y la ayudó a ponerse las zapatillas. Bastante que la iba a pasear por Londres en pijama, no la quería además que fuera descalza.  

    —Vamos, preciosa. Es hora de ir de compras. No creo que te guste ir a cenar al lugar donde tengo en mente en pijama.  

    Ahí fue cuando Marie salió de su estado catatónico y le golpeó en la cara en un intento de puñetazo que seguro que le dolió más a ella que a él por la expresión y la queja que brotó de sus enrojecidos labios tras el golpe.  

    —¿Pero te estás escuchando, pedazo de troglodita? Ni soy tuya, ni voy a ir a ningún lado y menos… ¡en pijama, coño!  

    Duncan se acarició la cara y la miró fijamente, sin dejar de sonreír. Quería verla así, furiosa, fuerte, decidida, capaz de enfrentarse al mundo sin temor a nada; sin rastro del dolor y las lágrimas que vislumbró en el piso de arriba en su habitación.  

    —Ya paseaste en pijama por Edimburgo y no pasó nada. Además iremos directamente a una de las boutiques que hay en esta calle para comprarte ropa. Puedes comprar lo que quieras, pongo mi tarjeta a tu disposición.  

    Marie entrecerró los ojos, cruzó los brazos y lo fulminó con la mirada. 

    —¿Me estás comprando para que me acueste contigo? 

    Esta vez la sonrisa que lucía Duncan se apagó de golpe y la sorprendió al avanzar hacia ella para agarrarla de los hombros. 

    —Ni se te ocurra volver a decir eso. No te estoy comprando para follar contigo. ¿Por quién me tomas? ¿Y cómo puedes hablar así de ti? En tan poca estima te tienes. Te quiero comprar ropa, ir a dónde quieras para pasar la tarde y llevarte a cenar a un buen restaurante porque quiero tener una cita contigo, quiero mostrarte que eres algo más que un polvo, que desde que te conocí te has metido muy dentro de mí y no puedo olvidarte. Me llevas torturando dos días con tu recuerdo… —acabó susurrando, deseando lanzarse y volver a probar sus labios.  

    Dudó unos segundos, pero al final toda la lógica y el sentido se fueron por la borda porque lo hizo, se lanzó y la atrapó entre sus brazos, acallando su jadeo de sorpresa con sus labios.  

    La besó, bebiendo de ella sus gemidos, lamiendo sus labios y jugueteando con su lengua mientras el deseo bullía en su interior como un fuego que lo consumía.  

    Todas las palabras que quiso gritarle quedaron silenciadas en cuanto la besó. Devolvió el abrazo y se apretó contra él, olvidándose del mundo, de los problemas, de que estaba enfadada con él y quería arrancarle la sonrisa que mostraba a base de gritos.  

    El beso fue candente, conduciéndolos a la locura a los dos a punto de comenzar a acariciarse por encima de la ropa maldiciendo internamente el que el otro no estuviera desnudo. Sus lenguas danzaron, buscándose, enlazándose, jugueteando entre ellas. Descubriendo qué era lo que le gustaba al otro, probando el sabor de sus gemidos.  

    Cuando se separaron quedaron los dos a pocos centímetros, respirando con dificultad, mirándose fijamente con los ojos brillantes, los labios enrojecidos y el corazón bombeando con fuerza en sus pechos.  

    —Joder… —murmuró Marie con dificultad, notando que estaba húmeda, excitada y con las piernas temblorosas.  

    —Eso mismo haremos esta noche, preciosa —respondió a su vez Duncan, acariciándole la mejilla con suavidad, sonriendo internamente al ver que la mujer se estremecía ante su contacto. Podían gritarse, maldecir al destino pero… cuando estaban juntos eran puro volcán en erupción. No podían negar que tenían un magnetismo que los consumía a los dos, que los volvía locos de deseo y a punto de cometer una locura en los lugares más inesperados al ser capaz de olvidarse de todo lo que les rodeaba por lo que estaban sintiendo.  

    Marie negó con la cabeza mientras tragaba con dificultad admirando al hombre que tenía ante ella. Quería odiarlo, grabar ese odio en su corazón y acallar el deseo que bullía en su interior. Pero el muy maldito con un solo beso la desarmaba, era capaz de dejarla ansiosa y con unas terribles ganas de arrancarle la ropa en medio del portal y asegurarse de que la conducía a la cima del placer con profundas embestidas.  

    —Eres un imbécil. 

    Duncan esbozó una sonrisa al tiempo en que le daba un rápido beso en el que lamió y mordisqueó el labio inferior de la jadeante mujer, antes de dictar: 

    —No, preciosa. Soy TÚ imbécil, y ahora si no tienes más que decir, vámonos de compras. Quiero verte con un vestido apretado que… 

    Protestó cuando recibió un codazo de parte de ella.  

    —Ni loca me pongo uno de esos vestidos embutidos. Quiero ir cómoda, no parecerme a un chorizo a punto de estallar.  

    —¿Un chorizo a punto de reventar? ¿De verdad? —Él negó con la cabeza y se burló de lo que ella dijo—. Solo a ti se te ocurre comparar un vestido ajustado a eso.  

    Marie se encogió de hombros y lo separó de ella, empujándole. Necesitaba espacio, mantenerse alejada de ese pecado con piernas que conseguía que se olvidara del mundo.  

    —Ríete todo lo que quieras, pero no me voy a poner uno de esos vestidos. Antes… 

    Duncan depositó un rápido beso, apenas una caricia que consiguió que la mujer se callara. 

    —Nunca digas nunca, preciosa. —al ver que ella iba a volver a lanzarse a la arena dispuesta a batallar, la agarró de la mano y la condujo hacia la puerta del portal, abriéndolo—. Nunca pensé que diría esto, pero voy a disfrutar yendo de compras. 

    Con las mejillas sonrosadas por lo que sucedió en el portal y por la vergüenza de ir en pijama por la calle –menos mal que las personas con las que se cruzaron hasta que llegaron a la tienda, la miraron con sorpresa unos segundos para luego continuar con su camino. Era lo que más le gustaba de Londres, la libertad que confería la cosmopolita ciudad, en la que lo antiguo y lo moderno se entremezclaba con una armonía extraña que enamoraba a quienes lo visitaban-, Marie murmuró con voz cargada de oscuras promesas de que Duncan iba a tener que trabajar muy duro para “conquistarla”, que no iba a olvidar tan fácilmente todo lo que sucedió entre los dos: 

    —Nunca digas nunca. 

    Este se giró y la miró de reojo, admitiendo: 

    —Touchè, preciosa.  

    Uno a cero.  
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    —¡No voy a salir! ¡Me niego! 

    Duncan apretó los puños y contó hasta diez antes de responder a la mujer que había al otro lado del probador de ropa. Llevaban media hora en la tienda, la primera que encontraron en el barrio y que mostraba ropa de mujer en el escaparate. Cual fue la sorpresa descubrir que era una tienda de ropa de marca que se vendía a la mitad de precio al ser de segunda mano. En cuanto se enteró le dijo a Marie que se fueran, pero ella insistió en quedarse argumentando que le daba igual que la ropa fuera nueva o de segunda mano y que a ella le encantaba perderse en tiendas de ese estilo donde se descubría verdaderas joyas a muy buen precio.  

    No lo comprendía, pero aceptó quedarse. Él no era de los que compraban algo de segunda mano. ¿Para qué iba a hacerlo? Si ya estaba usado se podía estropear o destrozar antes.  

    Pero ver a Marie tan emocionada revisando la ropa que había en las perchas, mientras ignoraba deliberadamente los murmullos de las dos dependientas de la tienda que la señalaban y se reían al verla en pijama, lo compensaba todo.  

    —Marie, llevamos media hora en la tienda y no has salido del probador con ninguno de los vestidos que elegiste. 

    Se hizo un silencio al otro lado de la puerta de madera que daba a uno de los probadores, los otros dos estaban vacíos en esos momentos tras ver desfilar por ahí a seis mujeres que no tardaron más de cinco minutos en elegir si comprar o no la ropa que cogieron de las perchas.  

    ¿Por qué su mujer tardaba media hora?  

    —¡No voy a salir! No me gusta nada. Parezco… 

    ¡Otra vez no!, pensó Duncan con cansancio. No quería oírla decir que se parecía a un chorizo embutido en tela, que se le notaban las lorzas y que debía ponerse a dieta. Por lo que él palpó ella era perfecta. ¿Cómo no lo veía?  

    Cansado se levantó del butacón en el que estaba esperando y fue directo al probador que tenía frente a él, al ver a una de las dependientes que en esos momentos estaba libre pues su compañera estaba ocupada atendiendo a una clienta; se giró y le dijo: 

    —Que nadie nos moleste.  

    La joven se sorprendió ante su rotundidad y asintió con la cabeza, sonrosándose al pensar en lo que iba a pasar. 

    Duncan ocultó la sonrisa que estuvo a punto de esbozar pues la mente calenturienta de la dependienta no iba mal encaminada. Iba a mostrarle a Marie lo deseada que era, lo hermosa que era, cómo lo ponía y que por culpa de ella estaba duro todo el día.  

    Fue decidido hasta el vestidor en el que se encontraba Marie y sin llegar a avisar, abrió la puerta y la sorprendió. Tuvo que tragarse el gruñido de placer que estuvo a punto de brotar de sus labios cuando la vio.  

    Esta le miró con sorpresa y algo de miedo que enseguida se transformó en rabia, al tiempo en que gritaba sin despegar los ojos de él a través del reflejo del espejo que cubría una de las paredes del vestidor.  

    —¡Pero qué haces! ¡Vete!  

    Duncan negó con la cabeza y cerró la puerta tras él, quedando encerrado junto a ella. Sin mediar palabra la abrazó por la espalda manteniéndole en todo momento la mirada a través del reflejo del espejo.  

    —No, no me voy a ir. Estoy agotado de esperar a que salgas y… —Bajó la cabeza para besarla en el cuello, mordisqueándoselo después consiguiendo que ella se estremeciera y jadeara en alto ante su inesperada caricia—… He decidido que voy a mostrarle lo hermosa que eres.  

    Marie intentó zafarse, removiéndose, golpeándole el brazo para que la soltara. Él se negó, manteniéndola apretada contra su cuerpo. La luz tenue del vestidor confería al estrecho luchar un aire mágico que los envolvió a los dos. El taburete que había en una esquina era el único mobiliario que tenía y en el que quedó olvidado el pijama tras una pila de ropa que probó y no le convenció. Ante ese gran espejo que cubría toda la pared del vestidor frente a la puerta se veía gorda, con los pechos caídos, y demasiado blanca. Necesitaba perder unos diez kilos, comprar alguna crema para combatir la celulitis que se vio y comenzar con ejercicios para conseguir que sus pechos estuvieran más tiesos, no tan… caídos.  

    Así acabó desechando todos los vestidos con volantes y colores llamativos que en la percha parecían perfectos pero una vez que se los probó se comparó con un globo inflado a punto de estallar. Bueno no… mejor dicho… como un globo con volantes a punto de estallar.  

    Estuvo a punto de llorar varias veces ante el espejo, sin querer salir. Esos días no se sentía muy bien y por nada arrancaba a llorar sin poder evitarlo.  

    Por eso, lo que menos esperó fue ver entrar a Duncan. Por su culpa estuvo a punto de chillar de puro terror al ver que la puerta del vestidor se abría y alguien entraba. Y cuando comprobó que era él… lo que quería era golpearle con el vestido que estaba a punto de quitarse, pero en lugar de lanzárselo a la cabeza lo mantuvo pegado a su cuerpo evitando así que la viera desnuda.  

    —Vale, soy muy hermosa, mañana mismo me llaman de Victoria Secret para participar en su famosísimo desfile de ángeles, así que… ¿Te puedes largar? Quiero seguir probándome ropa y ver si encuentro algo que me guste.  

    Gimió internamente. No lo pudo evitar y es que tener a un demonio con cuerpo de infarto a su espalda, abrazándola, y a su vez devorándola con los ojos algo que vio con claridad gracias a que los dos estaban frente al espejo… era lo más erótico que le había sucedido en mucho tiempo.  

    «Si no cuento el “momento armario”», pensó con ironía, luchando contra su propio cuerpo. ¿Por qué tenía que sentir que era pura mantequilla cuando estaba junto a él? ¿Qué se iba a derretir en cualquier momento? Que… ¿perdería la razón y le acabaría saltando encima y arrancarle la ropa para…?  

    —¡No! —chilló en alto sin darse cuenta, agarrando con fuerza la ropa que seguía manteniendo en las manos. Era un vestido de un color azul oscuro que según la luz amarilla de la bombilla del vestidor parecía más negro que azulón.  

    —¿No qué, preciosa? ¿No eres hermosa o… no quieres esto? —le susurró con voz enronquecida para luego lamerle el lóbulo de la oreja derecha, tironeándolo con los dientes después.  

    Luchó. De verdad que lo hizo. Intentó ignorar las mariposas, el fuego, las burbujas, el picor, la humedad… ¡daba igual cómo llamarlo! Luchó contra el deseo que ese maldito imbécil le provocó con sus caricias y besos… y acabó perdiendo.  

    Jadeó en alto, se mordió los labios para no volver a hacerlo recordando dónde estaba y se echó hacia atrás cerrando los ojos, sucumbiendo al placer que le estaba “regalando”.  

    Duncan no desaprovechó esa pequeña victoria, agradecido ante la confianza que ella depositó en él. Sin detenerse a pensar en dónde se encontraban o que alguien podía oírlos desde fuera del vestidor, comenzó a acariciarla sin dejar de lamerle y mordisquearle el cuello.  

    Le sujetó el vestido que ella mantenía como un escudo sobre su pecho. Tiró de él y al ver que no lo soltaba le susurró: 

    —¡Suéltalo! Quiero verte, Marie.  

    Ella abrió los ojos, negando con la cabeza. 

    —No, no puedes, yo…  

    —Eres hermosa y voy a mostrártelo. —Sus ojos se encontraron y Duncan estuvo a punto de gruñir al ver la duda en ese mar azul que le embaucó desde el primer momento en que la vio—. Voy a acariciarte, a asegurarme que vas a estremecerte y a correrte con mis caricias. Voy a penetrarte con mis dedos, a probar cómo sabes… ¿Deseas que te toque, Marie?  

    ¿Qué podía responderle? Si estuvieras en su lugar, ¿qué harías?  

    Pues tragar con dificultad y asentir con la cabeza, embrujada por la intensidad de los oscuros ojos de Duncan.  

    —Así me gusta. Suelta el vestido, preciosa. Permíteme que te vea y pueda tocarte.  

    En cuanto ella abrió las manos, el vestido se deslizó al suelo, quedando olvidado. Ninguno de los dos volvió a pensar en él.  

    Duncan quedó sin aliento admirando a la mujer que trastornó toda su vida. Ella… enrojeció por la vergüenza y cerró los ojos, al ser incapaz de ver la decepción reflejada en la mirada de él.  

    —Joder… ¡Cómo me pones, Marie! —Esa ronca voz le hizo abrir los ojos. Marie no pudo responderle pues él siguió describiendo lo que sentía con el deseo bullendo a flor de piel—. Oh, nena, ahora mismo te follaba contra la pared sin pensar en nada más que en sentir cómo me aprietas y me ordeñas. Estoy a punto de olvidarme que tenía la intención de tomarte en la cama del hotel con tiempo, para poder saborearte a gusto antes de follarte.  

    La apretó contra ella para que notara lo excitado que estaba. El corazón le retumbaba contra el pecho con furia, las manos le temblaban y estaba a un paso de olvidarse de su plan inicial y dejarse llevar por el deseo empotrándola contra la pared para tomarla tal y como en esos momentos deseaba.  

    —¿Lo notas? Estoy duro por tu culpa. Eres hermosa y sexy, Marie. Nunca lo dudes —susurró con voz enronquecida, comenzando a acariciarla, deteniéndose en sus turgentes pechos. Los palpó, admirando que no pudiera abarcarlos con sus manos, dedicándoles unos segundos a sus erectos pezones. Ante los gemidos de ella, le susurró sin dejar de acariciarla—. Baja la voz, preciosa, o te escucharán. —Sonrió al ver que se mordía el labio inferior y temblaba de excitación, cerrando los ojos con fuerza. Estaba hermosa, desnuda ante él, apoyada contra su pecho, con las manos a ambos lados sin saber dónde dejarlas o qué hacer con ellas, las mejillas sonrosadas y el pecho agitado respirando pesadamente—. ¿Te pone que nos puedan oír? ¿Qué en cualquier momento alguien pueda entrar en este vestidor y nos encuentre?  

    Sin dejar de temblar, Marie abrió los ojos y quiso negarlo, pero no pudo. Estaba excitada. El muy maldito había conseguido llevarla al borde de la locura de la pasión.  

    Negó con la cabeza tras unos segundos en los que quedó prendada de su mirada.  

    Él le devolvió el gesto con una gran y confiada sonrisa. Sin dejar de observarla con atención, vagó una de sus manos por su pecho, deslizándose suavemente por su vientre para detenerse entre sus piernas.  

    —¿Seguro, Marie? ¿No te pone nada que puedan interrumpirnos? —insistió disfrutando al verla perdida en  la pasión, con los ojos brillantes, acallando los gemidos y reaccionando a todo lo que le estaba diciendo o haciendo de tal manera que el que estaba a un paso de eyacular en los pantalones era él. Era hermosa, adictiva y no veía la hora de tenerla en una cama para poder saborearla a fondo antes de sumergirse en su interior y cabalgarla hasta que alcanzasen el cielo.  

    Siguió deslizando la mano hasta sumergirla entre los pliegues, gruñendo de satisfacción al notar que estaba muy mojada.  

    —Agárrate a mí, Marie, porque voy a tocarte hasta que te corras. Intenta no gritar y abre un poco más las piernas. No cierres los ojos. —Siguió ordenándole, tomando el control de la situación. Esta vez se iba a asegurar que disfrutara, que nada ni nadie los interrumpiera—. Quiero que veas quien te va a dar el mejor orgasmo de tu vida.  

    Marie estaba en una nube de la que no quería bajarse. No podía hablar. Respiraba con dificultad y era incapaz de enlazar dos palabras coherentes. Estaba nerviosa, temerosa de ser rechazada pero a la vez disfrutando de lo que estaba viviendo. No iba a reconocerlo nunca, pero se estaba cumpliendo una de sus más oscuras fantasías: tener sexo en un probador de una tienda.  

    ¿Quién le iba a decir que el imbécil del hermanastro de Stephen… ese hombre que parecía un snob con un palo en el culo iba a ser quien cumpliera una de sus fantasías?  

    —Creído —consiguió murmurar sin poder evitar meterse con él, dejarle claro que no iba a ponérselo tan fácil. Daba igual lo que iba a suceder en ese lugar… no olvidaría tan fácilmente lo que sucedió en Edimburgo. Tenía que tomar lo que él le daba como una “locura momentánea” sin mirar más allá. No iba a hacerse ilusiones sino saldría lastimada.  

    Duncan rompió a reír, pellizcándola del pezón izquierdo mientras sus tortuosos dedos de la mano derecha rozaron ese botoncito que la hizo gritar de puro placer.  

    —¿Estás segura, Marie? —le susurró el muy maldito sin dejar de sonreír, disfrutando de cómo reaccionaba a él. Si fuera fuerte… lo rechazaría… pero a la mierda la fuerza, dónde estaban o quién era él. Solo quería alcanzar el orgasmo, que este la envolviera y volviera a sentirse deseada. Hacía tanto que no mantenía relaciones que…  

    Ya no pudo pensar más. Él comenzó a acariciarla con un ritmo constante, sin olvidarse de deslizar dos de sus dedos dentro de ella con caricias íntimas para luego volver a rozar ese lugar que comenzó a florecer y que elevó la temperatura del lugar.  

    Marie echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, apretando los dientes con fuerza para no gemir. También intentó no mover la cadera cada vez que él la penetraba con los dedos pero era un acto reflejo que hacía sin percatarse.  

    —Abre los ojos, preciosa, o dejo de tocarte —volvió a ordenarle él, deteniendo ese tortuoso juego.  

    Soltando un taco que resonó en el probador y que hizo sonreír de nuevo a Duncan, Marie le obedeció, fulminándole con la mirada. 

    —Estás satisfecho —farfulló con rabia, agarrándole de los pantalones a punto de clavarle las uñas.  

    Este bajó la cabeza hasta el cuello y le pegó un leve mordisco, que luego lamió. 

    —No, no lo estoy pero lo estaré esta noche cuando te tenga en mi cama en el hotel. —«Joder, estoy a punto de explotar», gruñó para sus adentros, volviendo a penetrarla con los dedos, curvando un poco hacia arriba el ángulo de penetración, alcanzando un punto que provocaba que se estremeciera y jadeara.  

    Desde ese momento ya no hubo más palabras. Al ver que ella le sujetaba con fuerza tirando del pantalón de vez en cuando y se retorcía contra él, Duncan aumentó el ritmo de sus caricias, anclándola a ella con la otra mano, sujetándola para que no se cayera al suelo al ver que le temblaban las rodillas.  

    —Córrete para mí, Marie —le susurró mordisqueándole el cuello y lamiéndoselo, disfrutando de la vista. Tenerla así, abierta, excitada, desnuda, tensándose al estar al borde…—. Qué sexy eres, joder —masculló reteniéndose, luchando contra su propio cuerpo para no eyacular en los pantalones como un puto adolescente que se excitaba ante lo que veía y que estaba siendo torturado por culpa del roce que le provocaba tenerla pegada a él, rozándole cada vez que ella se estremecía.  

    Marie explotó. No había otra palabra para poder explicar el fuego que recorrió velozmente su cuerpo y que la consumió durante unos segundos antes de dejarla extenuada y a punto de caer al suelo.  

    Todo su mundo giró y se abrió en dos, engulléndola, no le importó si alguien escuchó el grito que lanzó, le dio igual seguir desnuda ante un espejo junto al hombre al que juró odiar… solo quería ahogarse en ese fuego y que durara más tiempo.  

    Sí que fue el mejor orgasmo de su vida, pero… no lo iba a reconocer, se negaba a… 

    —Esta noche más, Marie. Me aseguraré de que disfrutes toda la noche. Voy a tomarme la revancha, preciosa. Desde el armario llevo deseando volverte loca de placer y esta noche… lo voy a conseguir —le juró Duncan susurrándole al oído mientras la sujetaba en los brazos, manteniéndola pegada a él. Ella seguía con los ojos cerrados, sin querer mirarle, aún en medio de la neblina del orgasmo.  

    —Eso ya lo veremos, escocés.  

    Duncan se rio y la abrazó con más fuerza.  

    —Oh, ahora he pasado de imbécil a escocés, esto promete, preciosa.  

    El insulto que soltó Marie solo provocó que él volviera a reírse mientras la ayudaba a sentarse en la silla sobre la pila de ropa.  

    —Sí, ríete, luego no me digas que no te lo advertí.  

    —Como digas, Marie. Pero ya sabes que me gusta que te tragues tus palabras… aunque esta noche podrás tragarte otra cosa y… 

    Duncan volvió a carcajearse ante el golpe que recibió. Marie le lanzó uno de los vestidos sobre los que se sentó.  

    La miró fijamente memorizando aquel instante. No recordaba cuando había pasado un momento así con una mujer. Distendido, divertido pero a la vez con pullas que le hervían la sangre, disfrutando al ver cómo se corría gracias a sus caricias olvidándose de su propio placer.  

    Se levantó y le tendió el vestido azulón que quedó olvidado en el suelo. No se veía muy arrugado y era de un color que realzaba el tono de los ojos de Marie.  

    —Ponte esto preciosa, me gusta este vestido. —Se levantó y se movió hacia la puerta del vestidor, esperó a que ella se tapara con la prenda antes de agarrar el pomo para abrir la puerta—. Te espero fuera, acaba pronto que así podemos ir a dónde tú quieras, y luego te llevaré a comer a un restaurante que me gusta mucho en el Soho. No tardes, cuanto antes salgamos, antes iremos al hotel para follar.  

    Esquivó una de las zapatillas mortales de conejitos que le lanzó ella y salió del vestidor sin poder evitar mostrar una gran sonrisa satisfecha.  

    Le importó poco la mirada curiosa y avergonzada de las dos dependientas o de las pocas clientas que había en la tienda y que parecían que le estaban esperando.  

    —Que buena mañana hace, ¿no creen, señoras? —se burló, sonriendo y cruzándose de brazos mientras caminaba hacia el butacón en el que esperó antes de lanzarse a por su Marie. Porque ella era suya. Y con cada minuto que pasaba con ella más seguro estaba que no se iba a cansar, que la necesitaba en su vida para reírse como se reía, para sentir el fuego que sentía, para… ¿amarla? No estaba seguro aún de esto último, pero no le preocupaba. La palabra amor en muchas ocasiones no significaba nada, una ilusión que los amantes pronunciaban sin llegar a sentirlo.  

    Él la deseaba. Él la quería en su vida.  

    Él…  

    Marie salió del vestidor con el pijama en sus manos, las zapatillas de conejo puestas y luciendo un vestido apretado de color azulón que…  

    ¿Llevaba ropa interior? O… ¿podía meterle mano y comprobar que estaba lista para él, tomándola contra la pared de…? 

    ¡No!, no podían seguir por ahí sus pensamientos. Primero tenía que continuar con la cita y luego…  

    ¡Al hotel para cumplir su promesa! 

    —Necesito unos zapatos, no puedo ir por ahí con estas zapatillas. 

    La voz de Marie le devolvió a la realidad. Se levantó y se acercó hasta ella cogiéndole el pijama que llevaba en las manos. 

    —Cierto, preciosa. Las tiraremos junto a este pijama viejo.  

    —¡Eh, no las puedes tirar, son mis favoritas! —le golpeó el brazo con disgusto, mientras le fulminaba con la mirada. 

    —Se nota, demasiado… Si te gustan estas cosas ya te compraré unas nuevas, pero esto se va directo a la basura. 

    Marie entrecerró los ojos y se cruzó de brazos, no dispuesta a dar su brazo a torcer. No podía ir tirando su ropa, ese pijama y esas zapatillas por muy usadas o viejas que estuviesen eran sus favoritas. Eran suaves, esponjosas, muy cómodas y… 

    —Elije unos zapatos pronto, que toca ir a nuestra siguiente parada de la cita.  

    —Ah, ¿pero esto es una cita? 

    —¿A dónde quieres que vayamos después de aquí? —Duncan ignoró deliberadamente la pregunta de Marie.  

    Esta se agachó y se quitó las zapatillas que le entregó con disgusto antes de avanzar descalza y murmurando por la tienda hasta la estantería en la que había expuestos los zapatos a la venta.  

    Duncan esperaba que quisiese ir a alguna cafetería para comer algo ligero y aceptar finalmente ir con él al hotel. No podía esperar para tenerla en su cama y…  

    «Tengo que hacer la reserva en el hotel de siempre», se dijo a sí mismo, anotándolo en su mente. Cada vez que iba de visita a Londres siempre elegía el mismo hotel, uno de estilo de victoriano en el barrio del Soho, muy bien situado con una atención impecable y que le otorgaba la tranquilidad y comodidad que exigía de un alojamiento.  

    Comprarle ropa. Hecho. 

    Comida rápida.  

    Y… hotel.  

      

      

    [image: ] 

      

      

    Lo que no contó Duncan es que… iba de cita con Marie, y ella… no era para nada como las otras mujeres que conoció en su vida.  
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    Una hora después 

      

      

      

    —No me lo  puedo creer —murmuró Duncan sin aceptar lo que estaba pasando pero sin  poder evitarlo.  

    —¡Atiende, escocés! Me tienes que sacar una buena foto, quiero subirla a Instagram y tengo que salir guapa.  

    Duncan suspiró y volvió a apretar el botón de la cámara. Ya debía llevar unas diez fotos pero a Marie no le gustaba ninguna de ellas y no dejaba de insistirle en que continuara fotografiándola con y sin flash para ver con cuál se quedaba.  

    ¿La locura será contagiosa?, pensó con burla al ver la cola de personas que se formó  a su lado y que esperaban su turno para posar y así tener un recuerdo de aquel lugar y es que… 

    —Mira para mí, escocés. —Este así lo hizo y sacó una foto más, para luego hacerle un gesto para que se le acercara. 

    —No voy a sacarte ni una foto más, Marie. Aléjate de ese carrito y deja que los demás puedan fotografiarse con… eso.  

    Con algo de reticencia pero al ver que él guardó el móvil en su abrigo, ella hizo lo que este le pidió y se acercó hasta él.  

    —No es un carrito cualquiera, es el carrito que muestra el camino al andén 9¾  y ahí los estudiantes de Howgarts toman el Expreso que lo llevará hasta la estación de Hogsmeade. Los de primer año tendrán que cruzar el lago negro donde conocerán al calamar gigante y los de segundo año en adelante irán al castillo en carros tirados por Thestrals. Por si no sabes lo que es, son caballos invisibles que solo los pueden ver quienes han contemplado la muerte y… —Marie se calló al ver que Duncan estaba contemplando al frente sin hacerle caso. Le golpeó en el hombro y le preguntó alzando la voz para hacerse oír entre tanto ruido. La cola de las personas que estaban esperando a sacarse foto con el famoso carrito de Harry Potter avanzaba lentamente y las personas ya estaban cansadas de tanta espera—. ¿Me estás escuchando?  

    Duncan parpadeó y la miró fijamente.  

    —No, me perdí después del que mencionaste lo del andén 9¾. No conozco para nada esa saga de fantasía. Solo sé que hicieron películas y que son para niños.  

    Marie jadeó y posó una mano sobre el pecho tocando el abrigo de segunda mano que compró en la tienda junto a un par de zapatos nuevos y el famoso vestido azulón.   

    —¿Cómo puede ser que no hayas leído la saga de Harry Potter?  

    Duncan se puso recto e ignoró las miradas curiosas de los que estaban esperando cola en ese infernal lugar. ¿Pero no podían poner ese carrito de pega en otro sitio? Y para más inri a pocos metros a la izquierda había una tienda de souvenirs de la que esperaba que Marie no quisiese visitar. Lo que se veía en el escaparate era ridículo. ¿Qué hacían esas jaulas de pájaros colgadas de cuerdas? ¿O esa bola con alas? ¿De verdad las bolas tienen alas? ¿Para qué? Y todas esas varitas… era un chiste. ¿Quién en su sano juicio compraría una barra de madera decorada con cuatro detallitos tontos y pintada con colores?  

    ¡Si la magia no existía!  

    —¿Has leído el código penal de nuestro país?  

    —Eh, no pero… 

    —Pues es lo mismo, Marie. Tú lees fantasía, yo dedico mis horas de lectura a temas profesionales.  

    Ella no se iba a dar por vencida. Ya le convencería para que le diera una oportunidad o al menos viese las películas. Ya se lo imaginaba, los dos sentados muy juntos en el sofá, tapadas con una suave manta y viendo la saga de Harry Potter. Seguro que Duncan era de los que no paraban de preguntar a lo largo de la proyección, llegando a enfurecerla porque así no habría modo de disfrutar de la película.  

    —Lo que digas —le restó importancia, encogiéndose de hombros—. Vamos, quiero ir a la tienda y mientras veo qué me puedes comprar de regalo me envías las fotos a mi móvil. Anota, mi número de teléfono es… 

    Duncan lo grabó en la memoria de su móvil. Si para tenerla localizada a través de su teléfono tenía que soportar unos minutos de compra… que así fuese.  

      

      

      

    Media hora después 

      

      

      

    —¿Por qué nos tenemos que ir? Aún es temprano.  

    Duncan gruñó y siguió tirándola del brazo para que lo acompañara a la salida de la maldita tienda después de pagar con su tarjeta la bufanda que ella insistió en comprarse además de un par de ¿ranas de chocolate? ¿Qué coño era una rana de chocolate? ¡Y costaron  £3.50 cada una, un maldito robo!  

    Ese lugar era un agujero negro que engullía a los frikis que entraban y que no dejaban de gritar que quería todas las tonterías que ahí tenían expuestas. Y lo que era peor estaba a la izquierda del carrito pegado a la pared, así se aseguraban que quienes acudían a sacarse fotos en ese lugar acabaran picando y entrando en la tienda.  

    Le costó convencer a Marie que era hora de irse a otro lugar. Ella se negó en rotundo y se aferró a… ¿Pero para qué narices quería Marie una escoba? Y no le valía que la excusa que le dio fuera que era la Nimbus 2000 de Harry Potter. Para él solo era un palo con paja que no valía para nada más que tenerla de adorno y acumulando polvo. Ya le había comprado la bufanda y con ese debía ser más que suficiente.  

    —¡No me quiero ir! Aún no he mirado todo —insistió Marie, plantándose en seco, quedando parada frente a la concurrida tienda.  

    Duncan se giró y paseó la mirada desde el cartel negro en el que se leía “The Harry Potter Shop at Plataform 9¾“, no iba a regresar a ese lugar, había aprendido demasiado de ese mundo, de las cuatro casas del colegio, de criaturas mágicas, de diferencias entre varitas, de… ¿Por qué Marie no podía gustarle otra cosa? No sé… tal vez… la jardinería.  

    —Has estado media hora dando vueltas por la tienda, hasta preguntaste por el precio de las lámparas que están colgadas del techo. ¿Para qué cojones quieres una lámpara con forma de jaula para pájaros? —preguntó a su vez Duncan sin soltarla del brazo. No confiaba en ella. Estaba seguro que en cuanto la liberase volvería a acudir a ese “mundo mágico en el que lo quería comprar todo”  

    —Son jaulas de búhos y es porque en el mundo mágico la correspondencia se envía a través de… 

    Duncan hizo un gesto con la mano silenciándola.  

    —No me interesa nada. No voy a leer esa saga. No voy a ver las películas ni voy a volver a este maldito lugar, así que, ya puedes parar de intentar convencerme que es lo mejor que has leído en tu vida.  

    Marie mostró una expresión que bien parecía que eran pucheros, le miró fijamente antes de echarle en cara sus propias palabras. 

    —Me dijiste que podía ir a dónde quisiese que esta era una cita y… 

    Él la acalló con un beso, pero no uno que era apenas una caricia… no, la abrazó con fuerza y se aseguró de probar su sabor, de jugar con su lengua, de hacerla gemir y notar cómo se apretaba a él, como respondía con  igual pasión hasta que… 

    —¡Buscaos un hotel! Qué vergüenza la juventud de hoy en día, no respetan ni siquiera que haya niños a su alrededor.  

    La voz rasgada de un anciano los devolvió a la realidad. Se separaron, respirando ambos con dificultad, pero sin llegar a romper el abrazo.  

    —Eso fue… 

    Las carcajadas de Marie le acallaron. Duncan se la quedó mirando con una expresión de sorpresa y deleite al verla tan feliz. La mujer que tenía en sus brazos florecía cuando se reía, su rostro perdía la tristeza que se podía percibir en ella cuando se dejaba llevar por la melancolía y se agobiaba por lo que le sucedía.  

    Estaba hermosa. Vestida con lo que le compró en la tienda de segunda mano. Un vestido apretado de un color azul oscuro que le recordaba a un cielo de invierno en el que el sol se escondía por el horizonte. Estaba deseando quitárselo y comprobar si llevaba algo debajo de el pues Marie accedió a tirar el viejo pijama y las zapatillas de conejo cuando salió de la tienda de ropa. ¿Habría incluido la ropa interior? O… ¿La llevaba puesta?  

    Esperaba que no llevara nada. La sola idea de pensar que no había nada… que podía deslizar su mano y penetrarla con sus dedos… 

    «Mierda», pensó con molestia. Se estaba excitando y su cuerpo respondía a su necesidad.  

    La risa de Marie se acalló de golpe. Con curiosidad y maldiciendo su malestar pasajero –y es que su pequeño Duncan tenía toda la intención de mostrarse en todo su plenitud…-, la observó con atención, disfrutando de tenerla a su lado finalmente, enterrando en lo más profundo de su mente la angustia que experimentó los días pasados cuando el recuerdo de cómo se portó acudía a él, atormentándole.  

    —¡0h! —exclamó ella luciendo una sonrisa traviesa y sorprendiéndole al apretarse más contra él, provocando que ahogara un gemido al notar cómo le rozaba la entrepierna—. Parece que te alegras de verme —se burló de él, echando a reír de nuevo.  

    Duncan le devolvió el abrazo apoyando una de sus manos en la espalda y la otra bajando por el rugoso abrigo que le compró para protegerla del frío y hasta depositarla en una de sus nalgas, comprobando la suavidad de la tela del vestido y gruñendo interiormente ante la excitación que le provocó acariciarle esa redondeada y bien formada… 

    —Joder, preciosa. No me alegro de verte. Estoy duro por tu culpa y si no salimos ahora mismo de este lugar te voy a acabar follando apoyada contra ese maldito carrito de la pared sin importarme si salimos en las noticias o no.  

    Marie se sonrojó y desvió la mirada al ser incapaz de mantenérsela. Podía ver que estaba hablando en serio, que estaba pasándolo mal por no poder dejarse llevar por la pasión que lo consumía desde dentro. Podía entender su urgencia pues en el probador la única que alcanzó la cima fue ella, un regalo que él le ofreció y que disfrutó muchísimo.  

    Lo notaba duro. Tenso. Con la voz enronquecida. Respirando con agitación y sus ojos brillaban con intensidad. Durante unos segundos estuvo tentada en hacer precisamente lo que él le expuso tan crudamente. Pero su sentido común se impuso y recordó dónde se encontraban: en medio de una atracción turística londinense y a las puertas de una de las tiendas más famosas de la ciudad.  

    ¿Cómo podía afectarle tanto? ¿Dónde quedó el imbécil que conoció esa primera noche que parecía que tenía un palo metido por el culo? ¿Qué hablaba como si creyera que el mundo que lo rodeaba no era digno de él y ella no era más que una molestia que encontró en su camino?  

    —¿Por qué eres así ahora conmigo? Tú mismo reconociste que soy una molestia. ¿Por qué viniste a por mí? —acabó preguntando con un hilo de voz, sin saber realmente si quería escuchar la respuesta o no. No podía evitar oír la voz de su mente que se burlaba de ella y le recordaba que ya la abandonó una vez y que volvería a hacerlo. Que era muy diferente a ella y el amor… ese amor del que tanto escribía Stephen en sus novelas no existía, no era más que papel mojado que compraban las mujeres para evadirse de la realidad.  

      

    “¿Después de todo este tiempo? 

    Siempre” 

      

    Recordó la frase de la saga de Harry Potter que la marcó. Esa simple frase contenía muchos sentimientos a los que no hacían falta ponerle nombre. Pero una cosa era la ficción y otra la realidad, y en la vida real… nadie amaba para siempre.  

    Las relaciones se rompían, los hombres se iban con otras, las mujeres tropezaban varias veces con la misma piedra mientras la autoestima hacía mella en sus corazones al creer que todo lo malo era por su causa, por su físico… por no ser… perfectas.  

    Por todo eso, por todo el dolor, la angustia, la desconfianza, los años en los que vivió sola por culpa de no ser “suficiente” para los pocos novios que conoció en su vida… Marie supo que su quebrado corazón no quería enfrentarse a una nueva desilusión.  

    «No te engañes a ti misma, ya le abriste tu corazón a este hombre, lo que no quieres es que te lo rompa del todo cuando se vaya de nuevo sin mirar atrás», le recriminó la voz de su conciencia, esa voz que escuchaba cuando se intentaba engañar a sí misma.  

    Era cierto. Temía el rechazo. Temía el dolor. Temía… que de verdad no fuera suficiente para nadie, que la soledad fuera su única compañera hasta que la muerte la reclamase.  

    —Marie —al escuchar su nombre alzó la cabeza y lo miró de nuevo a los ojos, ahogándose al notar cómo su corazón latía con furia reaccionando a él. Por más que lo quisiese negar… se había enamorado de ese hombre, rompiendo las barreras con las que se protegió —. No sé cuántas veces más te lo voy a tener que decir —comenzó a explicarse Duncan, respirando hondo, sin romper el abrazo que los unía—, he venido a por ti porque te deseo, porque has conseguido meterte bajo mi piel de tal manera que estar alejado de ti me atormenta. Es cierto que te llamé molestia porque has puesto toda mi vida patas arriba. —Esbozó una sonrisa sincera al confesar—. Ya no me reconozco. Soy un imbécil que está dispuesto a todo por tenerte. Que quiere mostrarte lo hermosa que eres y que tú… mi preciosa, también ansías estar conmigo.  

    Marie negó con la cabeza, tragando con dificultad. Tenía una bola en la boca del estómago que sumada a las mariposas que aleteaban con fuerza en su pecho la dejaban a un paso de tener un colapso por culpa de ese hombre.  

    —Eres un creído, ¿lo sabías? 

    Duncan soltó una carcajada sin dejar de devorarla con la mirada. 

    —Sí, lo sé, pero preciosa… recuerda que ahora soy tu escocés, no lo olvides. Y tu… ¿cómo quieres que te llame, Marie? Mi dulce, nena… —Cada apelativo cariñoso que se le ocurrió se lo susurró al oído disfrutando al verla temblar y jadear con al aliento entrecortado.  

    Marie entrecerró los ojos y disfrutó de ese instante tan íntimo que compartieron entre los dos. Por más que quisiese mantenerse fría, él no se lo permitía, no le daba tregua en su “seducción” asegurándose de mantenerla al borde de la locura de la pasión.  

    Iba a sucumbir, o más bien… ya había caído en sus redes. No quería pensar en lo que sucedería en un futuro, ahora solo quería sentir, dejarse llevar por lo que estaba pasando, por lo que estaba sintiendo sin pensar en nada más.  

    En esos momentos solo era una mujer que temblaba de deseo en brazos de un hermoso hombre que no dejaba de susurrarle palabras hermosas al oído.  

    —Ven conmigo al hotel, Marie. No alarguemos por más tiempo esta tortura. Te deseo, me deseas…  

    Ella abrió los ojos y tembló por anticipación de los acontecimientos pero también por los nervios. Quería alargar ese momento en el tiempo antes de que él se encontrara cara a cara con la realidad. Ella no era una diosa del sexo, sus anteriores parejas se lo dejaron muy claro. No tenía habilidades en la cama y en muchas ocasiones se quedaba al borde del clímax sufriendo en silencio al ver que el otro sí llegó y ella se quedó fría en la cama.  

    ¿Duncan la seguiría deseando cuando se topara con la realidad? Lo que sucedió en el probador aún la mantenía tensa y con un hormigueo que le recorría el cuerpo. Había disfrutado muchísimo con esas caricias, ahogándose con la vergüenza al estar frente a un espejo al ver que él no iba a perder detalle de lo que estaba pasando entremezclada con la pasión, un deseo que la consumió en apenas unos minutos, algo que nunca experimentó.  

    ¿Y si al final no es cómo él espera? ¿O cómo ella esperaba? Y si… y si el espejismo que se formó alrededor de ese hombre se rompía y la dejaba fría ante la realidad.  

    Tantas dudas revolotearon su mente que tomó una decisión. Aún no estaba decidida así que… 

    Se separó de él empujándole con las manos en el pecho y le chilló con voz entrecortada y nerviosa: 

    —Tengo hambre. Apenas desayuné. Quiero comer algo, ¿tú no? 

    La decepción cruzó unos instantes el rostro de Duncan antes de mostrar determinación. Le daría tiempo. Ese día era especial para los dos. Su primera cita. No iba a arruinarla por la urgencia que gritaba su cuerpo frustrado.  

    —Está bien, preciosa. Vamos a comer. Conozco un buen restaurante cerca del hotel. Seguro que te gusta.  

    —No dejas de mencionar el hotel en el que te alojas. ¿Cuál es?  

    Duncan sonrió y le tendió la mano, ella se la cogió y comenzaron a caminar hacia la parada de taxis. La llevaría en taxi hasta el Soho, el barrio en el que se encontraba el hotel y el restaurante.  

    —No me alojo en él. Llamé para reservar una habitación cuando salí un momento de esa tienda.  

    Ella se mostró sorprendida, apretándole la mano sin ser consciente de ello.  

    —¿Me dejaste sola en la tienda?  

    —¿No te diste cuenta que me fui unos minutos cuando estabas mirando esos palos de madera y plástico? —la picó disfrutando al ver que ella entrecerraba los ojos y abría la boca para defender la “pasión” con la que vivía ese “mundo mágico” que creó la autora de la saga de Harry Potter.  

    —Son varitas y no, ni me di cuenta que me habías dejado sola —confesó con algo de vergüenza.  

    Duncan negó con la cabeza y la condujo directamente hasta uno de los taxis que estaba libre en la parada. 

    —Me lo imaginé. Tienes suerte que no me sienta ofendido que prefieras acariciar esas “varitas” en lugar de la mía. Y preciosa… —Se agachó para poder susurrarle al oído no dispuesto a que los demás escucharan lo que le iba a decir—. Te aseguro que la mía te iba a dar muchísimo más placer.  

    Se soltó y habló con el taxista informándole a dónde se dirigían. Sonrió internamente al escuchar el susurro ronco de Marie a su espalda. 

    —Joder.  

    Le abrió la puerta del coche y esperó a que ella subiera a la parte de atrás del taxi para sentarse a su lado.  

    Tras recordarle al conductor que tenía que llevarles hasta el Soho, Duncan se acercó hasta la silenciosa y nerviosa mujer para susurrarle. 

    —Eso es lo que haremos en cuanto lleguemos al hotel, Marie. Recuerda mis palabras.  

    Estuvo a punto de reírse al ver que ella enrojecía y se tapaba más la cara con la bufanda verde y plateada que compró en la tienda de souvenirs.  

    Era tan hermosa, inocente, divertida que…  

    En cuanto la tuviese en la cama se aseguraría de que gritara su nombre varias veces devorándola con los ojos al ver cómo llegaba al orgasmo.  

    Risas y sexo… ¿Quién iba a decir que realmente era posible esa combinación? Con ninguna de sus anteriores amantes le pasó.  

    Marie era especial y él se aseguraría de dejárselo claro.  
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    Veinte minutos después 

      

      

      

    —¿Duck and Rice?  

    Duncan se giró y preguntó a su vez a Marie.  

    —¿Ya lo conocías? Es uno de los mejores restaurantes de comida asiática de Londres. Supuse que te gustaría la comida de este tipo por los restos que había en el salón de tu piso de Edimburgo. —Hizo una mueca de asco al recordar las cajas de comida china que vio en la mesa del salón y que parecían que tenían varios días.  

    Ella negó con la cabeza al tiempo en que observaba la entrada al restaurante. Le parecía curiosa la cristalera en la que se veía a los que estaban dentro. A lo largo de las dos grandes cristaleras que había a ambos lados de la puerta de entrada se podía ver diferentes pájaros de papel de esos que hacías con la técnica de papiroflexia o más conocidas como origami.  

    Las letras doradas del nombre del restaurante destacaban sobre la oscura fachada del edificio. Le sorprendía muchísimo dónde se encontraban. En el barrio del Soho a pocos metros del Museo Británico.  

    —Nunca he venido a este restaurante. Las pocas veces que he venido a este barrio comía en China Town dónde veía que había un menú del día económico.  

    Duncan le cogió la mano, apretándosela con cariño.  

    —Pues seguro que vas a disfrutar de la comida, del ambiente y… —Esbozó una gran sonrisa seductora—… y de la compañía, por supuesto.  

    —Ya veremos —intervino Marie maldiciéndose por dentro al notar las mariposas como locas revolotear en su estómago. ¿Es que siempre iba a ser así? ¿Se iba a quedar como una embobada mirando a Duncan cada vez que este la seducía?  

    Antes de entrar la besó y le susurró: 

    —Me gustan los retos, preciosa. Y te aseguro que iré a por todas para ganar el premio final.  

    Marie se lamió los labios, tras probar el sabor del hombre. Estaba nerviosa, agitada, excitada, notando como su cuerpo se estremecía de pura necesidad. Un solo beso… y provocaba que estuviera húmeda y ansiando… dejarse llevar pese a sus temores y dudas.  

    —No tienes abuela, ¿no?  

    Las carcajadas de Duncan la acompañaron mientras entraban en el concurrido local. Nada más entrar Marie se quedó sin habla. No era la primera vez que iba a un restaurante asiático, le gustaba mucho la comida china y japonesa pero sí que era la primera vez que iba a un sitio… así. A la izquierda estaba situada la barra del bar en el que se podían ver varias hileras de botellas de diferentes colores en la pared. A la derecha, repartidos por todo el bajo estaban las mesas para poder comer. Estaba lleno y el bullicio de los comensales, era atronador. Marie paseó la mirada observando con atención todo lo que alcanzaba a ver. Desde las columnas con imágenes de flores azules en fondo blanco, las tenues luces que cubrían el techo y que proyectaban una luz amarillenta que le daba un aire acogedor al local, hasta las separaciones de madera con motivos asiáticos que diferenciaban las diferentes partes del comedor.  

    No era para nada como los restaurantes chinos a los que estaba acostumbrada en China Town. Para nada. Este era más… pijo, con aspecto de caro.  

    Se quedó quita mientras Duncan llamaba la atención de uno de los camareros, el joven se acercó a ellos luciendo una gran sonrisa, vistiendo pantalón oscuro, camisa blanca y un delantal marrón que cubría parte de sus piernas.  

    —Bienvenidos al Duck and Rice, ¿tenían reserva?  

    Duncan negó con la cabeza al tiempo que decía: 

    —No, pero esperábamos poder comer aquí. Venimos de Edimburgo y nos aconsejaron este local para degustar buena comida asiática.  

    El camarero se quedó callado y miró a su alrededor, sumergido en sus pensamientos antes de que se giraba y les respondiera: 

    —Hoy tenemos el restaurante completo pero puedo hacerles un hueco. Síganme.  

      

      

      

    Una hora después 

      

      

      

    —Estoy llena —confesó Marie, echándose hacia atrás en la cómoda silla y palpándose la barriga.  

    Duncan se carcajeó de su gesto mirándola con cariño. La comida había salido mejor de lo que esperaba. Había disfrutado de cada minuto, riéndose con las ocurrencias de Marie y probando la especialidad del restaurante: el pato.  

    —Lo que me extraña es que no revientes con todo lo que has comido —se burló él, dejando la servilleta sobre la mesa rozando la rugosa superficie. No era la primera vez que iba a ese restaurante y lo que más le gustaba además de que servían buena comida asiática, era el ambiente. Aunque le gustaba más la zona del restaurante en la primera planta ya que conferían un ambiente más íntimo que la planta baja en la que por el bullicio de las mesas de al lado hubo ocasiones en las que le costó escuchar a su acompañante.  

    Marie le lanzó la servilleta con la que se limpió los labios. Duncan la atrapó en el aire antes de que cayera encima de su plato.  

    —Mira quien lo dice, el que se casi se ha comido un pato entero él solo.  

    Antes de que Duncan le devolviera sus palabras la voz del camarero que los atendió los sobresaltó a los dos. 

    —¿Estaba todo a su gusto?  

    Duncan asintió: 

    —Sí, estaba todo muy bueno, dadle nuestra enhorabuena al chef. —Al ver que el camarero iba a hablar, le acalló al decirle—. ¿Nos podrías traer la cuenta?  

    —Enseguida. —Sin más se fue rumbo a la barra donde estaba el ordenador en el que anotaban cada pedido.  

    —¿Y ahora dónde podemos ir? ¿Te apetece visitar el Museo Británico?  

    Marie se puso nerviosa ante la intensa mirada del hombre que tenía ante ella. Lo tenía que reconocer. Había disfrutado mucho con la comida. No se esperaba que Duncan fuera tan abierto, tan divertido con su humor ácido y sarcástico. La sorprendió muchísimo y con cada oportunidad que tenía para conocerle el amor que sentía por él se enterraba más profundamente en el corazón.  

    De nuevo la dejó sin habla al ver que se levantaba del sitio y se acercaba hasta ella, deteniéndose a su lado. Sin mediar palabra la besó, haciéndola jadear por la sorpresa y por todo lo que sintió en cuanto su lengua rozó la suya, jugueteando con ella. El beso duró unos segundos o minutos, no estaba segura, pero fue… brutal, caliente, capaz de hacerla olvidar que estaba en medio de un restaurante lleno de personas que seguro que se les quedaron mirando.  

    Cuando Duncan cortó el beso le mostró una sonrisa confiada antes de susurrarle al ver que se acercaba el camarero con la cuenta.  

    —¿Seguro que quieres ir al Museo Británico? ¿O prefieres que vayamos directamente al hotel? Estoy deseando tomar el postre, preciosa, ¿y tú? 

    No pudo articular palabra. Primero porque se quedó sin habla y segundo porque llegó el camarero y no se atrevía a responder lo que realmente se le pasó por la mente con ese extraño delante.  

    Duncan pagó con tarjeta y salieron del local cogidos de la mano bajo la atenta mirada de los curiosos que vieron el fogoso beso que se dieron, los cuchicheos no se hicieron de esperar cuando se alejaron de las mesas más cercanas a la que estuvieron.  

    El frío invernal los recibió en cuanto salieron del restaurante. La calle estaba concurrida al ser uno de los barrios más visitados de la ciudad. Muy cerca de donde estaban se encontraba el famoso Museo Británico, además del conocido barrio gay del Soho y el indiscutible China Town.  

    —Iremos andando al hotel, hace un buen día para pasear. 

    —Está bien —fue la escueta respuesta que le dio Marie quien parecía inquieta y sumergida en sus pensamientos.  

    Les envolvió un silencio que no molestó a ninguno de los dos, una calma que les relajó y les hizo sonreír disfrutando del trayecto al hotel, agarrados de la mano, rozándose al ir muy pegados, mirándose de reojo los dos.  

    Las calles estaban concurridas de transeúntes, algunos pasaban rápidamente por su lado otros se detenían en los vistosos escaparates navideños de las pequeñas tiendas de barrio. La Navidad se palpaba en el aire, en la emoción de las personas que paseaban por la calle, en el dulce aroma de las pastelerías que esos días vendían casas de mazapán y chocolate junto a otros muchos dulces típicos de esas fechas.  

    Marie no era muy consciente de lo que la rodeaba. Iba caminando como un autómata, siguiéndole a él, combatiendo internamente contra las diferentes emociones que sentía en esos momentos.  

    Alegría, euforia, nerviosismo, dudas, deseo, vergüenza…  

    Pero no se iba a echar hacia atrás. Por una vez quería ser la protagonista de la historia, quería vivir una aventura sin importarle el mañana, sin agobiarse por lo que iba a suceder, pues si se obsesionaba con el futuro se iba a perder el presente.  

    —Ya verás cómo te va a gustar la habitación. Elegí uno de los mejores hoteles de la ciudad. Cada vez que tengo que venir a Londres procuro alojarme aquí —intervino Duncan, deteniéndose en seco ante un edificio antiguo rodeado de rejas negras que les llegaban a la altura de la cintura.  

    Con curiosidad, Marie se giró para mirar el hotel y… Jadeó por la sorpresa al reconocer dónde se encontraba. Ese lugar era famoso, no solo por ser uno de los hoteles de cuatro estrellas más caros de la ciudad sino también por ser el lugar en el que murió el escritor inglés William Hazlitt.  Estaban frente a la puerta de entrada y era imponente con las dos columnas griegas blancas que a ambos lados del portal número seis. Las letras negras que mostraban el nombre del hotel se leían sin problema: 

      

      

    Hazlitt´s Built 

    1718 

      

      

    —¿Te gusta? —preguntó Duncan disfrutando de la reacción de ella. Quería sorprenderla y parece que tuvo éxito. Marie se veía con la boca abierta, las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes mirando al edificio con curiosidad.  

    ¿Qué si le gustaba? Estaba sin palabras. El edificio era precioso, antiguo, con historia, con una fachada de ladrillo oscuro con grandes ventanales de un color blanco desde donde se veía el interior. Era imponente, como ser transportada a otra época en la que la caballerosidad aún existía y las mujeres eran damas que debían ser recatadas y atentas a todo momento a las reglas de la sociedad.  

    Encontró la famosa placa a la izquierda de la entrada, cerca de uno de los grandes ventanales. Era redonda de un color oscuro con letras doradas en las que se leía el nombre del famoso escritor y los años de nacimiento y de su muerte, además de la indicación de que murió en ese edificio.  

    —Qué me dices, Marie. ¿Te gusta o prefieres que busque otro hotel?  

    —¡Ni se te ocurra, escocés! Me encanta. No sé ni cómo has conseguido que te den una habitación en este hotel con apenas unas horas de aviso. Además… ¡Es carísimo!  

    Duncan se rio de ella. No lo pudo evitar. 

    —No te preocupes por el dinero, invito yo. Y en cuanto a la habitación, no es la primera vez que vengo aquí así que ya me conocen. Espero sorprenderte con la habitación que elegí.  

    Ella le devolvió la sonrisa, agradecida, nunca nadie le había regalado una noche en un hotel de cuatro estrellas y menos comprarle todo lo que le compró a lo largo del día. La estaba tratando como a su… pareja y…  

    «Maldito seas, escocés, estás consiguiendo que me enamore más de ti», maldijo en su mente, mientras ignoraba las carcajadas de su corazón quien se burló de ella recordándole que ya amaba a ese hombre, que no se engañase más.  

    —Sí que te lo estás currando.  

    —Oh, preciosa, esto no es nada. Te llevaría a dar la vuelta al mundo si me lo pidieses, pero llevo días deseando tenerte para mí solo en una cama sin horarios, sin prisas, disfrutando del uno del otro… Cuando consiga saciarme de ti te llevaré a Glasgow para que… conozcas mi apartamento y luego ya veremos si consigues despegarme de tu lado el tiempo suficiente como para que podamos viajar a donde tú quieras.  

    —Sí que no tienes abuela, escocés. —Negó con la cabeza Marie, asombrada por la confianza que mostraba el hombre.  

    —Te repites, Marie. —Antes de que ella protestara ante sus palabras, comenzó a caminar hacia la puerta de entrada, llevándola de la mano—. Así que vamos a follar y menos hablar, preciosa. —Se giró y la miró de reojo luciendo una gran sonrisa—. Y antes de que vuelvas a negarlo, tú también lo estás deseando.  

    Sí, quería discutir con él, echarle en cara que no se lo tuviera tan creído y… Todo se le olvidó en cuanto pisó la entrada al hotel. Se quedó sin palabra, mirando a su alrededor asombrada por el lujo que los recibió.  

    —Veo que te gusta. 

    —Es…  

    —Buenas tardes, señores. ¿Les puedo ayudar en algo? 

    Los dos se giraron para quedar frente al hombre que se acercó a ellos. Este lucía un traje oscuro en el que se veía una placa dorada con su apellido sobre el pecho a la altura del corazón. 

    —Buenas tardes, señor Hellman. Tenemos una habitación reservada a nombre de MacPherson.  

    «¡Se apellida igual que Stephen! No sabía que el padre de Duncan lo había adoptado», se sorprendió Marie, sin comentar en alto sus pensamientos, no quería tocar ese tema con Duncan para no romper la magia que rodeaba aquel extraño día. No podía negar que pasar de ver cómo estalla un pavo en el horno a estar a punto de pasar una tarde memorable y candente con el hombre de sus sueños en uno de los mejores hoteles de la ciudad era un cambio que agradecía y que firmaba ahora mismo para que continuara así.  

    —Por supuesto, señores. Síganme, la suit ya está preparada para su llegada.  

    «¿Suit?», aquella palabra resonó en la mente de Marie atrayéndola de golpe a la realidad.  

    Como en un sueño siguió al trabajador del hotel sin poder articular palabra, estaba… sobrepasada por todo lo que estaba sintiendo. A su lado cubriéndola con su magnética presencia permanecía en todo momento Duncan, que no la soltó de la mano ni cuando entraron en el estrecho ascensor que los llevaría a la habitación que reservó en la tercera planta del hotel.  

    Caminaron por un pasillo en el que las luces doradas proyectaban sombras sobre los cuadros antiguos que colgaban de las paredes provocando que las personas que fueron retratadas hace siglos pareciesen que estaban siguiéndoles con la mirada. Marie se fijó en la gran alfombra que cubría el suelo de madera, era de un color rojo oscuro como el vino recién vertido con motivos triangulares dorados y pequeñas flores blanquecinas salpicadas cada pocos metros.  

    Dorado, brillante y con aspecto de caro. Así fue como describió para sí misma el hotel por dentro.  

    No tardaron en detenerse ante una gran puerta de madera.  

    —Aquí es, señores. La suit Duke of Monmouth, una de nuestras mejores habitaciones. Esperemos que sea todo de su agrado. Si necesitan algo no duden en llamar al 0118 y contactaran con recepción. La cocina hoy cerrará a las once de la noche al ser una fecha tan especial. —Mientras hablaba les abrió la puerta y les indicó que entraran, entregándole la llave del cuarto a Duncan—. Bienvenidos a Hazlitt´s Hotel, y ¡feliz Navidad, señores MacPherson!  

    Sin más se fue, dejándoles solos en la habitación. Duncan no perdió tiempo y cerró la puerta para que nadie fuera testigo de lo que iba a hacer. Dejó la llave en la puerta tras cerrarla y se giró para comenzar a desnudar a Marie y poder probarla como quería.  

    Pero cuando se giró… no encontró a Marie por ningún lado.  

    —¡Marie! —gritó, avanzando por la habitación. Cada vez que acudía a Londres le gustaba pernoctar en ese cuarto porque se sentía como en casa.  

    —¡Tiene una chimenea! No me lo puedo creer, esta habitación tiene una chimenea. 

    La encontró cerca de la zona del dormitorio tras pasar por el descansillo donde había una puerta acristalada que daba a un pequeño patio cubierto en el que se podía recibir visita o tomar una cena a la luz de la luna con las estrellas como únicas testigos de lo que allí aconteciese.  

    Avanzó hacia donde se encontraba ella y sonrió con cariño al verla agachada frente a la chimenea de gas que había cerca de la gran cama.  

    —Sí, tiene chimenea, una bañera en la que entramos los dos custodiada por un águila a tamaño natural y…  

    —¿Un águila? ¿De verdad? Esto es… —Marie se levantó y alzó las manos señalando todo a su alrededor sin detenerse unos segundos en nada—. Impresionante. ¿Cuánto cuesta dormir aquí?  

    Duncan negó con la cabeza al tiempo que se acercaba hasta ella para poder abrazarla.  

    —No te preocupes por el precio, me haré cargo de todo. ¿Viste la sala de estar y el jardín? 

    Marie le devolvió el abrazo y alzó la cabeza para poder mirarle directamente a los ojos. 

    —¿Qué jardín? ¿De verdad tiene un jardín esta habitación? ¿Dónde?  

    —Nada más entrar a la derecha te conduce al jardín y…  

    Marie intentó liberarse para poder verlo con sus propios ojos.  

    —¡Eso tengo que verlo! 

    Duncan la volvió a atrapar, apoyando sus manos en sus nalgas para juntarla a él.  

    —Más tarde te enseñaré la belleza del jardín. Cuando se haga de noche te tomaré frente al gran ciervo de mármol que hay en ese patio y…  

    —¡Tengo que verlo! Un ciervo como el padre de… 

    No la dejó acabar la frase. Cubrió sus labios besándola con pasión, permitiendo que el fuego que le abrasaba por dentro se mostrara y los consumiera a los dos. Sin dejar de devorarla con su lengua y acariciarla con sus manos, Duncan la llevó hasta la gran cama con dosel de madera. Al romper el beso se escuchó un jadeo de protesta de Marie. Sonrió y la empujó, tumbándola así sobre la cama.  

    —Tan hermosa —murmuró al verla ante él, tumbada boca arriba sobre la colcha de color borgoña.  

    Marie parpadeó aún en medio de la niebla del deseo. Incorporándose sobre los codos mirándole con nerviosismo y ganas de arrancarle la ropa.  

    —Oh, Dios mío —acabó susurrando, tragando con dificultad y es que no todos los días veía a un hombre tan seductor desvestirse lentamente, despojándose del abrigo, de la chaqueta, de la camisa… Botón a botón… Dejando caer todo al suelo quedando olvidada la ropa sobre la alfombra persa del mismo color que la colcha de la cama.  

    Duncan sonrió abiertamente mientras se quedaba en calzoncillos frente a la mujer a la que pensaba devorar.  

    —Dios no tiene nada que ver, preciosa. Solo soy Duncan, recuérdalo cuando quieras gritar mi nombre cuando te lleve al orgasmo con mi lengua. —Amplió la sonrisa al verla jadear y lamerse los labios inconscientemente, sin despegar la mirada de él—. Voy a lamerte, Marie. Llegó la hora de que tome mi postre y tú lo vas a disfrutar, me encargaré de ello.  

    «Oh, Dios, oh, Dios», susurró una y otra vez ella para sus adentros, sintiendo que estaba en medio de una fantasía erótica que nunca pensó que iba a vivir.  

    —Mucho prometes, escocés, pero se te va la fuerza por la boca y luego no haces… nada —se burló de él optando por recurrir a la ironía para protegerse ante la intensidad de las emociones que la estaban sobrepasando.  

    Él la sorprendió al agarrarle de las piernas tirando de ellas hacia delante consiguiendo así que quedaran al borde de la cama.  

    —Eh, ¿qué haces? —protestó Marie, a punto de sentarse, pero una mano se lo impidió.  

    Duncan se colocó frente a ella entre las piernas abiertas y comenzó a levantarle el vestido, gruñendo al ver que realmente… no llevaba ropa interior.  

    —¡No! Ni se te ocurra. —Se removió incómoda en el sitio ante la intensa mirada del escocés. El muy maldito seguía con los ojos clavados en sus pechos pues le subió el vestido hasta descubrirle el cuerpo.  

    Él se arrodilló frente a la cama y tiró de sus piernas para poder cumplir la promesa que le lanzó. 

    —Sácate el vestido, Marie. Te quiero desnuda. —Le abrió más las piernas gruñendo al verla húmeda, sonrosada y… Deslizó un dedo por aquel sensible lugar sonriendo al ver cómo ella soltaba un grito de sorpresa y placer a partes iguales—. Así me gusta, preciosa —la alabó al ver que había cumplido su “orden”, ahora se encontraba desnuda sobre la cama, tan hermosa… No perdió tiempo y se echó hacia delante embriagándose por el dulce aroma del deseo de la mujer. En cuanto probó su sabor… no pudo contenerse y comenzó a torturarla con la lengua, con sus dedos, sin perder detalle de lo que le hacía jadear y gritar de placer. Iba a llevarla a la locura de orgasmo y luego… la haría suya completamente, perdiéndose en aquella estrechez que acogía temblorosa y candente los dedos con los que la penetraba.  

    Los únicos sonidos que se escuchaban en la habitación eran los gemidos de Marie, quien se removía inquieta en la cama. Con cada caricia, con cada toque de esa tortuosa lengua, la joven se movía alzando la cadera buscando más contacto, ansiando que la penetrara y cuando sentía como dos dedos la estiraban y la acariciaban internamente ya no podía evitar jadear como lo hacía con la voz entrecortada y la respiración agitada a punto de romperse.  

    Nunca en su vida sintió algo parecido. Cómo la lamía, jugueteaba y tironeaba de su clítoris mientras la penetraba con los dedos y luego con la lengua, probando su sabor, volviéndola loca con las sensaciones y el fuego que ardía en su interior y que amenazaba con reducirla a cenizas.   

    Marie entreabrió los ojos y se incorporó un poco para poder verle… Le dejó sin palabras. ¿Cómo podía ser tan erótico verle entre sus piernas dándole el mejor sexo oral de su vida? Pues lo era. Quería más. Necesita sentirle dentro, bombeándole con fuerza, llenándola por completo y llevándola al clímax.  

    Cuando se lo iba a pedir… se le olvidó todo. El escocés la sorprendió penetrándola con los dedos y golpeteando hacia arriba rozando un punto que le hizo ver las estrellas.  

    ¿Ese era el famoso punto G? Daba igual, desde ese día lo iba a llamar punto D de Duncan en honor a lo que le estaba haciendo sentir ese hombre.  

    Duncan liberó el muslo que mantuvo hasta ese momento pegado al colchón para que ella no se separara de él y bajó su mano libre hasta su entrepierna, tocándose por encima de la fina tela del calzoncillo. Estaba a punto de eyacular.  

    Al verla jadear con mayor intensidad se centró en su rosado y pequeño botoncito sonriendo al escuchar que comenzaba a balbucear Dios mío mientras no dejaba de mover la cadera hacia arriba buscando más contacto. Con dos dedos de la mano derecha siguió penetrándola, con movimientos medidos y dedicándoles unos toquecitos en la parte superior de ese estrecho y húmedo canal. Su sabor era dulce y se aseguraría de volver a probarlo muy pronto, antes de que acabara el día después de saciarse de ella penetrándola hasta que ambos estallasen de puro placer.  

    Abrió los ojos y la contempló. Sonrosada, con los labios entreabiertos, murmurando con voz enronquecida, su cuerpo perlado de una fina capa de sudor, sus pezones erectos, tensa al estar a punto de… 

    Estallar. Lo notó por cómo las paredes le apretaban los dedos cada vez que la penetraba. Así que redobló las atenciones sin dejar de tocarse a sí mismo, retirando el molesto calzoncillo accediendo a su necesitado y palpitante miembro.  

    No iba a aguantar mucho tiempo. Desde el encuentro que tuvieron en el probador necesitaba abrazar el orgasmo.  

    Por suerte no tuvo que luchar contra el placer y se dejó llevar cuando escuchó gritar a Marie. Ella gritó su nombre quebrándose en sus manos, aprisionando sus dedos que mantuvo dentro de ella notando así los espasmos de su placer. Su otra mano la movió rápidamente por su miembro, tocándose con una necesidad que lo quebraba por dentro. Eyaculando sobre el suelo salpicando su mano y la colcha de la cama en la que acabó apoyado al caer hacia delante.  

    Durante unos segundos no pudo moverse, con la frente apoyada contra el muslo derecho de la joven quien yacía jadeante y estremecida sobre la cama. 

    Los dos se mantuvieron en silencio compartiendo ese pequeño instante en que el placer aún recorría su cuerpo con oleadas candentes que fueron disminuyendo lentamente.  

    —Esto ha sido…  

    Marie no pudo acabar la frase, sobresaltada por las carcajadas de Duncan y el estridente sonido del teléfono de este que quedó olvidado en uno de los bolsillos del abrigo.  

    Soltando un suspiro, Duncan se puso de pie tras recolocarse el calzoncillo y dejar para más tarde la limpieza del suelo con una toalla humedecida. Prefería no pensar en lo que hizo porque sería aceptar que estaba tan excitado que se corrió tocándose mientras lamía a Marie. ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Por qué no se contuvo hasta el momento en que la hiciera suya?  

    «Porque llevas días deseando tenerla dispuesta en una cama para saborear y poseer, para hacerla finalmente tuya», resonó una voz en su mente mientras el estridente tono de llamada resonaba en la habitación.  

    —Ponte cómoda, preciosa. Cuando despache a quien me llame me aseguraré de follarte hasta que vuelvas a gritar mi nombre. No voy a dejar que te muevas de la cama en lo que queda de día —prometió mientras rebuscaba en el abrigo en busca del molesto móvil.  

    —¿Volver a gritar tu nombre? Te lo tienes muy creído, ¿no?  

    Duncan atrapó el teléfono y comprobó que era su padre quien llamaba.  

    —Solo digo la verdad, Marie. Es mi padre, iré a hablar al baño, cuando regrese espero encontrarte en esta cama dispuesta a… 

    —A ser follada, lo sé, escocés. Ahora el que se repite eres tú. No tardes mucho o comenzaré sin ti —se burló ella mientras se movía por la cama hasta quedar sentada sobre los almohadones tras tirar al suelo sin mucho cuidado los cojines con forma de estrellas doradas que adornaba la inmensa cama de matrimonio.  

    Sin dejar de reírse, Duncan caminó hacia el gran baño que esperaba estrenar más tarde junto a Marie, tomándola en la gran bañera blanca cumpliendo así una de sus fantasías que hasta ese momento nunca cumplió. Junto a esa mujer lo quería todo, risas, sexo… dejarse llevar sin pensar en nada más que en el placer mutuo. Con sus anteriores parejas, muchas de ellas al ser solo de una sola noche, realizaba el acto muy mecánicamente, buscando alcanzar el orgasmo cuanto antes para luego desecharlas olvidándose de ellas. No se sentía culpable pues muchas de esas mujeres ya le dejaron claro que solo buscaban un rollo de una noche, dejándose llevar por el alcohol, la magia de la noche y el deseo. Las pocas parejas estables que tuvo no le llenaron como lo hacía Marie, no le aportaban ese “algo” que buscaba para un compromiso. Junto a Marie sí que se podía imaginar un futuro en el que las risas y las riñas se entremezclaran en un equilibrio perfecto que provocaría que nunca se saciara de ella, que se sintiera afortunado al tenerla a su lado.  

    No podía ponerle nombre a lo que sentía o más bien no quería hacerlo. Aún no estaba preparado para aceptar lo que estaba sintiendo pero sí que podía reconocerse que ahora que la había probado, que tras conocerla mejor…  no estaba dispuesto a dejarla marchar. Se aseguraría de mostrarle lo que podían vivir juntos, el placer que iban a experimentar, las risas que iban a salpicar sus vidas y como las diferencias entre los dos conseguían que se sintieran más atraídos el uno por el otro.  

    Cerró la puerta del baño y respondió la llamada atendiendo a su padre quien le preguntó dónde se encontraba, si ya había encontrado lo que había ido a buscar a Londres y si llegaba para pasar la noche de Navidad en familia. Tras responder a cada una de sus preguntas y disculparse por no poder acudir a la cena, Duncan colgó, dejando el móvil en silencio. Decidió darse una ducha rápida para limpiar los restos de semen que tenía en su vientre y piernas. Bajo el chorro de agua caliente volvió a endurecerse al recordar que lo sucedió en el cuarto, volviéndolo impaciente. Salió de la ducha y pasó cerca de la gran bañera blanca donde se veía la ventana de madera cubierta por la contraventana para que nadie los pudiese ver desde fuera, pero lo que más destacaba sin duda era la gran águila dorada en tamaño natural por el que salía el agua para llenarla.  

    —Más tarde —murmuró Duncan sin dejar de sonreír mientras se secaba rápidamente el cuerpo con una de las toallas de baño. Cuando Marie quisiese ducharse le sugeriría darse un buen baño relajante y aprovechando que los dos entraban… la tomaría, acariciándola, disfrutando de su sonrosada piel, de las posibilidades que otorgaba el estar sumergidos en el agua… Oh, sí. La tomaría y cumpliría una de sus fantasías sexuales.  

    Dejó la toalla junto con el calzoncillo en la cesta de ropa sucia y salió desnudo a la habitación lo que se encontró… definitivamente… no era lo que esperaba.  

    —Joder, Marie —murmuró Duncan al verla dormida, abrazando una de las almohadas y cubierta hasta el cuello con la blanca sábana y el cobertor borgoña que hacía juego con el color de las paredes de la suit.  

    Quiso maldecir en alto pero se calló, suspirando pesadamente y aceptando que tendría que esperar a que ella descansara para poder tomarla como deseaba hacerlo.  

    —Toca limpiar entonces —murmuró para sí mismo mirando dónde eyaculó a los pies de la cama.  

    Lo limpiaría con una toalla humedecida, llamaría a recepción para que le comprara otra caja de condones pues dudaba que los que llevaba en la cartera, una manía que tenía desde que era un adolescente con las hormonas revolucionadas, le llegasen para lo que tenía pensado hacer con Marie. Iba a saborearla lo que quedaba de día, descansando lo que ella necesitase y para comer, pero… ese día iba a buscar sobrepasar su límite, ¿qué era diez veces a lo largo de un día?  

    Duncan estuvo a punto de reír en alto mientras regresaba a la habitación con la toalla humedecida en la mano. Se agachó frente a la cama y restregó el suelo y parte de la colcha borgoña con la humedecida tela buscando eliminar cualquier rastro de semen que quedara ahí.  

    A sus treinta y ocho años iba a intentar llegar a las once veces en un día… algo que nunca hizo, y las diez veces que hizo a lo largo de una noche fue a los veintitantos años junto a una pareja española que conoció un fin de semana en una fiesta universitaria en el que iban los estudiantes de intercambio de toda Europa.  

    Pero con Marie… ella definitivamente era la única capaz de hacerle sentir que podía con todo, que nunca iba a tener suficiente de ella.  

    Pero primero… Se levantó del suelo y observó a la mujer dormir en la cama. Se veía tan hermosa, tranquila, sonriendo en sueños y abrazando la almohada con un gesto que le pareció tierno y muy dulce.  

    —Tendré que espera a que despiertes, preciosa —susurró sin dejar de sonreír y negar con la cabeza mientras caminaba hacia el baño para depositar la toalla en el cesto de la ropa sucia.  

    Cuando regresó a la cama, se sentó en el colchón y agarró el teléfono para llamar a recepción. Les pidió que le compraran la caja de condones y lo añadieran a su cuenta. Tenían orden de dejarlos colgados de la puerta por fuera para no molestarles. Ya los cogería cuando acabara con los que tenía en la cartera. Ya solucionado este tema…  

    Duncan se metió dentro de la cama y observó con atención a la bella durmiente que dormía tranquilamente a su lado. Se sentía afortunado de haberla conocido, pese a que su primer encuentro… acabara pasando una noche en un calabozo de Edimburgo. Aguantó las ganas de carcajearse en alto al recordar esa horrible noche y optó por acercarse a Marie y abrazarla. No tenía sueño, pero sí que estaba dispuesto a descansar un poco mientras esperaba a que ella se despertara. 

    Cerró los ojos con esa intención y...  

    Se quedó dormido. Sumergiéndose en el mundo onírico acompañando a la joven que yacía a su lado.  

    No siempre los planes iban tal y como los planeabas, ¿no?  

    





   



 CAPÍTULO VEINTISIETE 
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    Las carcajadas de una mujer lo despertaron. Sobresaltado, Duncan se incorporó quedando sentado en la cama y mirando a su alrededor medio dormido. Se giró a la izquierda de donde venían las carcajadas y se encontró a Marie quien estaba doblada en dos riéndose sin parar, sujetando la sábana contra su cuerpo cubriéndole el pecho.  

    —¿De qué te ríes? —acabó preguntándole, mientras se apoyaba contra el dosel de madera.  

    —De ti —fue la escueta respuesta de ella quien no dejó de reír.  

    —¿Y a qué se debe que te estés riendo a mi costa? —se interesó Duncan disfrutando al verla tan relajada a su lado en la cama.  

    Ella detuvo las carcajadas e intentó mirarle con seriedad algo que no logró hacer pues sus ojos brillaban con travesura y diversión. 

    —A que mucho prometías que este día iba a ser inolvidable y lo primero que haces es quedarte dormido. Ainss, escocés, mucho prometías pero luego… —chasqueó la lengua con burla, sonriendo abiertamente ante las caras de disgusto e irritación que estaba ofreciendo el hombre. ¿Acaso se creía que iba a caer rendida a sus pies? ¿Besar el suelo por donde pisaba simplemente porque le había dado el mejor sexo oral de su vida? Si realmente creía eso es que no la conocía.  

    Duncan la miró fijamente, admirando lo hermosa que estaba con la sonrisa iluminando su rostro, los ojos chispeando con picardía, los cabellos revueltos y cayendo por sus hombros, las mejillas sonrosadas… antes de responderle: 

    —¿Me estás retando, Marie?  

    —Oh, tú lo llamas reto, yo te digo que cumplas con lo que me prometiste —sentenció ella, sujetando con fuerza la sábana con la que se cubría, ruborizándose al verle sentado a su lado…—. ¿Estás desnudo? 

    Ante el cambio de tema Duncan parpadeó sorprendido y esbozó una gran y seductora sonrisa: 

    —Compruébalo tú misma.  

    Esta vez quien retaba era él y ella no se iba a echar hacia atrás. Se acercó hasta él hasta quedar apoyada contra su hombro sin romper el contacto visual. Soltó la sábana permitiendo que esta cayera hasta quedar enrollada a la altura de su vientre exponiendo sus pechos.  

    Duncan gruñó ante lo que vio, comenzando a excitarse y a hacerse visible que estaba dispuesto a cumplir su promesa.  

    Marie sonrió al ver la reacción que provocó en el hombre. Saber que le excitaba solo por mostrar sus pechos le hacía sentir hermosa, poderosa, capaz de hacerle jadear al acariciarle el vientre bajando la mano lentamente hasta perderse por las sábanas y llegar a tocar su erección. Cuando llegó a abarcar su grosor cerrando la mano alrededor de su miembro no pudo evitar mostrar el orgullo que sentía al ver como Duncan jadeaba, cerraba los ojos y se golpeaba la cabeza contra el dosel de madera mientras mascullaba una maldición. 

    —Oh, me parece que sí, estás desnudo y… —Siguió acariciándole, subiendo y bajando la mano por toda su longitud. Era grande y grueso, y estaba deseando sentirle dentro de ella bombeando con fuerza. Lo deseaba desde que lo tocó en el armario de Stephen y ahora al saber que podía hacerse realidad ese pensamiento… No quería esperar—. ¿Cuándo vas a comenzar a follarme, escocés? —le exigió con voz enronquecida por el deseo, apretándole la base de su miembro provocando que Duncan se estremeciera y volviera a perjurar en alto.  

    —Eres una maldita… 

    —¿Hechicera? ¿Sexy? ¿Diosa del sexo? —se burló de él, liberándole de sus caricias para tumbarse a su lado, echando los brazos hacia atrás para exponer más sus pechos. Esperaba que aquella postura la hiciera parecer deseable y…  

    Todas las dudas que tenía se evaporaron cuando Duncan se movió y se posicionó sobre ella, cubriéndola con su cuerpo, liberándola de su peso al apoyarse en sus rodillas y sus codos.  

    —No, eres una diablesa que me tienta con tu delicioso cuerpo. Joder, nena, no sabes cómo me pones. Estoy deseando follarte. —Se lo demostró moviendo la cadera hacia delante para que ella notara que estaba ya duro y dispuesto a hacerla suya, pero iba a esperar. Quería que ella estuviera húmeda, lista y excitada, jadeando su nombre y suplicándole que la tomara.  

    Marie le abrazó y lo acercó hasta que pudo besarle, devorándole con los labios antes de susurrarle mirándole fijamente a los ojos: 

    —Demuéstramelo, escocés.  

    Ya no hubo más palabras entre los dos.  

      

      

      

    Cuatro horas después 

      

      

      

    —¿Estás despierta? 

    Marie entreabrió los ojos y agarró con fuerza la almohada. 

    —Ahora sí que lo estoy. ¿Qué quieres? —No era de las que se levantaban llena de energía y felicidad, le gustaba remolonear en la cama, añadirle cinco minutos más a la alarma, quejarse amargamente que era la hora de levantarse.  

    Duncan depositó un suave beso en sus labios antes de separarse y levantarse de la cama. 

    —Que gruñona estás, preciosa. Si no fuera porque tenemos que ir a cenar volvería a… 

    Marie no le dejó acabar. Le lanzó la almohada a la cara, golpeándole con ella. 

    —Ni se te ocurra acercarte con esa monstruosidad que tienes entre las piernas. Estoy escocida. Creo que seis veces para un día son suficientes. Necesito recuperarme.  

    Duncan recolocó la almohada en la cama y rompió a reír al mismo tiempo. No podía evitarlo. 

    —¿Monstruosidad? ¿En serio? Hasta hace unas horas bien que gemías mi nombre cuando te follaba, Marie. ¿Ahora no quieres que vuelva a tocarte? —se burló de ella, cruzándose de brazos y observándola con una mueca divertida en la cara.  

    —Yo… ¡No me líes! Claro que quiero volver a estar contigo pero… ¡estoy escocida! Seis veces son muchas veces y… 

    Él se encogió de hombros, confesando: 

    —No lo hicimos más porque me quedé sin condones y me daba pereza levantarme de la cama e ir a buscar los que nos compraron los del hotel, si no habríamos seguido. Parece que nunca me puedo saciar de ti.  

    Marie estaba a punto de hiperventilar.  

    ¿Los que nos compraron los del hotel? ¿¡El hotel compra condones!? ¿Desde cuándo?  

    Muerta de la vergüenza se recostó en la cama y se tapó con la sábana hasta la cabeza. Quería que el suelo se abriera y se la tragara.  

    —Marie, ¿qué sucede? —se preocupó Duncan al verla actuar de esa manera. Rodeó la cama y se posicionó al lado de ella, tocándole el hombro por encima de la sábana blanca que la cubría completamente.  

    Ella se estremecía como si estuviese llorando.  

    Él agarró la sábana y tiró hacia abajo para descubrirla, preocupado por ella pero…  

    —¡Te estás riendo de mí! —le echó en cara al verla aguantar las carcajadas. Marie tenía la boca tapada con una de sus manos, las mejillas enrojecidas y los ojos cerrados.  

    Al verse sorprendida, liberó su boca y comenzó a reír en alto, sin preocuparle nada, dejándose llevar por la hilarante situación en la que se encontraba.  

    —¡Condones! —fue lo primero que soltó Marie sin dejar de reírse—. Les pediste que compraran condones. ¡No me lo puedo creer! ¡Qué vergüenza!  

    —¿Por qué vergüenza? —intervino Duncan quien permanecía a su lado, cruzado de brazos, desnudo y mirándola fijamente.  

    Era una tentación con piernas que le provocaba estremecimientos y deseos de olvidarse del mundo entre sus brazos. La tarde que pasó a su lado fue la mejor experiencia sexual de su vida. Tras una breve siesta, Duncan le demostró lo que la deseaba… ¡Seis veces! Con pequeños descansos el escocés se lució como un dios del sexo capaz de hacerla gritar su nombre… varias veces. ¡Nunca le pasó algo parecido!   

    —¿Cómo qué por qué? Porque ahora todos saben que hemos tenido sexo y… 

    Esta vez quien la interrumpió fue Duncan con sus carcajadas. 

    —¿Y tus gritos no les alertaron de que estábamos follando? —expuso con simplicidad sin dejar de sonreír ante la vergüenza de la joven. ¡Pero si era todo un espectáculo verla cuando alcanzaba el orgasmo! Su Marie era de las que gritaban, jadeaban y se retorcían mostrando con claridad y sin reservas todo lo que estaba experimentando. Era muy expresiva, muy vocal y eso le gustaba.  

    Marie se quedó con la boca abierta, mirándole fijamente. 

    —No puedo creer que me eches eso en cara.  

    —Y no lo hago, preciosa. Solo te digo que no te debe preocupar lo que los demás piensen. Hemos follado, sí. Has disfrutado las seis veces y cuando acabemos de cenar… volverás a hacerlo.  

    Ella negó con la cabeza mientras tragaba con dificultad. 

    —Creo que no. Seis veces son muchas veces y… 

    Duncan se agachó hasta quedar a la altura de sus ojos.  

    —Cuando acabemos de cenar voy a lamerte de nuevo hasta que te corras y luego te tomaré sobre tus rodillas. Se que te gusta esa posición. Que te parece la idea.  

    Marie no pudo hablar solo asintió con la cabeza, notando como el corazón latía furiosamente y la respiración se le agitaba ante la sola mención de lo que tenía pensado hacerle. ¿Por qué demonios era tan erótico ese hombre?  

    Él se incorporó y se alejó de la cama mientras le informaba. 

    —Perfecto. Toca entonces cenar. Te espero en el baño… —Sonrió de manera misteriosa algo que la intrigó—. No tardes.  

    En cuanto quedó sola, se dejó caer hacia atrás quedando tumbada en la cama boca arriba, respirando con dificultad y sonriendo sin poder evitarlo pese a la vergüenza que tenía. ¿De verdad le habían comprado condones? ¿De verdad era tan escandalosa en la cama? ¿Cómo podría mirar a la cara a los trabajadores del hotel? ¿Y a los demás huéspedes que pudieron oírla?  

    —Preciosa, ¿vienes o no? Quiero frotarte la… espalda. Ven, Marie. —Escuchó la voz de Duncan quien la devolvió a la realidad.  

      

      

      

    Diez minutos después 

      

      

      

    —Esa no es mi espalda —bromeó Marie al notar como Duncan le estaba acariciando los pechos.  

    Estaban sentados en la bañera, disfrutando de la proximidad y del agua caliente. El cuarto de baño era tan impresionante como el resto de la suit. Grande, dorado, con muebles que se veían caros, y… ¡había al mismo tiempo un plato de ducha y una gran bañera! Si era más grande que su habitación en la casa de sus padres.  

    —Oh, que despiste el mío —susurró él sin dejar de pellizcarle los pezones y toquetearle... — ¿Y esta es tu espalda? 

    Marie jadeó en alto y se sobresaltó al notar como las manos del hombre bajaban lentamente por su vientre para perderse dentro del agua de la bañera llegando a rozarla en… 

    —¡Esa tampoco es mi espalda, escocés!  

    Duncan se carcajeó de ella, acercándose más al tembloroso cuerpo de Marie. Al ver que tardaba le dio tiempo a llenar la bañera y sumergirse en ella suspirando ante la agradable sensación que le producía el agua caliente en sus doloridos músculos. No era de los que se daban baños, creía que era un gasto de agua y de tiempo innecesarios pero con Marie… quería cumplir una de sus fantasías.  

    En cuanto ella apareció, sonrió al ver que se veía incómoda con su desnudez y fue directa a la bañera sin mirarle a los ojos. El gemido de placer que brotó de sus deliciosos labios le excitó. Se los quedó mirando, no lo pudo evitar y una imagen pasó velozmente por su cabeza. La quería a ella de rodillas frente a él acogiéndole con su deliciosa boca y llevándolo hasta la locura.  

    Estuvo a punto de reírse de ella al ver que iba a sentarse frente a él en la bañera, por suerte fue más rápido que su vergonzosa amante y la acabó acogiendo en sus brazos, permitiéndole que se estirara y se acomodara contra él, apoyando la espalda en su pecho.  

    Iba a esperar a que se relajara pero tenerla tan cerca le alteraba de una manera que lo sorprendía por su intensidad, así que se dispuso a “frotarle la espalda” tal y como le prometió en la habitación.  

    Solo que en lugar de comenzar a frotarle la espalda fue directo a besarle y mordisquearle el cuello mientras sus manos jugueteaban con sus pechos.  
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    —¡Esa tampoco es mi espalda, escocés! 

    El grito de ella resonó en el cuarto de baño. La escasa luz que penetraba por las rendijas de la ventana de madera que había a la izquierda de la bañera le confería un toque mágico al momento. Lástima que no tuviera velas con las que iluminar toda la estancia y se tenían que conformar con la luz amarilla del tocador que confería intimidad y no llegaba a molestar por su intensidad.  

    —Oh, he vuelto a fallar —murmuró sin dejar de intercalar suaves mordiscos y besos por su cuello y nuca. Ella era muy sensitiva y con cada caricia se estremecía, derritiéndose en sus manos—. Tendré que seguir intentándolo, preciosa —le aseguró, tomándola por sorpresa al darle una palmada en los muslos para que los abriera y pudiese así acariciar lo que ansiaba tocar—. Así me gusta, Marie —la elogió cuando notó que ella le daba acceso y se ofrecía a él, recostándose más sobre su pecho, temblorosa, con la respiración agitada y sin saber qué hacer con las manos pues agarró ambos lados de la bañera con fuerza llegando a quedarle los nudillos blancos de la presión.  

    —Oh, Dios —balbuceó ella cerrando los ojos y dejándose llevar por el placer que comenzó a darle el hombre al acariciarle lentamente. Estaba dolorida, le molestaban músculos y partes de su cuerpo que no sabía que podían llegar a dolerle. Tenía agujetas y quería descansar un poco antes de volver a sentirle en su interior y…  

    Marie gritó al sentir como la penetraba lentamente con dos dedos, estirándola, tocándola de tal manera que le provocó un placer intenso que recorrió todo su cuerpo como un relámpago que la dejó jadeante y con el corazón bombeando furiosamente.  

    Quizás fuera la postura, que estaban dentro de la bañera rodeados de agua, que estaba sensible por todo el ejercicio que había realizado las horas anteriores, daba igual; lo único que le importaba era que estuvo a punto de correrse y solo por notar como la penetraba con sus dedos mientras le lamía la nuca y le mordisqueaba el cuello.  

    —No soy Dios, Marie, aunque en las últimas horas parece que me has cambiado el nombre —se rio de ella, sonriendo abiertamente, disfrutando de la vista que tenía ante él. Verla tan confiada, en sus manos, temblorosa, sonrosada, jadeante…—. Joder, preciosa. No voy a aguantar mucho más. Quería ver como te corres antes de follarte pero… ¡Mierda! Necesito entrar ahora. Dime que lo deseas también, ¡dímelo! 

    El silencio que siguió a su suplicante petición fue tenso y se mantuvo en el aire como una losa pesada sobre Duncan, quien no supo que contuvo el aliento hasta que lo soltó cuando escuchó el ronco sí que pronunció Marie.  

    —Ponte sobre tus rodillas, preciosa —le indicó esperando que le obedeciera. Se excitó al ver que ella se movía por la bañera para quedar sobre sus rodillas. Cuando vio que iba a agarrarse al borde de la bañera cercana al águila de tamaño real por el que brotó el agua caliente—. Espera. —Él la agarró de la cadera y se movió para que ella pudiera dejarse caer sobre su erección—. Ven a mí, Marie. Ahora tú tienes el control —le indicó.  

    Marie giró la cabeza y se le quedó mirando. Se quedó sin aliento ante lo que vio. Los ojos de Duncan brillaban con pasión de una manera que alcanzó su corazón. No podía negarlo. Ya no. Lo amaba. Estaba enamorada de ese hombre, del maldito escocés, un mandón que la volvía loca y del que iba a disfrutar sin pensar en el futuro. No quería pensar en lo que pasaría al día siguiente, el mes que viene o… cuando él se aburriese de ella. Cuando ella tuviese que enfrentarse a la realidad de su vida: sin trabajo, viviendo en casa de sus padres y con una familia que la apoyaba pero a la vez la machacaba con sus críticas pareciendo que les daba igual que la hiriesen.  

    Se echó hacia atrás y le dio un beso, sin importarle la tensión que sintió en el cuello ante la postura. Antes de que el beso se rompiera, movió la cadera encontrándose con su erección, comenzando a sentirlo dentro de ella lentamente hasta que la llenó por completo.  

    Duncan bebió sus gemidos. Marie acalló los gruñidos del hombre al notar como su interior lo acogía y lo apretaba, llevándolo al borde. Los dos necesitaron unos segundos para recuperarse de la sensación de volverse uno antes de comenzar a moverse.  

    —Di mi nombre —gruñó él, agarrándola de la cadera para acompañar el ritmo que ella impuso. Cuando se encontraban, cuando la penetraba completamente tenía que apretar los dientes para no correrse. Ella estaba apretada, mucho más que cuando la tomó en la cama, resbaladiza por el agua y acogiéndole en su calidez con pequeños estremecimientos que lo estaban sobrecargando de placer.  

    —Duncan —consiguió susurrar ella con voz rota y jadeante mientras lo cabalgaba con movimientos erráticos al notar que el orgasmo comenzaba a aflorar en su interior. Lo quería más duro, necesitaba que él la llevara hasta el borde y la lanzara directamente a los brazos del clímax. Así se lo pidió con tono tembloroso.  

    Él no perdió ni un segundo. Tras escuchar su nombre y la petición de ella, impuso un ritmo frenético que provocó que salpicaran agua, que los gemidos de los dos hicieran eco por todo el baño. 

    —Agárrate a los bordes de la bañera, preciosa. Voy a follarte duro y vas a correrte cuando te lo diga —le ordenó, agradeciendo que ella le obedeciera, que participara en su fantasía y disfrutara de lo que estaban compartiendo.  

    Quiso gruñir de frustración al no poder moverse como quería, al no poder ponerla de rodillas y tomarla en la famosa postura del perrito, o apoyarla contra el borde del colchón y así tener acceso completo a ella.  

    La próxima vez probaría a tomarla en la ducha, pidiéndole que se apoyara de cara a la pared y poder hacerla suya agarrándole la cadera y perdiéndose en ella mientras le daba alguna cachetada juguetona en las nalgas.  

    Duncan echó la cabeza hacia atrás al escuchar gritar a Marie y notar cómo le apretaba de tal manera que le hizo daño, aprisionándole y…  

    —Joder, preciosa —bramó a su vez, derramándose en su interior, acompañándola en el orgasmo, olvidándose de todo lo que les rodeaba.  

    Tras los segundos que duró el clímax, Duncan acabó dejándose caer hacia atrás, llevándose a Marie hasta quedar los dos recostados en la gran bañera disfrutando de la sensación de calidez que confería el agua templada.  

    Ella se quejó un segundo cuando notó como se liberaba de su interior y luego se acomodó sobre él, soltando un suspiro de deleite. Se sentía saciada, relajada, agotada y con el cuerpo tembloroso.  

    Estaba a punto de dejarse llevar por Morfeo cuando un pequeño detalle impactó con fuerza contra su mente, sobresaltándola, asustándola y enfureciéndola al mismo tiempo. Se giró y se quedó mirando al hombre unos segundos, deseando borrarle esa sonrisa satisfecha de la cara por lo que había hecho. 

    —¡Imbécil! —Le golpeó en el pecho con la palma de la mano resonando el golpe en el cuarto—. ¡No has usado condón! ¿Cómo se te ha olvidado?  

    Duncan parpadeó por la sorpresa. Era la primera vez que le sucedía. Él no era de los que mantenían relaciones sin protección con las mujeres que conoció a lo largo de su vida; no solo para evitar embarazos no deseados también para no contagiarse de alguna enfermedad de transmisión sexual.  

    —Mierda. Me olvidé completamente. No me mires así, Marie. Tú tampoco te acordaste —le recriminó no queriendo llevarse toda la culpa de lo que habían hecho. Los dos eran adultos y se perdieron en el placer que sentían, dejado a un lado el sentido común y lanzándose a la “piscina” sin protección.  

    —No me vengas con el: ¡tú más! Esto es tú culpa. 

    —¿Mi culpa? ¿Cómo que mi culpa? 

    —Porque me vuelves loca, maldito escocés. No puedo pensar cuando me tocas y… ¡Espera! Voy a contar. —Se quedó callada mientras movía los dedos y contaba en bajo. Duncan se mantuvo en silencio sin saber qué hacer o qué decir. ¿Qué era lo que estaba haciendo ella?—. ¡Menos mal! —acabó soltando tras unos segundos—. No estoy en mis días fértiles.  

    —¿Estás segura? —inquirió él, sin dejar de mirarla fijamente.  

    Ella se cruzó de brazos y le devolvió la mirada con ferocidad. 

    —Pues sí, lo estoy. Soy muy regular y nunca he tenido problemas con mi regla. Además, tengo treinta y seis años. Si me descuido estoy rozando la menopausia y… Estás limpio, ¿no? —preguntó al venirle esa duda, aguantando el aliento mientras esperaba su respuesta.  

    Duncan asintió con la cabeza al tiempo en que le decía: 

    —Sí, estoy limpio. Si quieres te puedo mostrar el último mensaje que me enviaron el NHS indicándome en qué hospital ha sido empleada mi sangre.  

    —Oh, yo también soy donante. Lo hago dos veces al año, no puedo más porque si no me produce anemia. —Sonrió abiertamente Marie, satisfecha al ver que Duncan actuaba como ella. Donar sangre salvaba vidas pero no muchas personas se animan a hacerlo. Ella acudía dos veces al año a la web de National Services Scotland (NHS) para poder solicitar una cita para donar. Era algo que le hacía sentir bien, que estaba ayudando a los demás con un gesto muy pequeño que podía salvar vidas. 

    Duncan le devolvió la sonrisa.  

    —Yo lo hago tres veces al año.  

    —¡Pero no vuelvas a olvidarte del condón, escocés! No quiero quedarme embarazada aún, soy muy joven para ser madre.  

     Este rompió a reír y negó con la cabeza. 

    —Me parece bien, preciosa. Tampoco quiero ser padre aún. Tengo mucho que experimentar antes de perder mi libertad por un crío.  

    Marie le golpeó en el pecho de nuevo. 

    —No se pierde la libertad al ser padre solo… 

    —Tienes que reorganizar tu vida alrededor de tu hijo. Lo sé. Soy tío, he visto cómo les ha cambiado la vida a mi hermano y a mi cuñada. Y sí, el amor de sus hijos compensa todos los sacrificios que han hecho, pero vamos… que aún no estoy preparado para ser padre.  

    —¿Y por qué estamos hablando de niños si no somos ni pareja? —exclamó ella intentando cambiar de tema. No quería seguir hablando de hijos, ya bastante tenía a su familia tras ella recordándole la edad que tenía, que le quedaba poco para que llegara la temida menopausia.  

    Duncan la atrapó entre sus brazos y le dio un beso que le volvió a quitar el aliento. 

    —¿Quién dice que no somos pareja?  

    —¿Yo? ¿Tú? ¡Los dos! ¿Cómo podemos serlo si solo discutimos y nos acostamos?  

    —¿Y eso no es lo que hacen las parejas además de convivir juntos e intentar sobrevivir a los problemas del día a día?  

    Ella le miró mostrando confusión y vergüenza, obligada a reconocer: 

    —No lo sé, nunca he estado tanto tiempo con un hombre como para convivir con él.  

    Duncan sonrió mostrando el orgullo que sentía, al tiempo en que la acercaba a él y la devoraba con la boca antes de responderle: 

    —Perfecto. Así seré tu primero en muchas cosas, preciosa. Ahora, ¡vamos! Es hora de salir del baño antes de que nos convirtamos en pasas arrugadas. Además, tenemos que ir a cenar. —Y tengo que recoger los condones que habrán dejado en la puerta. No vamos a tentar la suerte. Aunque joder… que bien se sintió hacerlo sin protección. Pero lo que menos quería ahora era un embarazo imprevisto. Necesitaba conocerla. Poder mostrarle que eran el uno para el otro pese a sus muchas diferencias. Explotar la pasión que llameaba entre los dos cuando estaban juntos y descubrir si la necesidad que sentía por ella se mantenía en el tiempo o era algo pasajero.  

    Ella se levantó de la bañera y salió de ella con cuidado de no resbalar, agarrando la toalla de baño, envolviéndose con ella.  

    —Eres un mandón, ¿lo sabías?  

    Duncan asintió y dejó la bañera caminando hacia el toallero.  

    —Lo sé, no dejas de decírmelo. Mierda… ¡No quedan más toallas grandes! 

    Las carcajadas de Marie fueron la única respuesta que obtuvo a su pregunta. La vio abandonar corriendo el baño rumbo a la habitación sin dejarse de reír de él.  

    Suspiró al mirar la única toalla limpia que quedaba en el toallero. La otra de baño la había usado él antes y… claro, con su manía de ponerlas en la cesta de la ropa sucia tras un uso, solo le quedaba una de cara. Con disgusto la cogió y se secó como pudo el cuerpo, para luego restregarla por los cabellos.  

    Cuando ingresó en la habitación se encontró a Marie ya preparada para cenar luciendo orgullosa el vestido azul que le compró, solo le faltaban los zapatos. Se veía hermosa, muy sexy con las mejillas sonrosadas, los labios carnosos y enrojecidos por sus besos, con pequeñas marcas de mordiscos en el cuello y los cabellos humedecidos enmarcando un bello rostro que lucía una gran sonrisa.  

    «Condones en la puerta. Cenar y… follar el resto de la noche», anotó mentalmente Duncan mientras avanzaba por la habitación recogiendo su ropa que estaba tirada por el suelo bajo la atenta mirada de la mujer.  

    —No puedo esperar a regresar a esta habitación para… 

    —Tomar el postre, o sea, yo. Lo sé, escocés. Te repites —se burló ella, cruzándose de brazos tras calzarse, mirándolo con orgullo y una pizca de picardía en sus ojos.  

    Duncan se rio y le devolvió la sonrisa. 

    —Tendré que idear algo nuevo, preciosa.  

    —Eso espero, escocés. Quiero me que sorprendas.  

    Marie no supo dónde se metía. Él se encargaría de mostrarle lo imaginativo que podía llegar a ser, después de todo… solo llevaba siete veces… y se iba a asegurar de llegar a los once esa noche.  

    ¡Oh, sí!  

    Lo iba a conseguir.  
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    Nueve de la noche 

      

    25 de diciembre  

      

      

      

    —Sí que hay un ciervo. 

    Duncan abrió la puerta de cristal que daba al pequeño jardín cubierto que había en la suit. Contempló como Marie recorría el lugar observándolo todo con curiosidad, quedando unos segundos impactada ante la visión de la oscuridad de la noche a través del techo acristalado.  

    —¿Qué te parece? —le preguntó deseando saber su opinión.  

    —Es… —Giró sobre sí misma intentando abarcarlo todo con los brazos abiertos—… es mágico. No tengo más palabras para describir este jardín. No me esperaba que un hotel tuviera un rincón como este.  

    Él avanzó hacia el interior del jardín quedando parado al lado de la mesa blanca de metal frente a la estatua de mármol blanco a tamaño natural de un ciervo. Sonrió al verla tan feliz. Nunca creyó en la magia de Navidad, pero conocer a Marie fue… 

    —Tú sí que eres mágica, preciosa —la sorprendió al decir eso.  

    Ella se giró y caminó hacia él, abrazándolo sin romper la conexión que se formó cuando se miraron a los ojos.  

    —Y me lo dice quien consiguió que nos miraran raro durante la cena. Si hasta los señores de la mesa de al lado te aplaudieron cuando entramos en el salón del restaurante.  

    Duncan negó con la cabeza compartiendo sus carcajadas. 

    —No, Marie, eso lo conseguiste tú, después de todo… te escucharon gritar.  

    —¡Imbécil! —le insultó cariñosamente, desviando la vista al ser incapaz de mantenérsela muerta por la vergüenza.  

    Recordaba con claridad la “cita” para cenar que habían tenido. Fue todo un cúmulo de “momentos vergonzosos” que mejor iba a archivar en lo profundo de su mente y así poder olvidarlos.  
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    Primero, acabó por tener un ataque de risa cuando salieron de la suit y se encontraron con una bolsa colgada del pomo de la puerta por fuera. ¡Los condones! No pudo evitar reírse de lo surrealista de la situación en medio del pasillo del hotel sin importarle si alguien la veía o no. Duncan en cambio masculló un “joder, menos mal” en alto mientras cogía la bolsa, volvía a abrir la puerta de la habitación con la llave y la lanzaba sin ver dónde caía para luego volver a cerrar la suit.  

    Se rio de eso hasta que llegaron a las puertas del restaurante del hotel.  

    Y claro… su entrada en el restaurante fue… hilarante, extraña, vergonzosa y es que después de todo ser recibidos con aplausos de parte de una mesa en la que estaban sentados tres hombres trajeados no era algo que sucedía todos los días.  

    Duncan parecía un gallo de lo orgulloso que estaba con la cabeza bien alta y sacando pecho, solo le faltaba cacarear y marcar territorio alrededor de ella rascando el suelo y picoteando al aire.  

    Marie se murió de vergüenza y quiso que la tierra se abriera en dos y los tragara, o al menos que se comiera al maldito escocés que era el causante de que en esos momentos le aplaudiesen y les silbasen mientras los señalaban con gestos.  

    Avanzaron hacia la mesa, escoltados por un camarero, y en cuanto pudieron sentarse, Marie estuvo a punto de coger una servilleta y taparse la cara con ella, pero optó por no dar más el espectáculo y fijar la mirada en el plato que había delante de ella.  

    Su acompañante intentó darle conversación mientras esperaban la cena tras ordenar un menú navideño para cada uno en el que probarían pavo asado con puré de patatas, marisco variado y un postre de nombre impronunciable que era la especialidad del chef. Ella se mantuvo en silencio, con los labios apretados, las manos sujetando con fuerza la servilleta con la que se cubrió las rodillas para no manchar el vestido, y las mejillas sonrosadas al estar por todos los medios intentando ignorar los murmullos jocosos de la mesa de al lado. Esos tres hombres trajeados eran unos imbéciles que se estaban riendo de ella, señalándola de vez en cuando mientras hablaban entre ellos entre bocado y bocado.  

    No fue hasta que llegó el pavo que Marie comenzó a participar en la conversación, respondiendo las preguntas de Duncan hasta llegar a olvidarse de que estaban en medio de un salón que parecía sacado de otra época en el que estaban celebrando la cena de Navidad.  

    Cuando llegaron los postres, la pareja estaba relajada, disfrutando de la cena y de la compañía, compartiendo la magia de la Navidad.  
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    —¿Así que vuelvo a ser el imbécil pero no tu escocés? —se burló Duncan, apretándola contra su pecho en un abrazo lleno de calidez.  

    —Siempre serás mi imbécil cuando me saques de quicio —le siguió la broma ella.  

    Él echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó, comenzando a moverse lentamente. 

    —¿Qué haces? —preguntó Marie al notar que este se desplazaba de un lado a otro de manera muy lenta.  

    —Baila conmigo —fue la respuesta de él, quien la agarró de la mano derecha y colocó su mano izquierda en la zona baja de su espalda.  

    —¿Con qué música? 

    —Alza la cabeza, preciosa y mira las estrellas. —Comenzó a danzar suavemente sin pensar en nada, ni en los pasos, ni en que no había música… Solo eran ellos dos, bajo las estrellas, disfrutando de la compañía del otro.  

    Marie hizo lo que él le pidió, rompiendo a reír cuando Duncan la hizo girar sobre sí misma, mareándola un poco y desdibujando las pocas estrellas que brillaban en el cielo. Era una lástima que Londres no mostrara la belleza de la noche por culpa de la iluminación y la contaminación. Pero sí que podían ver las primeras estrellas que aparecían cuando el sol se ocultaba en el horizonte.  

    —Oh, si al final eres un romántico —se burló ella, mientras intentaba seguirle los pasos de ese baile que era una mezcla de vals y estilo libre que los hacía moverse por todo el jardín evitando los “obstáculos” que encontraban por el camino como eran la mesa y las dos sillas de metal blancas.  

    Duncan la volvió a hacer girar, sujetándola de la mano y ayudándola a no perder el equilibrio al rotar.  

    —Recuérdalo cuando me olvide de alguna fecha importante.  

    —No puedo prometerte eso, escocés. Si te olvidas de mi cumpleaños conocerás mi furia.  

    Este se rio de ella y la besó, devorándola con pasión. Marie jadeó y gimió cuando notó que él volvía a estar excitado. 

    —Pero qué comes para que estés duro todo el día.  

    Él le sonrió con un toque de picardía al tiempo en que le respondía: 

    —La única culpable de mi estado eres tú, Marie. ¿Te harás responsable de esto? —La apretó contra él para que notara más su erección.  

    Quien jadeó cuando notó como lo acariciaban por encima del pantalón fue él, sin dejar de sonreír al ver la audacia de ella, quien comenzó a delinear su excitación arañando la suave tela.  

    —No me queda otra que ayudarte con este problemita… —Se soltó y acabó de rodillas ante él, abriéndole el pantalón para descubrir la sorpresa que escondía bajo él. 

    —¡Oh, joder, nena! —gritó Duncan sin poder creer en lo que veía. La tenía de rodillas ante él, tomándole en la boca, comenzando a chuparle y a lamerle como si fuera lo más rico del mundo y…—. ¡Coño, no me muerdas! —se quejó al notar sus dientes arañándole la punta de su miembro. 

    Ella se rio de él y comenzó a acariciarle esta vez con la mano derecha antes de lamerle toda su longitud muy lentamente.  

    —Que quejita eres, escocés.  

    —Dímelo después cuando te devuelva el favor en la cama y te mordisquee el…  

    No pudo acabar la frase. Se quedó rígido, con las manos apretadas, un nudo en el estómago y a punto de eyacular y todo porque ella lo acogió en su boca, moviéndose adelante y hacia mientras le acariciaba con la mano siguiendo el ritmo de su lengua.  

    No iba a durar mucho. No con la imagen de ella ante él, amándole con la boca, acogiéndole, torturándole con su lengua, volviéndole loco con sus caricias.  

    Era un sueño hecho realidad, un regalo íntimo y único que esperaba que se repitiera más seguido, que ella estuviese dispuesta para darle placer de esa manera.  

    «Tengo que preguntarle si le gustaría probar el 69 conmigo», anotó mentalmente, deseando probar esa postura por primera vez en su vida. Darle placer a ella con su lengua y sus dedos mientras Marie hacia lo mismo con él.  

    Esto fue lo último coherente que pensó en los minutos que duró aguantando el placer antes de que el orgasmo le recorriera todo el cuerpo y estuviera a punto de mandarlo de rodillas.  
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    —¡Feliz Navidad, Duncan! —susurró Marie cuando se puso de pie, orgullosa de cómo había desestabilizado a ese hombre, como lo había reducido a un estado casi catatónico y jadeante en el que el que gritó esta vez fue él.  

    Fue hermoso verle llegar, ver cómo cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás bramando su nombre al sentir el fuego que explotó en sus venas y se extendió por su cuerpo velozmente.  

    Le hizo sentir poderosa, deseada, una… “diosa del sexo” capaz de agitar y reducir a cenizas a su escocés.  

    Este abrió los ojos y la sorprendió besándola, algo que no creía que iba a hacer pues muchos hombres no querían probar su propio sabor y le pedían que se enjuagara la boca antes de acercarse de nuevo a ellos.  

    «Deja de pensar en el pasado», se recriminó por dentro, mientras disfrutaba del beso. Duncan no es para nada como tus anteriores parejas. «Él es… especial y el muy maldito me ha robado el corazón», reconoció, derritiéndose ante el amor que sentía por él.  

    —Feliz Navidad, Marie —susurró este cuando el beso se cortó. 

    Antes de que ella pudiera responderle él la sorprendió echándosela al hombro y saliendo del jardín abruptamente.  

    —¡Qué haces! —chilló Marie, sintiéndose como un saco de patatas por segunda vez en el día. 

    —Vamos a follar, preciosa. Tengo que devolverte el regalo que me acabas de hacer.  

    Las carcajadas de ella fueron lo último que se escuchó en esa noche.  

    Duncan lo intentó. Quiso llegar a las once veces, aprovechando los nuevos condones que le dejaron en la puerta… pero el cansancio y el sueño los tumbó a los dos.  

    Solo alcanzó el número nueve.  

    Pero no le importó. Abrazó en sueños a la mujer que rompió todas las barreras con las que protegió su corazón y trastocó toda su existencia.  

    No le importó no alcanzar la meta que se impuso… 

    Ya habría más días para intentarlo.  
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    Al día siguiente 

      

    En la sección de juguetería de los Harrods 

      

      

      

    —¿Tarjeta o efectivo? 

    Duncan le tendió la tarjeta a la dependienta y suspiró al ver el importe final de los dos regalos que les compró a sus sobrinos. ¿Cómo podía valer la Estrella de la muerte de LEGO £399.00 y la nave de SHIELD de LEGO £299.00? ¡Casi £700 por dos juguetes! 

    —Aquí tiene señor, ¿quiere que envolvamos los juguetes para regalo?  

    —Sí, por favor —asintió él mientras se percataba que Marie no estaba a su lado.  

    Ya quería salir cuanto antes de aquel centro comercial. Le mareaba la luz, que hubiera tantas personas, los motivos dorados que mirase a donde mirase los encontraba por todos lados. Y… tras dos horas de compras tras pasar por la sección de mujeres para comprarle más ropa a Marie y tras abrumarse al ver la cantidad de juguetes que tenían… ¡ya quería marcharse!  

    Mientras la dependienta estaba envolviendo las dos grandes cajas en papel de regalo, Duncan se giró y buscó a Marie. Se puso nervioso al no verla pero suspiró aliviado cuando la encontró en la sección de las muñecas. Estaba revisando una caja observándola con atención.  

    —¿Puede guardarme mi compra un momento? Quizás compre algo más después de todo —le preguntó a la joven que seguía doblando con cuidado el papel esmerándose con el embalaje.  

    —Por supuesto que sí, señor —respondió sin perder la sonrisa y sin dejar de hacer lo que estaba haciendo. 

    —Bien, ahora regreso —le informó tomando la decisión de que si a Marie le gustaba tanto esa muñeca se la compraría.  

    Caminó hasta ella y comprobó que estaba tan sumergida en sus pensamientos que ni siquiera le escuchó cuando se posicionó a su lado y la tocó en el hombro. 

    El grito que pegó atrajo la atención de todos sobre ellos. 

    —¡Me has asustado! —confesó Marie al ver quien le había agarrado del hombro. 

    —No me extraña, ni siquiera te has enterado de que estaba a tu lado —se burló Duncan, sonriendo—. ¿Te gusta mucho eso? —se interesó al ver que aún mantenía en sus manos la caja de…—. ¿Qué es eso? —soltó ante la monstruosa criatura que contenía la caja. 

    Ella se sonrojó y dejó la caja de nuevo en la estantería justo donde la cogió.  

    —Es un dementor.  

    Duncan se fijó en las demás cajas que había en esa sección de la juguetería. Pudo reconocer el símbolo que casi todas tenían a un lado de las cajas.  

    —¿Otra vez estás mirando mierdas del mundo de Harry Potter? 

    Marie se enfureció ante sus palabras, encontrándose con sus ojos y fulminándole con la mirada al tiempo en que se cruzaba de brazos y le hacía frente. 

    —No son mierdas. Me gusta el mundo que creó la autora. ¿Pasa algo?  

    Él alzó las manos en son de paz al tiempo en que le decía: 

    —No, no pasa nada. Todo tuyo. ¿Quieres mirar algo más en esta sección? 

    —No. Ya acabé. ¿Y tú? ¿Le compraste lo que te aconsejé?  

    Duncan asintió y sonrió con burla. 

    —Sí, me he arruinado por culpa de LEGO.  

    Marie se rio de él y le cogió la mano, apretándosela con cariño antes de ponerse los dos a caminar hacia la caja donde les esperaban dos bolsas de Harrods con los juguetes para los sobrinos de Duncan. 

    —Pero qué exagerado eres.  

    —No has sido tú a quien le ha crujido la tarjeta al pagar.  

    Las carcajadas de ella le acompañaron hasta que tomó las bolsas con los regalos de la dependienta quien esbozó una sonrisa divertida en regreso ante el buen humor de Marie.  

    Tras devolverle el saludo a la trabajadora, Duncan y Marie salieron de la sección de juguetes encontrándose en el corazón del centro comercial. A su alrededor las escaleras que subían y bajaban a las diferentes plantas les recibieron mostrándoles la multitud de personas que había a esas horas del día.  

    Le agobiaba estar rodeado de tanta gente que parloteaba en alto yendo de un lado a otro, gastando dinero en las diferentes secciones del centro. ¿Cómo podían las mujeres disfrutar con las compras? No se quería imaginar ese centro en época de rebajas. La sola idea le produjo escalofríos que por suerte se olvidaron cuando Marie le instó a que fueran hacia las escaleras mecánicas para bajar una planta.  

    Cuando llegaron a la planta de abajo, ella se paró en seco y le gritó para hacerse oír en medio del barullo que los rodeaba. 

    —¡Tengo que ir al baño!  

    —De acuerdo —aceptó él, alejándose de las escaleras hasta quedar frente a un gran escaparate que brillaba con luz propia y en el que veían joyas para mujer—. Te espero aquí —le informó a ella, depositando las dos bolsas de la compra en el suelo, a su lado.  

    Marie asintió con la cabeza y dio media vuelta yendo directamente hacia el baño de mujer. Su grito de sorpresa se escuchó desde fuera. Duncan sonrió y negó con la cabeza ignorando la mirada de la mujer de seguridad que estaba frente a las puertas del baño.  

    Cuando vio que esta entraba tras Marie, Duncan se giró y contempló el escaparate asombrándose al ver el precio de alguna de las joyas que estaban expuestas.  

    Estuvo a punto de volverse pero se detuvo ante una que le llamó la atención. Era…  

    Duncan sonrió y se agachó para coger las bolsas que había dejado en el suelo.  

    No podía perder el tiempo. Estaba seguro que a Marie le iba a gustar.  

    Con esa idea entró en la tienda y fue directo a la dependienta.  

    Mejor no pensar en lo que se iba a gastar ese día entre Harrods, el hotel, los billetes de viaje… No, mejor no pensarlo o acabaría llorando al ver la cifra final de lo que le había costado ir a buscar a Marie a Londres.  

    Pero valía la pena. Oh, sí. Ella era lo que siempre deseó encontrar y ahora que la tenía en su vida se aseguraría de que no tuviera la tentación de dejarlo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 

    CAPÍTULO TREINTA 
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    Media hora después 

      

      

      

    —¿Pero cómo se te ocurrió hacer eso? 

    Marie se cruzó de brazos y apretó los dientes negándose a responder a Duncan. Llevaba media hora enfadada con él por no haberla defendido en los Harrods. Así que se giró para mirar por la ventana del taxi e ignoró al hombre que tenía sentado a su izquierda. 

    —Marie, ¿me has oído? —inquirió este, apoyando una de sus manos en la rodilla de ella, acariciándosela lentamente rozando el bajo del vestido y aguantándose las ganas de avanzar hacia lugares… más interesantes al estar en un taxi rumbo a la casa de los padres de su pareja.  

    Ella movió las piernas para que este dejara de tocarla. 

    —Sí, te he oído, pero me niego a hablar contigo. Eres un imbécil —le espetó, ignorando la risita del taxista que por suerte no mencionó nada y siguió conduciendo atendiendo a la circulación pero mirando de vez en cuando hacia atrás desde el espejo retrovisor interior disimuladamente. 

    —Y tú una inconsciente. ¿Cómo se te ocurre ponerte a chillar en medio del baño que necesitabas sacar fotografías de ese lugar para subirlas a tu Instagram? No me extraña que la guardia de seguridad te haya indicado muy amablemente dónde está la salida. ¡No se pueden sacar fotos en un baño!  

    En ese momento sí que se giró y se enfrentó al hombre que le estaba recriminando sus palabras. 

    —¡Pero si no tenía móvil! ¿Con qué voy a sacar fotos? ¿Con el pie? ¡No me jodas! Y no me defendiste cuando esa vaca burra me sacó a empujones del baño.  

    Duncan se aguantó como pudo las ganas de echarse a reír.  

    ¿Vaca burra? ¿En serio? ¿Qué estaban en primaria?  

    —Marie, no puedo defender una actuación así. La guardia de seguridad te acompañó a la salida para evitar que pudieras comprometer la privacidad de las mujeres que acuden al baño, en ese sentido actuó bien. Ni te empujó, ni te gritó. En cuanto a lo de joder, lo siento nena, no me va el exhibicionismo y esperaré a tomarte cuando estemos de nuevo solos y no en un taxi.  

    Antes de que ella le soltara uno de sus insultos coloridos, el conductor intervino con voz risueña: 

    —Por mi no os cortéis, no seríais los primeros que hacen eso en mi taxi. Tendríais que ver cómo van los universitarios cuando salen de noche.  

    El chillido que ahora sí soltó Marie resonó en el vehículo provocando que los dos hombres se rieran de la situación. 

    —¡Eres un imbécil, escocés! Si eres mi pareja se supone que me has de defender y ahora… ¡Me pones en ridículo ante el taxista y…! 

    Duncan le cogió las manos y la giró para que lo mirara directamente a los ojos. 

    —No, Marie. Por mucho que sea tu pareja si veo que tu actuación no es correcta te lo indicaré, al igual que tú lo harías conmigo. Y no, no busco humillarte ni burlarme de ti por hablar públicamente de sexo, ¿de dónde sacas eso? ¡Te respeto! Eres mi pareja, la mujer que he elegido para compartir mi vida, estoy orgulloso de ti ¿o es que acaso no te lo he demostrado?  

    Ella se mordió los labios y se negó a responder. ¿Qué podía decir? ¿Qué seguía con dudas? ¿Qué se temía que todo era un juego y que en cualquier momento él se largaría por dónde vino sin mirar atrás y esta vez no lo volvería a ver?  

    Así que optó por soltarse, girarse y mirar por la ventanilla sin llegar a atender a lo que estaba pasando velozmente por delante de ella.  

    Al ver que no iba a hablar, Duncan soltó un suspiro de frustración y la imitó observando el paisaje bajo la atenta mirada del taxista que negó con la cabeza sin dejar de sonreír.  

    El conductor muchas veces tenía que hacer de psicólogo, de confidente, escuchando o siendo testigo de inseguridades, de confesiones, de miedos, de dudas, de lloros, de alegrías… Y en su basta experiencia tras quince años conduciendo por las calles de Londres esos dos estaban perdidamente enamorados. Se veía a leguas.  

    «El amor en muchas ocasiones te vuelve tonto, ciego, sordo y en muchas ocasiones mudo, sobre todo cuando eras incapaz de mostrarle al otro lo que sentías, lo que guardabas en el corazón provocando así malentendidos que te complicaban la vida»; recordó el taxista las palabras que siempre le decía su fallecida madre. 

    ¡Cuanta razón tenía su progenitora! 

    Esa pareja de tortolitos cumplía todos los puntos que se suponía que provocaba el amor. Ahora solo les quedaba convencerse que lo que sentían era verdad y que tenían todo un futuro para adaptarse al otro y para confirmar y afianzar ese sentimiento que los unían.  

    Quien sabe… igual estaba ante una pareja que iba a romper la mala racha de divorcios que era tan habitual en esos días… Solo el tiempo sabría la verdad. Él por su parte… 

    —Ya hemos llegado al destino —les informó, rompiendo así el silencio que se impuso en el vehículo, deteniendo el taxi frente al portal de la calle que le indicaron.  
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    Los dos bajaron del taxi tras pagar Duncan con su tarjeta y se acercaron al portal en el que se detuvo el vehículo.  

    —Si quieres puedo esperar aquí abajo y… 

    —¡Ni se te ocurra! Tú te vienes conmigo arriba, escocés —le recriminó, agarrándole de la solapa del abrigo, obligándole a mirarla a los ojos para que viera que estaba dispuesta a arrastrarlo por las escaleras para que estuviera con ella cuando se enfrentara con su familia. Era el día veintiséis de diciembre, mediodía. Habían dejado el hotel sobre las diez de la mañana para ir a comprar a los Harrods donde compró un pantalón y una camisa de vestir de mujer junto a unos zapatos de tacón que le dieron ganas de llorar por el precio que tenían. Luego fueron a la juguetería y tras el incidente del baño fueron a buscar la bolsa con la compra de la sección de mujer que dejaron a cargo de la dependienta para no tener que cargar con ella por el centro comercial.  

    Y ahora… estaban con las tres bolsas parados frente al portal de la casa de sus padres a punto de enfrentarse a quienes estuviesen arriba. Se acercaba la hora de comer y se temía que se iba a encontrar con media familia…  

    ¡Qué horror!  

    —Oh, ¿así que tengo que subir contigo?  

    —Sí, escocés. A no ser que quieras volver a amar a tu mano derecha porque no voy a permitirte tocarme un pelo en muuucho tiempo. Si tengo que pasar por el mal trago de ver a mi familia, tú me vas a acompañar. —Se cruzó de brazos y alzó la cabeza con terquedad—. Además, si tengo que ir de visita a casa de tu familia para entregar los regalos a tus sobrinos antes de que me lleves a tu apartamento en Glasgow, tienes que pasar por este mal trago conmigo.  

    Duncan entrecerró los ojos y asintió con la cabeza. 

    —No hace falta que amenaces, y te recuerdo que si no hay sexo tú también lo pasarás muy mal, ¿o acaso no disfrutaste las veces que te corrist…? 

    No pudo acabar la frase, Marie le tapó la boca con las manos y miró a ambos lados de la calle. A esas horas del día estaba llena de personas que circulaban admirando los escaparates de las tiendas y buscando muchos de ellos el museo del detective más famoso de Londres. 

    —¡Estás loco! Nada de hablar de S en medio de la calle y mucho menos en casa de mi familia.  

    —¿La S? —consiguió preguntar Duncan cuando ella le quitó las manos de los labios para poder timbrar para que le abrieran la puerta. 

    Ella agarró el pomo del portal y esperó a que respondieran desde el piso. 

    —Sí, la S, y no te hagas el tonto conmigo, sabes bien de qué estoy hablando.  

    —¿Quién? 

    La voz de la abuela le hizo sonreír. Esa señora le caía muy bien. Le recordaba un poco a Marie y se alegraba que hubiera alguien en esa alocada familia que defendiera a su ardiente amante.  

    —Abuela, soy Marie, ¿puedes abrirme? 

    —Oh, Antoniette. No te esperábamos para hoy. ¿No habrás abandonado a ese hombretón que te secuestró ayer? O era finalmente… ¿cómo lo decís los jóvenes de hoy en día… ¿de la otra acera? Mira que ahora no se puede saber si les gustan las mujeres o no, lo esconden muy bien. Bueno, menos celebran esa fiesta que visten con plumas y…  

    Duncan aguantó las ganas de reírse no solo por las palabras de la anciana si no por las caras que puso la joven que permanecía aferrada a la puerta del portal. Se veía angustiada y avergonzada.  

    —Abuela, ya sabes que no me gusta hablar de mi vida personal y menos desde el telefonillo. Seguro que los vecinos están escuchando desde sus casas. 

    Se escuchó unos crujidos tras el silencio que siguió a sus palabras. 

    Si dijo eso era porque no era la primera vez que los vecinos aprovechaban para escuchar conversaciones ajenas a través del telefonillo. Y sí, era posible esto, es más… su propia abuela de vez en cuando también lo hacía. 

    —Si es así, señora Benneth me debes unas bragas nuevas, se me cayeron hace una semana del tendedero y cayeron a tu patio, ¿me las puedes devolver?  

    —¡Abuela! —«Tierra trágame, o mejor, traga a mi abuela, a Duncan, a todos», pensó Marie deseando darle una patada al maldito escocés que se estaba partiendo de risa a su lado, aferrando con fuerza las tres bolsas de los Harrods.  

    —Cada vez que me gusta más tu abuela —intervino Duncan haciéndose oír al elevar la voz, consiguiendo que la señora a través del telefonillo se riera de sus palabras. 

    —Joven, si tuviera treinta años menos y no tuviese a mi Peter en mi vida te iba a… 

    —¡Abuela! No acabes esa frase —suplicó Marie a punto de golpearse la cabeza contra los telefonillos, avergonzada por lo que estaba pasando. ¿Desde cuando su abuela se comportaba como si lo que hiciese o dejase de hacer no le importaba nada? No se avergonzaba, no medía sus palabras y cuando le preguntabas cómo se atrevía a soltar las burradas que muchas veces decía, ella siempre respondía que a su edad le importaba poco lo que pensasen los demás de ella; además… ya la ponían a parir sin hacer nada que al menos tuviesen razones más que suficientes para criticarlas.  

    —Antoniette tienes que sonreír más y no estar todo el día de morros, mi niña. Vamos, subid los dos. Seguro que hace frío. Os voy a preparar un chocolate calentito que… 

    —Abre la puerta, abuela, que te has olvidado —le sugirió Marie, empujando varias veces para comprobar que seguía cerrada. Escuchó el click y consiguió abrirla—. Ya está, nos vemos ahora.  

    —Oh, tendré que ponerme una bata —fue lo último que escucharon antes de que se escuchase el crujido del telefonillo confirmando que había colgado.  

    Sí, quería golpearse la cabeza contra la pared.  

    Duncan pasó por su lado y entró en el portal, sujetándole la puerta para que entrara ella. 

    —¿Tengo que preocuparme, preciosa? 

    Marie levantó la cabeza y le miró sin poder responderle.  

    —Si te soy sincera… no lo sé.  

    Duncan volvió a reír disfrutando al verla tan avergonzada, con las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes y mostrando claramente que estaba a un paso de salir corriendo en dirección contraria.  

    —Tu abuela me recuerda a alguien —le confesó mientras la seguía por las escaleras. El ascensor aún seguía averiado. Les tocaba subir los seis pisos a pie.  

    —Sí, a una loca recién salida del manicomio. 

    Duncan negó con la cabeza sin dejar de sonreír al ver que pese a sus palabras era más que evidente que Marie amaba a su abuela.  

    —Pues ayer me pareció la más coherente de tu familia —le admitió, recordando lo que vivió cuando fue a buscarla. Le ardía la sangre al rememorar las palabras que le dedicó la hermana de Marie a esta.  

    Ella se encogió de hombros y asintió, dándole la razón: 

    —Sí, a veces creo que se comporta así porque está cansada de todo y de todos.  

    «No me extraña», pensó él mientras subían los últimos escalones del sexto piso.  

    Ninguno de los dos habló hasta que llegaron a la puerta del piso. Estaban sin aliento. Subir seis pisos agotaba a cualquiera y más cuando estaban en baja forma pese a todo el ejercicio que hicieron a lo largo de la noche.  

    A Marie le dolía partes del cuerpo que ni creía que eran capaces de dolerle pero volvería a pasar una noche igual. Sin duda fue una de sus mejores Navidades, un sueño hecho realidad.  

    —Tengo que anotarme al gimnasio —bromeó ella al tiempo en que timbraba para que le abriesen. 

    —O podemos hacer otra clase de ejercicio —bromeó Duncan sonriéndole abiertamente, alzando las dos cejas en un gesto entre burla y seductor que hizo reír a Marie.  

    —Mira que eres… —Negó ella con la cabeza. 

    —Y me quieres igual, preciosa, recuérdalo —afirmó con rotundidad él antes de que la puerta se abriera y los dejara a los dos mudos.  

    Después de todo… 
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    —¡Abuela!, ¿qué llevas puesto?  

    Duncan dejó caer al suelo las tres bolsas de los Harrods que llevaba en las manos, por suerte los juguetes de sus sobrinos eran bloques duros de plástico que no se rompían porque si no ahora mismo tendría que ir de compras de nuevo.  

    Se dobló en dos y rompió a reír sin poder contenerse. No podían culparle de carcajearse hasta que se le saltaron las lágrimas, la abuela de Marie vestía… ella llevaba… 

    —Hija, no veo por qué te escandaliza. Es una de las batas que encontré en la maleta de tu hermana. Como ella no durmió ayer anoche aquí… Bah, no creo que le importe que se la haya tomado prestada. ¡A que está bien! 

    —¡No te gires! —chilló Marie, alzando las manos para que la señora no se girara y mostrara más carne—. No hace falta que nos enseñes más. Ve a cambiarte, abuela. Eso no es una bata para andar por casa.  

    —De verdad, Antoniette, debes reírte más. Te van a salir arrugas si sigues así.   

    Cuando se giró la señora Duncan volvió a reírse, apoyándose contra la puerta de entrada del piso para no caer al suelo junto a las bolsas.  

    —Ve a tu cuarto abuela y cámbiate —gritó Marie abochornada. Con ganas de quitarse el abrigo que llevaba puesto y ponérselo a su abuela por los hombros para cubrirla.   

    En cuanto quedaron los dos solos en la entrada del piso, Marie se giró y miró enfadada a Duncan quien seguía riéndose como un imbécil. 

    —Ya vale, ¿no?  

    —No puedo parar, preciosa. Es la primera vez que veo a una señora mayor con un traje de enfermera sexy. ¿Y eso es de tu hermana? —Siguió carcajeándose recordando cómo los recibió la peculiar anciana—. Por suerte, esta vez llevaba ropa interior —murmuró para sí mismo, agradecido.  

    Marie le golpeó el hombro a tiempo en que le recriminaba: 

    —Deja de burlarte de mi abuela. 

    —No me burlo de ella. Me rio con ella. Tu abuela es única y ya te he dicho que cada vez me gusta más. A ella sí que la invitaría a cenar por Navidad. Hasta me estoy pensando en invitarla este fin de año, pasar una fiesta con ella debe ser inolvidable. ¡Se la tengo que presentar a mi hermano!  

    Volvió a golpearle el hombro con la palma de la mano. 

    —¡Basta! No vas a invitar a mi abuela a ningún lado. Solo se confundió. Vio una bata blanca y se la puso.  

    —Y ahora me dirás que no sabe leer y no vio las letras que tenía en la espalda y que ponían: “he sido mala doctor, necesito que me castigues”.  

    Marie se tapó la cara con las manos, avergonzada. ¿Por qué tenían que pasarle esas cosas? ¿Por qué su abuela no podía ser normal?  

    —Prefiero no responderte —acabó confesándole al hombre, decidiendo que llegó el momento de hacer lo que iba a hacer en ese piso. Buscar una maleta en la que poner unas mudas de ropa con la que “sobrevivir” unos días al lado de Duncan. Este la invitó a su casa para pasar el fin de año y no dudó ni un segundo en decirle que sí. Necesitaba ver si lo que sentía hacia él se convertiría en algo más que en un rollo navideño endulzado por la mágica época en que se conocieron.  

    Sí, aún tenía dudas y seguro que las tendría durante una temporada. No podía remediarlo. Toda su vida fue insegura y más en cuestiones del amor en el que por desgracia tuvo muy mala suerte. Sus anteriores parejas –si es que se les podía llamar así- resultaron ser unos capullos integrales que le provocaron muchos problemas de inseguridad y desconfianza.  

    Duncan dejó las bolsas de la compra en la entrada y siguió por el pasillo a Marie quien lo llevó hasta la que era su habitación. Por suerte a esas horas del mediodía la casa estaba silenciosa y por lo que comentó la abuela se hicieron a la idea de que solo estarían ella y la madre de Marie en el piso.  

    Mejor. No quería enfrentarse a su hermana. Si la veía era capaz de arrancarle a mechones el pelo de la cabeza.  

    En cuanto abrió la puerta de su cuarto Marie se quedó impactada con la mano sobre el pomo y sin poder moverse.  

    Duncan se posicionó a su espalda y masculló una maldición ante lo que vio.  

    El cuarto estaba revuelto, con toda la ropa tirada por el suelo, los cajones abiertos, los zapatos desperdigados por encima la cama y… 

    —¡Mi portátil! —gritó Marie preocupada al no verlo por ninguna parte.  

    Se abalanzó hacia delante y comenzó a lanzar ropa por los aires buscando por el suelo el maletín de su portátil. Era negro y destacaba con la frase que se leía en letras blancas: Always.  

    Sí, lo compró porque lo vio en una tienda rebajado y porque mostraba la palabra que le marcó de la saga de Harry Potter. Severus Snape pasaría a la historia por esa gran palabra: Always. Siempre.  

    —¿Dónde está mi portátil? —Siguió desperdigando más la ropa sin pensar en nada más que en encontrarlo. Lo necesitaba. Era su ventana a la evasión de la mierda de vida que tenía. A través del portátil veía los dramas coreanos, se conectaba a Facebook para poder hablar con sus amigas virtuales y estaba al tanto de las noticias de la prensa de corazón que publicaban las revistas digitales para poder criticarlas con sus amigas.  

    —Tranquila, seguro que lo encuentras. No pudo salir de este cuarto —la intentó tranquilizar Duncan quien comenzó a mirar sin llegar a tocar nada para mirar si lo encontraba.  

    Marie soltó una carcajada irónica, carente de humor, pues sabía qué había pasado en su cuarto. Se lo imaginaba y cuando atrapara a la maldita zorra la iba a dejar calva.  

    —No conoces a la puta de mi hermana. Esto es obra suya, seguro. En venganza por lo de ayer me ha destrozado el cuarto y si me ha cogido el portátil se va a enterar.  

    Duncan no le respondió. Él mismo había sospechado que sucedió precisamente eso. Cuando conoció el día anterior a la hermana de su Marie comprobó que era odiosa, una mujer que estaba acostumbrada a ser el centro de atención, portándose como una cría malcriada que si alguien le llevaba la contrario se convertía inmediatamente en su enemiga.  

    —¡Aquí está! —exclamó en alto Marie, atrayendo su atención sobre ella. Estaba de rodillas en el suelo mirando por debajo de la cama. Con un suspiro de alivio sacó el maletín y lo depositó con cuidado sobre el colchón, encima de la ropa que allí había—. Tengo que comprobar que funciona. 

    —Lo harás después. Tenemos un avión que coger —le informó Duncan al ver que ella iba a abrir el maletín para sacar el portátil.  

    —Pero… 

    —Nada de peros, preciosa. Lo comprobarás después. Además, si no te funciona por cualquier motivo te compraré uno nuevo, el que tú quieras. No te preocupes.  

    Al ver que se quedó sin palabra, con los ojos abiertos por la sorpresa y una mueca de incredulidad en la cara, Duncan caminó hacia ella y la besó suavemente, maldiciendo por dentro el no poder mostrarle lo valiosa que era. No tenían tiempo y ni loco iba a comenzar una relación sexual en la casa de los padres de ella sobre todo con la abuela terremoto que tenía la joven y que seguro que acababa entrando en el cuarto con una sartén en la mano para defender a su nieta ante los gritos que escucharía… o tal vez entrara a aplaudirles y a animarles ante lo que estaban haciendo. No iba a arriesgarse a ver qué haría la señora.  

    —¿Te ayudo a elegir la ropa, nena? —sonrió abiertamente haciendo un gesto con las cejas lleno de humor.  

    —Oh, escocés… —Se carcajeó Marie saliendo del estado de estupor, negando con la cabeza e ignorando el portátil, cerrando de nuevo la cremallera. Ya lo miraría más tarde y esperaba de verdad que funcionara.  

    —¿Qué?  

    —Eres único, Duncan.  

    —¿Para bien o para mal? —le respondió acercándose hacia ella, dispuesto a volver a abrazarla y besarla en condiciones.  

    —Para bien por supuesto, aunque hay momentos que me dan ganas de… 

    No pudo decir nada más. Él la atrapó entre sus brazos y la besó, robando sus gemidos y probando su dulce sabor.  

      

      

      

    Media hora después 

      

      

      

    —¿Es necesario que lleves todo eso? 

    Marie se cruzó de brazos y se plantó al lado de las dos maletas que llenó de ropa, junto al maletín negro de su portátil.  

    —Sí, lo necesito todo.  

    Duncan negó con la cabeza, sorprendido por la cantidad de ropa que metió en las maletas. Bueno… precisamente la cantidad no era el problema pues esperaba que ella se quedara a su lado hasta que ambos tomaran una decisión final de su relación; el problema era…  

    —¿Para qué necesitas ese vestido horroroso de flores amarillas? ¡Si estamos en invierno!  

    La verdad es que mantuvo para él la opinión que tenía acerca de esa ropa… él se la quemaría y le compraría nueva y todo lo que necesitase.  

    —Pues… ¡porque me gusta!  

    —¡Pero es de verano! ¿No es mejor que lleves solo lo de invierno? Además… te puedo comprar ropa nueva. No necesitas llevar dos maletas. ¡Cogemos un avión en unas horas y no esperaba tener que facturar nada!  

    —¿Entonces que hago? Llevo las maletas, ¿o no? 

    Duncan resopló, contando hasta diez antes de continuar. 

    —Sí, pero solo una. Vamos, te voy a ayudar a seleccionar la ropa que te llevas a mi piso.  

    —Ya, y ahora me dirás qué puedo ponerme y qué no puedo ponerme. ¡No me vengas con eso, escocés! 

    De nuevo, contó hasta diez. 

    —No, me gustas tal y como eres. Pero no podemos llevar ahora mismo tu ropa de verano. Si te gusta llevar esos vestidos chillones, ¡llévalos! Si me preguntas acerca de tu gusto… yo te quemaría toda la ropa y te querría desnuda por casa… 

    —¿¡Pero tú solo piensas en sexo!?  

    —Sí —reconoció él, mientras se agachaba junto a ella para que pudieran revisar los contenidos de las dos maletas y elegir lo que podía llevarse ahora en una de ellas—. Además de otras cosas por supuesto. Vamos, preciosa, toca dejar esos horrorosos vestidos tuyos y acabar la maleta para largarnos al aeropuerto.  

      

      

      

    Quince minutos después 

      

      

      

    Dorothea fue al cuarto a cambiarse de bata. No sabía por qué tenía que hacerlo. Le había resultado muy curiosa y le gustó el mensaje que tenía a su espalda. Era muy gracioso. Seguro que a su Peter le habría gustado mucho también.  

    El tiempo se le echó encima mientras rebuscaba en el armario y se cambiaba el camisón por un vestido fino que se abrochaba por delante. Ya no tenía edad como para retorcerse y abrochar los botones de la espalda o subir una cremallera. Y no quería molestar a su hija que seguía durmiendo. La noche anterior había sido una de las peores Navidades que recordaba. Angelica siguió gritando y haciendo un berrinche que duró media noche hasta su pareja le dijo que parara ya de criticar a Marie y de insultar al hombre que había elegido esta para compartir su vida. Sus nietas se portaron…  

    Dorothea negó con la cabeza al recordar cómo se portaron las crías. Esas pequeñas necesitaban unos buenos azotes en sus culetes para bajarles el capricho y mostrarles que no podían tirar la comida al suelo, chillar porque no tenían suficientes regalos alrededor del árbol y que gritar a pleno pulmón porque querían quedarse más tiempo despiertas y no ir al hotel para dormir.  

    No le extrañaba que su hija mayor aún siguiese durmiendo. Quedó agotada de la noche que pasó y al tomar tarde la pastilla para dormir…  

    —Será mejor que vaya a ver que hace Antoniette —se dijo a sí misma, animada al tener a su nieta favorita en casa, ella no la criticaba como hacía Angelica ni la miraba como si estuviese loca. Ninguno de ellas podía sentir lo que ella sentía, el ver como su Peter se fue de su lado hacia tanto tiempo… perdiéndose en su mente, comprobar como esa terrible enfermedad de nombre impronunciable le dejaba una sombra del hombre que la enamoró.  

    Le dolía. Cada vez que recordaba a Peter sentía que el corazón se retorcía en su pecho y tenía ganas de llorar, pero le prometió que sería fuerte, que viviría por los dos, y así lo haría aunque le costara horrores hacerlo.  

    Salió al pasillo y se dirigió a la habitación de su nieta. Antes de llegar se detuvo en seco y quedó callada para escuchar.  

    Oyó carcajadas. Eso le hizo sonreír. Quería que Marie fuera feliz, que viviera una apasionada historia de amor como lo hizo ella. Que encontrara a su Peter y la volviera loca, provocando que se riera cada día, que suspirara cuando estuviera lejos de él, que sonriera cuando estuviesen juntos y cuando discutiesen… se reconciliasen en la cama… o en el sofá como le gustaba a su fallecido marido.  

    «Mi amor, seguro que el hombre que eligió nuestra Antoniette te iba a gustar. Me recuerda un poco a ti», murmuró para sus adentros, apretando la mano derecha por encima de su corazón.  

    Como hacía muchas veces a lo largo del día, sepultó en lo profundo de su corazón el dolor por la pérdida de su amado esposo y fue directa hacia la puerta de su nieta. Sin llegar a llamar, abrió la puerta y… 

    —¡Si que eres apasionado como mi Peter! 
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    Marie quería que la tierra se abriera y se la tragara, o más bien que se tragara a Duncan y lo escupiera lejos de ella. Por su culpa su abuela los pilló a punto de arrancarse la ropa. Se sentía de nuevo como una adolescente que fue pillada hojeando una revista porno para mujeres… Bueno, eso nunca le sucedió y tampoco conocía que hubiera revistas de ese tipo… pero la sensación debía ser la misma: vergüenza, bochorno, sin querer despegarse del pecho de Duncan y enfrentarse a su abuela.  

    Por suerte no tuvo que intervenir y fue Duncan quien respondió a Dorothea. 

    —Lo intento, señora. Tengo que tener contenta a mi Marie.  

    Fue mejor que no abriera la boca. Para decir esa tontería Duncan debería de haber permanecido en silencio. 

    —¡Serás imbécil! —chilló Marie, separándose de él para poder golpearle el hombro con la palma de la mano. Estuvo a punto de volver a chillar de rabia al ver cómo la miraba con una expresión divertida, como si estuviese disfrutando al verla abochornada ante su abuela.  

    —Para estas Navidades te voy a regalar un diccionario, preciosa. Te repites mucho.  

    Las carcajadas de Duncan fueron acalladas por el golpe de una almohada. Marie se armó con una de las almohadas que tenía y lo comenzó a golpear sin pensar en el espectáculo que estaba dando. Ese hombre la volvía loca y en ocasiones le entraban ganas de estrangularlo con sus propias manos.  

    Dorothea aguantó las ganas de reír al ver a su nieta jugar con su pareja. Se la veía enfadada pero sus ojos chispeaban llenos de felicidad y alegría. Se sorprendió al ver al hombre coger la otra almohada que había encima de la cama para responderle a Marie. Los dos comenzaron a jugar lanzando almohadazos a diestro y siniestro sin llegar a golpear realmente al otro.  

    Parecían niños pequeños.  

    —¿Os quedaréis para comer o cenar? —acabó preguntándoles, lamentando tener que interrumpirles pero necesitaba saberlo. La cena del día anterior fue un completo caos. Aunque si alguien le preguntara ella se lo pasó muy bien, disfrutando del espectáculo. Sus otras nietas necesitaban una cura de humildad y ver que no eran el ombligo del mundo. Además le molestaba sobremanera que lucharan entre ellas en lugar de apoyarse como debería hacer una familia.  

    De nuevo fue él quien bajó “el arma” de plumas y lo depositó sobre la cama para girarse y responder: 

    —No, tenemos que coger un avión. En otra ocasión será —prometió con la típica frase que soltabas cuando querías librarte de un compromiso pero sin quedar mal.  

    Dorothea no se dejó engañar por la seductora sonrisa que esbozó el hombre. Sí que era un buen mozo pero tenía que demostrarle que quería a su Marie y la cuidaba para que ella lo aceptara como un nieto más de su gran familia.  

    —Lástima, me habría gustado que os quedarais a cenar al menos. ¿Vendréis el treinta y uno?  

    —No lo sé, abuela. Necesitamos tiempo para conocernos mejor y… Con lo que sucedió con Angelica… no quiero verla durante un tiempo —confesó finalmente. No podía mentirle a ella. No quería. Su abuela siempre la defendió cuando las demás le atacaban. Se sentía muy unida a ella… aunque no tanto como a su abuelo. Él fue especial. La figura paterna que no tuvo ya que su padre se fue con otra mujer y dejó de lado a sus hijas, olvidándose de ellas al formar una nueva familia con su segunda esposa.  

    Dorothea se adentró en el cuarto acercándose hasta su nieta. 

    —No se lo tengas en cuenta, aún es muy niña. Ya aprenderá que la familia es lo más importante y que hay que ser cuidada y protegida no… 

    —¿Humillarla? Abuela no quiero discutir contigo. Angelica es una mujer adulta, ya debió madurar hace años. Estoy cansada de que me ataque y… 

    La anciana depositó una de sus manos en el pecho de Marie y la acalló al decirle: 

    —Lo sé, cariño. No te preocupes. Solo quiero que seas feliz. —Le echó un vistazo a Duncan quien permanecía al lado de ellas observándolas en silencio—. Asegúrate de hacerla feliz o te la verás conmigo.  

    Duncan rompió a reír.  

    —No se preocupe, señora. Marie ya se asegurará de que la haga feliz. —La alarma del móvil interrumpió ese momento, sobresaltándolos a los tres—. Se nos echa el tiempo encima. Tenemos que ir ahora mismo a Heathrow. Ya comeremos algo antes de embarcarnos.  

    —¿Y mis maletas? ¿Mi ropa? ¡Qué hago!  

    —Mete lo que necesites estos días en una maleta, lo más esencial. Ya vendremos a por el resto de tus pertenencias otro día —contestó Duncan, deseando que ella se dejara todo para así tenerla desnuda por su casa todo el día…  

    Marie se cruzó de brazos y apretó los dientes. Quería responderle. Dejarle claro que no iba a dejar atrás su ropa o cambiar en su manera de vestir por él, pero la maldita alarma del móvil no dejaba de sonar cada pocos minutos como un recordatorio de que el tiempo pasaba muy rápido y tenían que salir YA para el aeropuerto.  

    —Está bien —aceptó finalmente, arrodillándose en el suelo donde estaban sus maletas. Sin perder tiempo las abrió todas y rebuscó en ellas para coger lo que iba a ponerse si se quedaba unos días en casa de él. Dos prendas de ropa para salir a la calle, dos pijamas esponjosos, mucha ropa interior variada, calcetines gruesos para poder andar descalza por la casa, el neceser, jerseys de abrigo… 

    No se detuvo a doblarlas y colocarlas con cuidado en la maleta que eligió para llevar de viaje. Era la más grande, de plástico duro que esperaba que sobreviviera al viaje en avión. Recordaba las veces que viajó en bus y cómo aparecía sus maletas abolladas por culpa del transporte. El apilar las maletas unas sobre otras era un riesgo en el que podías salir perdiendo y acabar teniendo que comprarte una nueva al ver que estaba abollada, con la cremallera rota u oliendo raro al caerle encima comida u otras sustancias que mejor no pensar qué eran.  

    Y sí… todo ese le pasó… al igual que un día acabó con una maleta que no era de ella y tuvo que entregarla a la empresa de transporte explicándoles cómo era la suya… una que por desgracia nunca apareció. Alguien se llevó su maleta por confusión y decidió que le gustaba más que la que dejó atrás.  

    Su mente bullía de recuerdos y de nervios mientras llenaba la maleta con sus pertenencias esperando no dejarse nada. No quería depender de Duncan, que este tuviera que comprarle algo.  

    —Mete un vestido de noche.  

    Ella se enderezó y le fulminó con la mirada. 

    —¿No te vale el que llevo puesto?  

    Duncan negó con la cabeza. 

    —No, ese lo enviaré a la tintorería, para esta noche necesitarás otro.  

    Marie apretó los dientes de nuevo, estaba tentada a decirle que iría en pijama le gustase o no, que cenaría con la familia de él con uno de los esponjosos pijamas del Primark y si tuviera aún sus zapatillas de conejito las pondría también la maleta. Pero ante los nervios que sentía al verse en una casa llena de extraños, con gente que la observaría atentamente, con la que tendría que enfrentarse… Sí, mejor poner un vestido de noche negro. No quería dar una mala impresión.  

    —Está bien —aceptó, levantándose del suelo, quejándose al escuchar cómo le crujió las rodillas. Estaba oxidada y con agujetas, le dolía partes del cuerpo que no pensaba que podían dolerle. Caminó hacia el armario y lo abrió encontrando un vestido negro de noche sin mangas que quedaba apretado al cuerpo pero sin llegar a cortar la respiración. Era uno de esos vestidos que se podía llevar tanto en una cena como en una comida en la que tenías que quedar bien. Además hacía juego con los zapatos de tacón que llevaba y…—. ¡Se me olvidaba meter las botas! —exclamó, girando con prisas y dejando caer el vestido sobre la maleta abierta mientras iba corriendo hacia la caja donde guardaba los zapatos. Tenía pocos pero eran muy cómodos. Eligió unos botines bajos planos y unas botas de agua ambas negras con motivos florales rosas que destacaban.  

    Duncan sonrió al ver como Marie tras decidir que había elegido todo lo que necesitaba estaba luchando por cerrar la maleta, sentándose encima de ella. 

    Tras escucharla gritar varios insultos y ver que estuvo a punto de romper la cremallera, se ofreció a ayudarla: 

    —Sí, necesito que me eches una mano —farfulló ella, fulminándole con la mirada sin dejar de botar encima de la maleta para ver si así conseguía “disminuir” el contenido de la misma.  

    Duncan negó con la cabeza sin dejar de sonreír y se agachó al lado de ella para ayudarla. Empujó con la mano hacia abajo y le ordenó que probara ahora a cerrar la cremallera.  

    —¡Por fin! Jodida cremallera de los… 

    —¡Antoniette esa lengua! Una jovencita como tú no puede hablar como un marinero.  

    Marie se levantó y se volvió a quejar por la espalda mientras buscaba el maletín de su ordenador. Por nada del mundo lo iba a dejar atrás. No se fiaba de su hermana y lo necesitaba. Mañana iba a salir un nuevo episodio del drama coreano que estaba siguiendo y… 

    La voz de Duncan la devolvió a la realidad.  

    —¿Ya está? ¿Preparada para tomar un avión?  

    Este estaba al lado de la puerta con Dorothea enganchada a su brazo y sonriéndole abiertamente, mientras él sujetaba el asa de la maleta con ruedas de un color azul chillón que estaba a punto de reventar.  

    Antes de responderle, paseó la mirada por su cuarto. Si ya antes parecía que pasó un huracán por ahí ahora… estaba peor, las maletas que dejó abiertas en el suelo tenían la ropa revuelta y arrugada y algunas estaban tiradas por el suelo. Lo dejaría así. Le daba igual. Sabía que su madre no iba a entrar a su cuarto y si Angelica lo hacía… más destrozo del que hizo seguro que no lo haría, así que… 

    —¡Vamos! —exclamó en alto emocionada sintiendo mariposas en el estómago ante la perspectiva de viajar con Duncan, ante la idea de que iba a estar en su piso, viviendo con él como si fueran… ¿pareja? Se sorprendió al notar que le costaba pensar en ellos dos como una pareja, necesitaba tiempo para asimilar que lo que estaba pasando era real.  

    Marie agarró con fuerza el maletín del portátil y siguió a Duncan y a su abuela quienes charlaban amigablemente de camino hacia la puerta de entrada donde este dejó las bolsas de los Harrods.  

    «Gracias», fue lo que pensó Marie, sin saber realmente a quién se lo agradecía. No iba a poner nombre, le daba igual. Solo quería dar gracias por haber conocido a Duncan, por sentir lo que estaba sintiendo, por ver lo bueno que era con su abuela, por… el futuro que tenía ante ella y al que se iba a lanzar con ilusión y con temor, pues temía que todo fuera una burbuja que en cualquier momento pudiera explotar.  

    —¡Oh, fuisteis a los Harrods! ¿Pero no son muy caros?  

    Marie negó con la cabeza. No podía seguir pensando en que todo iba a acabar, así no iba a disfrutar del futuro que le deparaba el destino. Tenía que confiar pues amar era depositar el corazón en manos de su pareja con la esperanza de que esta lo cuidara y lo atesorara con igual pasión, respeto y cariño.  

    De esta manera ella ya le entregó su corazón a Duncan.  

    Ahora tocaba esperar a ver si este le entregaba a su vez el suyo o rompía definitivamente la burbuja de felicidad que los envolvía a los dos. 

    





   



 CAPÍTULO TREINTA Y UNO 
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    Cuatro horas después 

    Aeropuerto de Glasgow 

      

      

      

    —Tenemos que repetir. 

    Marie se giró para mirar a Duncan quien lucía una gran sonrisa de satisfacción pese a que llevaban quince minutos viendo pasar maletas y no veían por ninguna parte su maleta y el maletín del ordenador que tuvieron que facturar. Solo le permitieron subir al avión con las bolsas de los Harrods. Ya se estaba poniendo nerviosa pensando que le habían perdido sus pertenencias y que tendría que poner una denuncia y cruzar los dedos para que encontrasen lo que le perdieron.  

    —¿A qué te refieres? —preguntó finalmente, mientras se cruzaba de brazos y se removía en el sitio. Le dolían los pies. Estaba cansada de los tacones. Quería llegar a la casa de los padres de Duncan y descalzarse, liberándose de esas armas de destrucción que eran los tacones.  

    —Ya sabes a qué me refiero. —Duncan alzó las cejas en un gesto pícaro sin dejar de sonreírle—. A lo que hicimos en el baño del avión.  

    Marie se sonrojó y miró con rapidez a un lado y a otro para ver si alguien los estaba escuchando. Suspiró agradecida al ver que las personas que estaban a su alrededor permanecían en sus propios mundos o más bien con la vista clavada en sus móviles ignorando lo que les rodeaba.  

    —¡Pero no lo digas en alto! —exclamó ella con un tono de bochorno en su voz. 

    Duncan ladeó la cabeza y sonrió abiertamente antes de responderle: 

    —¿Por qué no? ¿Acaso no lo disfrutaste? Te recuerdo que tuve que besarte para que no gritaras mi nombre y alertaras al pasaje o a las azafatas de vuelo —se jactó luciendo orgulloso de su hazaña. Gracias a Marie había cumplido otra de sus fantasías sexuales: tener sexo en los baños de un avión. Fue un poco incómodo al principio porque el habitáculo era estrecho pero una vez que consiguieron una postura cómoda para los dos la excitación que sintió ante la posibilidad de ser escuchados o ser “pillados infraganti” lo llevó hasta el borde de la locura en apenas unos minutos.  

    —¿Te recuerdo que te olvidaste el condón de nuevo?  

    Duncan asintió con la cabeza y apretó los labios. Era cierto. La pasión que lo golpeó cuando la vio jadeante, con los ojos brillantes por el deseo, los labios enrojecidos por sus besos y con el vestido hasta la cintura mostrando que no llevaba ropa interior… Lo cegó. No pudo detenerse a rebuscar en sus bolsillos en busca de la cartera en la que guardaba siempre un condón para casos como aquel.  

    —Cierto —aceptó la culpa sin recordarle que ella tampoco se lo pidió. Los dos se olvidaron de nuevo—. ¿Pero no lo disfrutaste?  

    Marie volvió a enrojecer, mientras desviaba la mirada al no ser capaz de mantenérsela, antes de contestarle: 

    —Ya sabes que sí.  

    —Bien, porque espero poder repetir lo que hicimos en un futuro.  

    Ella se lanzó hacia delante, sobresaltada al reconocer la maleta que llegaba por la cinta transportadora. La cogió en cuanto estuvo a su altura y la dejó en el suelo a su lado, esperando que no tardara en salir el maletín de su portátil. Temía que lo hubieran golpeado pero en el aeropuerto de Heathrow le aseguraron que iría protegido y con etiqueta de frágil para que los operarios de pista tuvieran cuidado cuando lo metieran en el compartimento de equipaje del avión.  

    —¿Solo piensas en sexo? —preguntó Marie sin dejar de mirar la cinta transportadora, maldiciendo por dentro la tardanza de su portátil.  

    Duncan se carcajeó a su lado al tiempo en que le decía: 

    —Ya sabes que sí. Pero pese a lo que digan por ahí los hombres podemos hacer varias cosas a la vez.  

    —Ya, eso aún me lo tienes que mostrar. 

    —No lo dudes que en cuanto lleguemos a casa de mi padre lo haré, preciosa —juró él antes de agarrar el asa de la maleta para ser él quien la transportara al pesar está cerca de quince kilos.  

    Marie sonrió al ver por fin el maletín. Se agachó y lo agarró cuando pasó por delante de ella. Sin dejar de sonreír se enderezó y pasó el asa del maletín por el hombro como si fuera un bolso tipo bandolera.  

    Cuando se giró para quedar frente al hombre, ella le miró fijamente antes de asegurarle: 

    —No vamos a tener sexo en casa de tus padres.  

    Duncan se mostró sorprendido. 

    —¿Por qué no?  

    —¿Cómo que por qué no? ¡Porque nos pueden oír! Porque… está tu familia en esa casa. ¿Cómo vamos a…? 

    —¿A follar como conejos mientras mi familia pulula por la casa como chinches cojoneras? —acabó él la frase por ella.  

    Marie asintió con la cabeza.  

    —Yo no lo habría dicho mejor.  

    —Preciosa, no te preocupes por eso. No nos van a escuchar, me encargaré de acallarte con mis besos y si quieres… podemos amordazarte con un paño de seda y… ¡Auch! —se quejó Duncan al recibir una patada en la espinilla. Con incredulidad miró a su pierna para luego mirar a Marie antes de echarle en cara—. ¡Me has pegado una patada!  

    —¡Porque quieres amordazarme y jugar al amo del sado conmigo! Si alguien va a ser amordazado serás tú, que yo también quiero ser “ama”.  

    —¿Quién habló de practicar sado contigo? A mi no me gusta golpear o someter a nadie para obtener mi placer a través de la sumisión de mi pareja. Pero sí que podemos jugar si te apetece con esposas o pañuelos para atarnos y amordazarnos y Marie… No hace falta que me pegues una patada en la espinilla como si estuviésemos en el colegio y te haya quitado una piruleta, si quieres amordazarme, atarme a la cama y cabalgarme como una amazona puedes hacerlo. Solo tienes que pedirlo. ¿De acuerdo? 

    —Vale —aceptó Marie, sonrojándose, reconociendo interiormente que se estaba portando como una niña pequeña. Además… estaban tocando un tema que mejor sería esperar a estar solos para tratarlo, no en medio del aeropuerto de Glasgow.  

    —Bien, ahora que tienes tus pertenencias vamos a buscar un taxi que nos acerque hasta la casa de mis padres —informó Duncan, quien llevaba en la mano izquierda las tres bolsas de los Harrods y sujetando con la derecha el asa de la maleta de Marie.  

      

      

      

    Media hora después 

    En el interior de un taxi 

      

      

      

    —¡Se me olvidó! 

    Duncan se giró y miró a la joven que permanecía a su derecha. Esta lucía nerviosa, retorciéndose las manos en el regazo y acariciando los bajos del vestido de vez en cuando en un gesto inconsciente que denotaba que estaba alterada. 

    —¿Qué se te olvidó? —se interesó finalmente, tomándola de la mano para transmitirle que él estaba con ella, que no hacía falta que estuviera nerviosa. 

    —¡No sé el nombre de tus padres! Ni cuanta familia tienes. Sé que tienes unos sobrinos por los regalos pero ¿cómo se llaman? No puedo llegar a esa casa sin saber nada, voy a quedar como una imbécil.  

    Al ver que él estuvo a punto de reírse, Marie movió las manos para liberarse y cruzó los brazos sobre el pecho, fulminándole con la mirada. 

    —Ni se te ocurra reírte de esto. Es muy serio. Se supone que soy tu pareja y no tengo ni idea de cómo se llama tu padre, o tu madre, o tus sobrinos. Y que le vamos a contar acerca de nosotros. ¿Saben que existo? ¿Qué voy a ir de visita?  

    Duncan aguantó las ganas de carcajearse. Verla tan preocupada por esas cuestiones nimias le resultaba divertido si era sincero consigo mismo. Le gustaba que ella se preocupara por esos detalles porque le mostraba que aceptaba estar en su vida y formar parte de ella. Debía reconocer que iba a ser la primera vez que llevara a una mujer por Navidad a la casa familiar, sus anteriores parejas –si es que podía llamarlas así- nunca lo acompañaron en esas fechas. Siempre les ponía excusas y las animaba a que fueran con sus familias para no tener que estar con ellas. No era muy navideño pero sabía que era una celebración familiar en la que no quería incluir a nadie con la que no tenía una previsión de futuro. Muchas de ellas no fueron más que un rollo de unos meses, no la mujer que esperaba para formar una familia.  

    Y ahora llevaba a una mujer a la que conocía desde hace unos días pero que había conseguido meterse en su corazón, confesó a sí mismo, sonriendo abiertamente.  

    —No te rías de mí, maldito escocés porque… 

    —No me rio, preciosa, disfruto de que quieras conocer a mi familia.  

    Ella bufó en alto antes de responderle con un tono de sarcasmo en la voz. 

    —No me has dado más opción. Me dijiste: vamos a ir a la casa de mis padres y luego te llevaré a mi apartamento en Glasgow —imitó la voz de él, volviéndola un poco grave consiguiendo esta vez que Duncan se riera en alto.  

    —Cierto, pero tampoco te negaste. Además, mi familia te va a adorar, sobre todo mi cuñada y mis sobrinos.  

    —¿Y cómo se llaman o voy a tener que dirigirme a ellos como cuñada del imbécil o sobrinos del imbécil? —inquirió Marie sin dar el brazo a torcer, necesitaba saber los nombres, conocer a quienes iba a encontrarse cuando llegaran a la casa familiar. Estaba nerviosa y no saber a qué se iba a enfrentar la estaba poniendo enferma.  

    —No hace falta, preciosa. Tú ganas, te voy a resumir la historia de mi vida. Mi padre se llama Cameron MacPherson, mi madre se llamaba Kirsten y murió cuando tenía catorce años. Mi padre no tardó nada en volverse a casar con la madre de Stephen, Isabelle. Tengo un hermano pequeño, le llevo tres años y es padre de dos niños: Leigh de seis años y Magnus de cinco años. Mi cuñada, Brianna, es una santa por aguantar a Callum, este es un dolor en el culo del que no me puedo librar al tener mi sangre.  

    —Y ¿cuándo comenzó los problemas con Stephen? Él me comentó que su adolescencia fue una mierda —relató mirándole a los ojos, interesada en saber su versión de los hechos. En una historia siempre había dos versiones que se interponían componiendo una verdad.  

    Duncan se recostó contra el asiento de la parte de atrás del taxi que los  transportaba hasta la finca familiar a las afueras de Glasgow. Miró por la ventana antes de responder, comprobando que aún quedaba unos diez minutos de trayecto.  

    —No fue el único que lo pasó mal. Él llegó a una familia rota. Tanto mi hermano como yo aún seguíamos de luto por la inesperada muerte de nuestra madre. Nos dolió ver que nuestro padre metió a otra mujer tan pronto en casa y Stephen… —Negó con la cabeza antes de continuar—… No hizo nada para integrarse. Se mantenía a alejado de nosotros, siempre nos miraba como si nos odiara, se refugiaba en su cuarto cuando llegábamos del instituto… Fuimos difíciles con él, cierto, éramos adolescentes que odiaban al mundo, a nuestro padre, la muerte de nuestra madre, la presencia de la otra mujer… Creíamos que tendríamos que olvidar nuestra infancia, aceptar que ahora teníamos otra madre y un hermanastro que ni siquiera hablaba con nosotros. Fue complicado para todos. No me disculpo por lo que pasó, solo… quiero que sepas que nunca me importó su sexualidad, solo… no lo aceptaba a él ni a Isabelle. Solo quería que todo fuera como cuando éramos niños, que mi madre nunca hubiese muerto y… —se le quebró la voz y optó por callarse. No podía hablar más. Aún le dolía. La pérdida de una madre era algo que marcaba para siempre. A lo largo de su vida siempre escuchaba una voz que le decía: que habría pasado sí… ¿Ella estaría orgulloso de ti?  

    Nunca lo sabría. La perdió cuando era joven y solo le quedaban los recuerdos del pasado, unos recuerdos que se iban difuminando cada año que pasaba.  

    No se dio cuenta que tenía los ojos cerrados hasta que notó que Marie le cogía de la mano y se la apretaba. Los abrió y la miró, sintiendo cómo el corazón bombeaba con fuerza contra el pecho por la emoción.  

    Marie… lloraba en silencio, acompañándolo en su dolor.  

    —Preciosa, no llores —su voz sonaba ronca. Se agachó para darle un suave beso en sus labios. 

    —Yo… —Ella se limpió los ojos con la mano libre, restregándolos con la manga del abrigo—. Mi padre nos dejó cuando era pequeña también. Se fue con su amante. Acabó casándose con ella y formó una nueva familia. Nunca lo volví a ver. Para mí está muerto. Mi familia no es… —Negó con la cabeza al ser incapaz de definirla. No podía. Su madre luchó por sacar a sus hijas adelante. Sus padres fueron a vivir con ella para ayudarla a cuidar a las pequeñas—. Mi abuelo se volvió mi padre, él siempre nos cuidó y… Me dolió perderlo, ver cómo lo abandonaban en una residencia de ancianos y… Me siento culpable. No hice nada, no hice… —Las lágrimas se deslizaban silenciosas por las mejillas. Comprendía la aflicción de Duncan, ella misma la sentía al recordar a su abuelo y más cuando llegaban las Navidades. Eran fechas llenas de magia pero en la que recordabas a quienes ya no estaban a tu lado.  

    Duncan se volvió y la abrazó. No hubo más palabras entre los dos lo que quedó de viaje. No las necesitaban. El abrazo transmitía más que cualquier discurso. No estaban solos. El pasado no se podía cambiar pero sí que se podía convivir con el recuerdo, aceptando que la vida continuaba y que los remordimientos eran malos compañeros de viaje llegando incluso a angustiarles y a no dejarles avanzar.  

    El taxista en todo momento se mantuvo en silencio observando de vez en cuando hacia atrás desde el espejo retrovisor interior. Optó por permanecer callado pese a ver escuchado toda la conversación. Él también tenía sus demonios internos… así que lo mejor era callarse y conducir, centrarse en el trabajo y recordar que su labor era transportar pasajeros no hacer de psicólogo.  

    Cuando llegó a la dirección que le indicó el hombre carraspeó en alto atrayendo la atención de este.  

    —Son £35. 

    Duncan asintió con la cabeza y se separó de la joven, quien se limpió las lágrimas de la cara con las mangas del abrigo, un gesto infantil que le hizo sonreír.  

    —Tome, quédese el cambio —le dijo antes de abrir la puerta y salir del coche. No cerró la puerta hasta que vio que Marie se bajó también.  

    Esperaron a que el conductor saliera y descargara el equipaje del maletero dejándolo en la acera. Con un simple: tengan un buen día, el taxista se alejó rumbo a la ciudad para continuar con su trabajo.  

    Duncan cogió las bolsas y la maleta, dejando el maletín para Marie. Cuando vio que esta se lo echó al hombro como si fuera un bolso bandolera, se acercó hasta ella y le sonrió, infundándole ánimos. Los dos lucían los ojos enrojecidos por el mágico momento que vivieron dentro del taxi en el que abrieron sus corazones y confesaron las espinitas que tenían clavadas en sus almas.  

    —Todo irá bien, Marie —le aseguró, dispuesto a cumplir esta promesa. Se aseguraría de que ella fuera aceptada, que se encontrara a gusto con su familia. 

    —Eso espero —murmuró a su vez ella con la vista clavada en la gran casa que los esperaba. Era inmensa. No se la imaginaba para nada así y tampoco se parecía al piso de su madre.  

    Se sintió pequeña al lado de Duncan. Él tenía éxito en el trabajo por lo que Stephen le contó. Era un abogado que ganaba mucho dinero, poseía un apartamento y tenía una familia que pese a que se quejara de ella se veía que se sentía querido por ellos.  

    Y ella por el contrario… Sin trabajo, sin futuro, con una familia… peculiar y… 

    —Vamos, preciosa. Entremos. Quiero ver si puedo hacerte cambiar de opinión en cuanto a lo de no follar en casa de mi padre.  

    No pudo evitarlo. Se rio con él, disfrutando de ese momento de paz y tranquilidad en el que estaban los dos solos.  

    Tocaba enfrentarse a su familia, ver esos “monstruos” que atormentaron a Stephen, conocer realmente a las personas que había tras las vivencias que le contó su amigo. Él nunca le dio detalles de nombres, solo mencionaba con odio lo que vivió, lo mal que lo pasó, cómo fue despreciado por ser homosexual. Ahora se enfrentaría a los verdaderos MacPherson y esperaba que estos le dieran una oportunidad. Temía ser rechazada… como lo era en su propia familia.  

    En silencio se dirigieron hacia la casa. Timbraron la puerta y esperaron a que le abrieran.  
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    —¡Tú! La que faltaba. La maldita traidora de los… 

    Duncan no aguantó ni una palabra más. Se abalanzó hacia delante y asestó un puñetazo al hombre que se atrevió a insultar a Marie. Aquella no era la manera en que pensó en que iba a presentar a su pareja ante su familia pero no se arrepentía de su arrebato. Sonrió. No pudo evitarlo. Sobre todo cuando escuchó el grito de dolor de Stephen quien masculló que le había roto la nariz.  

    —¡Ni se te ocurra insultarla cuando esté presente, maldito imbécil! 

    Marie al ver que su ex amigo se volvía dispuesto a golpear a Duncan se interpuso entre los dos, recibiendo el golpe en plena cara. Vio las estrellas. O más bien la cabeza le retumbó y el labio comenzó a dolerle de tal manera que creía que se lo habían partido.  

    Y cuando sintió la sangre en su boca… Rompió a llorar cayendo de rodillas en el suelo en la entrada de la casa de la familia de Duncan.  

    —¡Marie! —se arrodilló a su lado Duncan, quien la abrazó y le revisó la cara para comprobar las heridas. La furia que sintió al ver la mejilla enrojecida y el labio lastimado estuvo a punto de consumirlo, de cegarlo. Quería estrangular a Stephen con sus propias manos. El maldito no merecía ni el aire que respiraba—. ¡Cómo te atreves a golpearla, maldito hijo de puta! 

    —No insultes a mi madre, cabrón. Y no quise golpearla, ella se puso delante tuya y… 

    —¡Oh! ¿Qué le ha pasado a la joven? ¿Ya estáis discutiendo?  

    La voz de Isabelle acalló a los tres, hasta Marie dejó de llorar y enterró la cara en el pecho de Duncan. Quería que la tragase la tierra y no tener que enfrentarse a la familia de él. Vaya manera de “presentarse” ante la familia de Duncan.  

    Se levantó porque él lo hizo y la ayudó a ponerse en pie, abrazándola en todo momento, sin desear soltarla. Las bolsas de la compra y las maletas de ella quedaron olvidadas en la entrada. Ahora lo que importaba era atender las heridas. 

    —Necesito una bolsa de hielo y un trapo limpio, y que alguien lleve a mi cuarto nuestras pertenencias. —Vio aparecer a su hermano quien llegaba desde el salón—. Callum, hay dos bolsas que son los regalos para mis sobrinos. Dáselas.  

    El recién llegado observó con atención lo que tenía ante él. Su hermano abrazaba protectoramente a la famosa Marie quien era la amiga de Stephen y que aún provocaba que este maldijera y mascullara en alto cada vez que escuchaba su nombre. Y para rematar la escena… Isabelle parecía que estaba a punto de llorar mientras se apoyaba contra la pared como si no supiera muy bien cómo actuar.  

    Decidió mantenerse en silencio y actuar, pasando por al lado de su hermano e ir directamente a por las maletas y las bolsas que dejaron en la entrada. Las fue metiendo al interior de la vivienda y cerró la puerta, pasando la llave. Deteniéndose unos segundos para respirar hondo y darse la vuelta.  

    Ante él… Isabelle permanecía en silencio mirando al vacío.  

    —Será mejor que suba esto al dormitorio de Duncan. ¿Les llevas tú los regalos a los niños?  

    Ante esto, su madrastra reaccionó y esbozó una tensa sonrisa.  

    —Por supuesto, Callum. Pero les diré que son de su tío Duncan y que deben esperar a que este él para abrirlos.  

    —Bien, pues nada… me toca hacer de mula cargando con todo. Luego bajo al salón a controlar a las fieras para que no abran los regalos hasta que su tío esté presente —bromeó Callum mientras arrastraba las dos maletas tras colgarse el maletín del portátil al hombro y atar la bolsa de los Harrods a las asas de la maleta más grande.  

    Isabelle no respondió, recogió del suelo las dos voluminosas bolsas de juguetes y puso rumbo al salón donde les esperaba el resto de la familia.  

    —Duncan… definitivamente estás jodido, hermano. No vas a poder negar a nadie que estás enamorado —murmuró para sí mismo mientras mascullaba internamente los quince escalones que lo separaban del bajo a la primera planta de la vivienda—. Joder con las maletas, cómo pesan —se quejó, resoplando escalón a escalón, subiéndolos con dificultad al ir cargado. 

    «Debo contárselo a Brianna, no se lo va a creer. Con lo envarado que parece Duncan muchas veces…», negó con la cabeza sin dejar de tirar de las maletas intentando por todos los medios no golpear la pared ni tropezar. «Lo que hace el amor. Para que luego me recuerde lo que hice por mi mujer. Vale que no canto bien y los vecinos acabaron llamando a la policía para que me echaran pero conseguí enamorarla y se casó conmigo. Además… cada vez que llega nuestro aniversario le canto al oído nuestra canción». Sonrió recordando la noche en que decidió confesarle su amor a Brianna. No se le ocurrió otra cosa que acudir a la tienda en la que esta trabajaba con una guitarra y ponerse a cantar baladas de amor. Estaba seguro que ella aceptó salir con él por vergüenza y para que se callara aunque Bri no dejaba de decirle que la emocionó que él estuviese dispuesto a hacer el ridículo para atraer su atención. Ahora ya daba igual cuál fue el motivo que la llevó a aceptarle en su vida. Era su mujer, la madre de sus hijos y la mejor compañera de vida que pudo encontrar. Estaba enamorado y comprendía cómo se sentía Duncan… y solo podía decir. 

    —Jódete, hermano. Ahora te toca a ti hacer el ridículo por tu chica —se burló sin dejar de sonreír, dispuesto a hacérselo pasar mal a Duncan. Le quería, pero tenía que reconocer que era un imbécil muchas veces y daban ganas de gritarle a la cara que no era el ombligo del mundo ni una criatura perfecta, era uno más de la familia y su maldito hermano mayor que le desquiciaba mucho.  

      

      

      

    En la cocina 

      

      

      

    —Siéntate, Marie. Voy a ponerte un poco de hielo en tu mejilla.  

    Ya había dejado de llorar. Se limpió los ojos con la manga de su abrigo y miró a su alrededor deseando poder tener un pañuelo. 

    —¿Tan mal está? —preguntó, moviendo la boca de un lado a otro quejándose en alto ante el ramalazo de dolor que sintió. 

    Duncan apretó los dientes mientras abría el congelador y buscaba una bolsa de hielo. Cuando la tuvo se acercó hasta el mueble de la cocina donde sabía que en el segundo cajón había paños limpios. Cogió uno y envolvió bolsa de hielo antes de girarse y enfrentarse a la pregunta de Marie.  

    Verla herida, con la mejilla enrojecida, el labio partido… le enfureció. Apretó con fuerza lo que llevaba en las manos y si no fuera porque ella lo necesita en esos momentos habría salido en busca de Stephen para partirle la cara.  

    —¿De verdad está tan mal? Me miras con una cara… —Ella intentó tocarse la mejilla pero Duncan intervino, diciéndole: 

    —No te toques, Marie, te va a doler. Ahora estás dolorida por el golpe. —Se acercó hasta ella y le pidió que se sentara en una de las sillas de la cocina para luego ponerse frente a ella con la bolsa de hielo envuelta en un trapo rosa de algodón—. Voy a ponerte esto en tu mejilla. Te puede escocer un poco pero necesitas frío para que no se te hinche.  

    No avisó. Directamente depositó con suavidad el paño sobre la magullada mejilla y apretó los dientes de nuevo al ver como ella se encogió por el dolor.  

    —Aguanta, preciosa.  

    Marie cerró los ojos y asintió, intentando relajarse y olvidar que tenía algo congelado sobre su mejilla. No supo cuanto tiempo estuvieron a sí pero cuando él se separó, ella no sentía ni el labio ni media cara.  

    —Esperaremos unos minutos y volveré a ponerte el hielo.  

    Ella abrió los ojos y asintió con la cabeza.  

    —De acuerdo.  

    El silencio se impuso entre los dos, algo que volvió muy nerviosa a Marie. Duncan no la miraba, estaba con la vista clavada hacia la gran nevera. Era evidente que estaba furioso, tenso, como si estuviese luchando contra sí mismo. Se sentía culpable porque ella fue la que provocó que él golpeara a Stephen y este le devolviera el golpe. No se arrepentía de haberse interpuesto… aunque la próxima vez lo haría con los brazos protegiéndole la cara y de paso devolvería el puñetazo.  

    No dispuesta a mantener el silencio que se impuso entre los dos Marie comentó en alto, intentando bromear con la situación: 

    —Vaya manera de presentarme ante tu familia. Pensarán que te llevo al lado oscuro de la fuerza. Primero nos detienen y ahora nos volvemos parte del club de la lucha en la entrada de la casa.   

    Duncan se giró y la miró. 

    —No bromees con esto, Marie. Stephen no debió golpearte. 

    —Él no me quería golpear a mí, te quería romper la cara a ti. Yo me interpuso —reconoció ella, encogiéndose de hombros—. Es la primera vez que lo veo golpear a alguien. Nunca lo he visto tan enfadado y fuera de control. Si que debe odiarme… —susurró esto último para sí misma sin ser consciente de haberlo hecho.  

    —Ese odia a todo el mundo —intervino Duncan antes de ordenarle a Marie que se girara para que pudiera ponerle la bolsa de hielo unos minutos más en la mejilla. 

    —Antes no me odiaba —farfulló Marie, apretando los dientes ante la molesta sensación del frío contra su magullada mejilla.  

    —Dale tiempo, preciosa. Si no te perdona es que no te merece como amiga.  

    Quería darle la razón pero… dolía. Dolía mucho ver que Stephen la miraba con odio y rabia, que ya no había entre los dos la confianza con la que forjaron su amistad hasta llegar a pensar que él era el hermano que siempre quiso y nunca tuvo.  

    Tenía que aceptar que le había hecho daño, que la había dejado tirada como a un pañuelo usado y… 

    —Mira para mí. —Marie obedeció al hombre, encontrándose con su preocupada mirada. Antes de que pudiera preguntarle algo, él continuó—. Si no te llega a perdonar el que va a perder es él. Lo sabes, ¿no?  

    Ella asintió sin poder articular palabra. Sentía una opresión en el pecho y tenía la garganta cerrada como si estuviera a punto de llorar.  

    —Bien. Dejaremos el hielo para más tarde. Temo que te quedará morada la zona pero al menos te bajó algo la inflamación. Vamos, preciosa.  

    Le tendió la mano y esperó a que ella se levantara para acercarla a él y robarle un beso que la dejó sin aliento, con el corazón agitado y los ojos vidriosos por el deseo. 

    —¿A dónde vamos? —consiguió preguntarle finalmente tras tragar con dificultad. 

    —A mi cuarto.  

    —Oh —murmuró Marie al tiempo en que negaba con la cabeza—. No vamos a tener sexo con tu familia en la planta baja y tras el espectáculo que hemos dado nada más entrar a la casa. 

    Duncan sonrió sin llegar a responderle. ¿Para que iba a hacerlo? Ya conseguiría a la noche convencerla de celebrar la Navidad entre sus brazos y si no… ya tendría días para saborearla. Ahora que estaba a su lado no la iba a dejar escapar. Le iba a mostrar que podía ser feliz a su lado, que ella era única, especial y muy valiosa.  

    —No sonrías, imbécil. Ya conozco esa expresión tuya. ¿Vas a intentar convencerme?  

    Mientras la acompañaba hasta su habitación Duncan suspiró aliviado al no ver a ningún miembro de su familia por el camino. Lo más seguro es que estuviesen en el salón cotilleando por lo que había sucedido en la entrada. Esta vez agradecía que su familia fuera tan maruja, que no dejaran de meterse en los problemas de los demás daba igual que fuera para ayudar, la mitad de las veces era para estar al tanto de lo que les ocurría a ellos.  

    Marie no estaba lista para enfrentarse aún a su familia, la llevaría a su cuarto y le diría que se tomara una buena ducha relajante –de eso se iba a encargar él- antes de bajar a cenar.  

    —¿Me escuchas, escocés? 

    —Sí, preciosa lo hago. 

    —¿Y por qué no me respondes? —se interesó observándolo con atención de reojo siguiéndole los pasos, curioseando lo que la rodeaba, asombrándose al ver las fotografías antiguas en las que podía reconocer a Duncan de pequeño. Tenía cara de ángel y ahora era todo un diablo que la ignoraba cuando convenía.  

    —No veo por qué tengo que hacerlo, después de todo… me conoces bien, preciosa. —Se encogió de hombros deteniéndose ante la puerta de su cuarto. Lo abrió y se hizo a un lado para que ella pasara primero—. Ya sabes que solo pienso en sexo —se burló arqueando las cejas jocosamente sin dejar de sonreír.  

    Marie no pudo aguantar más. Acabó riéndose con él, de sus payasadas, agradeciéndole el poder olvidar lo que había sucedido con su ex amigo.  

    —Ya lo sé, escocés. Pero esta vez no te saldrás con la tuya. No quiero que tu familia nos escuche o piensen mal de mí. Bastante fue que iniciarais una pelea nada más entrar en la casa. Voy a parecer un oso panda con el ojo morado y lo que me faltaba… que supieran que hemos tenido relaciones y… —Marie se calló de golpe ante lo que vio.  

    Duncan se preocupó ante su silencio. La conocía bien, ella era incapaz de mantenerse callada ni debajo del agua.  

    —¿Qué? ¿Sucede algo? —preguntó mientras cerraba la puerta tras ellos, echándole el pestillo por si acaso conseguía que Marie se olvidara que no estaban solos en la casa. 

    —¿Ese eres tú de bebé?  

    La vio acercarse hasta su mesita de noche. Se quedó plantada observando un cuadro que había colgado en la pared. Duncan lo miró a su vez al tiempo en que se acercaba hasta ella. Hacía tiempo que ni se fijaba lo que había colgado en su viejo cuarto.  

    —¿Este bebé eres tú?  

    Ante la pregunta de ella, él asintió y acabó confesando: 

    —Sí, esa fotografía la hizo mi madre cuando tenía seis meses de vida. Me regaló el cuadro meses antes de morir. Me dijo que lo tenía que tener al lado de la cama para recordar que hubo una época en la que parecía un ángel que no iba a romper ni un plato. Que antes de hacer alguna trastada me acordara de ese bebé que ella adoró desde el momento en que me pusieron en sus brazos nada más nacer. —Con cada palabra la garganta se le fue cerrando y notó cómo le ardían los ojos. Le dolía hablar de su madre, aún después de tanto tiempo seguía siendo una herida abierta que dudaba que fuera a cicatrizar algún día.  

    —Me habría gustado conocerla para decirle que tenía razón. En esa imagen pareces un angelito, solo te falta la aureola y las alitas.  

    Dispuesto a cambiar de tema pues no era bueno seguir viviendo en el pasado, Duncan la atrapó entre sus brazos, recostándola contra su pecho, disfrutando al tenerla de espaldas a él.  

    —¿Me estás diciendo que ahora soy un demonio?  

    Ella le sonrió y lo miró de reojo por encima del hombro. 

    —¿Tú que crees?  

    Le dio un beso en la cabeza antes de susurrarle con voz enronquecida: 

    —Eso merece castigo. 

    Ella se carcajeó antes de responderle: 

    —¿Abstinencia durante tres semanas?  

    Él soltó un grito entre sorprendido y consternado. 

    —¡No! Vamos.  

    Le dio la vuelta y la cogió de la mano llevándola directa al cuarto de baño.  

    —¿Pero ahora a dónde vamos? No dejas de llevarme como una niña pequeña y… 

    No pudo decir nada más. El beso que él le dio la dejó temblorosa. 

    —Te llevo al baño. Directa a la ducha. Ahí no te podrán escuchar gritar mi nombre de placer. 

    Iba a protestar pero en cuanto la puerta del baño se cerró tras ellos y él volví a besarla apretándola contra su cuerpo… se olvidó de todo.  

    Se dejó llevar… y solo esperaba que el agua acallara sus gritos de placer…  

      

      

      

    Dos horas después 

      

      

      

    —No debimos hacerlo. 

    Duncan se detuvo. Estaba abotonándose la camisa blanca que iba a llevar en la cena.  

    —Ahora no me digas que te arrepientes de lo que hicimos, porque no me lo voy a creer. Te corriste tres veces.  

    Marie enrojeció avergonzada y apartó la mirada, enfocándola en la pared sin dejar de vestirse con un vaquero y un jersey con motivo navideño para estar cómoda. Le dio igual que Duncan la prefiriese con un vestido. Quien iba a pasar la cena con extraños era ella por tanto quería estar cómoda, no estar pensando todo el rato si el vestido era demasiado largo o demasiado corto o si por el contrario se le notaban mucho las lorzas de la cadera y la cintura o no.  

    —Eso da igual, escocés. ¡Son las nueve de la noche! Llevamos más de dos horas en la casa de tu familia y aún no me has presentado a ellos. Que pensarán cuando me vean. 

    —Que deberías quemar ese jersey que llevas porque es horrible.  

    Sus carcajadas la enfurecieron. ¿Es que acaso no veía que estaba muy nerviosa? ¿Qué sentía que estaba a un paso de desmayarse por que iba a conocer a su familia?  

    —Pues lo siento, no lo pienso ni quemar ni tirar a la basura, a mi me gusta y… 

    Duncan la besó, acallándola. 

    —Me parece bien, preciosa. No quiero que cambies. Me gustas tal y como eres.  

    Marie iba a dejarle claro que no iba a cambiar por nadie cuando las voces de unos niños chillando a pleno pulmón un villancico la dejó muda.  

    Él se giró y miró hacia la puerta esbozando una sonrisa llena de cariño.  

    —¿Son tus sobrinos?  

    Sí, la pregunta sobraba. ¿Quién más podía ser? Pero necesitaba decir algo, romper el silencio que se impuso entre los dos, dejar de sentir que tenía la garganta reseca y con arenilla además de notar que el corazón le iba a estallar en el pecho.  

    —Sí, son esos pilluelos. —«Seguro que mi hermano les ha dicho que hagan ruido para que bajemos a cenar ya», esto último no lo dijo en voz alta. No quería reconocerle a Marie que posiblemente su familia supieran o sospecharan lo que había acontecido en la ducha. Seguro que de decírselo no bajaría a cenar y se encerraría en el cuarto hasta que pudiera escapar de la casa sin ser vista.  

    Ella se quedó en silencio de nuevo mirando con cara de terror hacia la puerta. 

    —¡No puedo hacer esto!  

    Duncan negó con la cabeza y la tomó de la mano, besándole con delicadeza la muñeca.  

    —Claro que puedes, preciosa. Si pudiste pasar toda una noche en un calabozo con dos prostitutas mi familia será pan comido.  

    Ella se soltó y le golpeó en el pecho. 

    —¡Ni se te ocurra sacar este tema cuando estemos ahí abajo! No quiero que sepan que hemos pasado un día en un calabazo y… 

    —Ya lo saben —reconoció Duncan, encogiéndose de hombros.  

    —¡No puede ser! ¡Cómo que lo saben! Ahora sí que no voy a bajar y… 

    No pudo acabar la frase. Al momento quedó suspendida en el aire para luego ser echada por encima del hombro del maldito escocés como si fuera un saco de patatas.  

    —Bájame. 

    —No —fue la escueta respuesta de él al tiempo en que avanzaba hacia la puerta para ir a cenar con su familia. Los niños seguían cantando y riendo y el olor a pavo horneado comenzaba a llegar a su habitación. Seguro que era una táctica de su cuñada. Dejar la puerta del salón abierta cuando la comida que pidieron a una empresa de catering estuviera sobre la mesa.  

    —¡Bájame, estúpido! 

    —Si sigues gritando van a salir del salón para ver qué sucede —la alertó él mientras dejaban el cuarto. No perdió el tiempo en cerrar la puerta. Nadie iba a robarle nada y las pertenencias de ella estaban donde las dejó su hermano, en un rincón de la habitación, amontonadas sin orden y apoyadas contra la pared.  

    —Con mayor motivo me tienes que bajar.  

    No lo hizo hasta que llegaron a las escaleras. No se iba a arriesgara bajarla de esa manera. Podía tropezar y caerían los dos a plomo haciéndose mucho daño.  

    —¡Mira que eres tonto! —le recriminó ella en cuanto la dejó en el suelo frente a él.  

    —Eso ya lo sé, me lo repites muchas veces, pero también soy tu maldito escocés y el hombre que te hace gritar de placer cuando te hago mía —le recordó sin dejar de sonreír.  

    Marie tragó con dificultad, se giró y desvió la mirada para enfocarla en las escaleras que tenía tras ella. En unos pasos… y entraría directa a la boca del lobo.  

    —De verdad que solo piensas en sexo —murmuró y sin esperar respuesta comenzó a bajar las escaleras.  

    —Eso es porque eres muy sexy, preciosa. No lo puedo evitar. Cada vez que te miro… me entran ganas de comerte entera. 

    —Que poético eres.  

    —Gracias.  

    Marie se detuvo y miró hacia atrás por encima del hombro. El muy maldito estaba sonriendo, con los ojos brillantes y una mueca de diversión en la cara. Estaba disfrutando al verla nerviosa, ante las pullas que volaban entre los dos.  

    —No era un cumplido. 

    Él descendió los peldaños que los separaban y pasó de largo quedando delante de ella. 

    —Lo sé, Marie. El día que me hagas un cumplido tendré que llevarte a urgencias porque estarás enferma.  

    —Que gracioso eres —se burló ella, señalándole el final de las escaleras—. Vamos, será mejor que me presentes ahora a tu familia antes de que me arrepienta y escape.  

    —Sígueme, preciosa. Y no te preocupes por mi familia. Mi cuñada es una santa por aguantar al payaso de mi hermano y mis sobrinos son… —Negó con la cabeza sonriendo inconscientemente—… dos pilluelos que te llegarán al corazón.  

    No volvieron a hablar hasta que llegaron a las puertas abiertas del salón. Se escuchaba voces de varios adultos entremezcladas con la de dos niños pequeños. El olor a comida era muy intenso y provocó que el estómago de Marie crujiera ruidosamente, avergonzándola.  

    —¿Tienes hambre, eh? 

    —Un poco. Hoy apenas comí en el aeropuerto, ¿te acuerdas?  

    —No hace falta que te pongas a la defensiva, preciosa. Lo recuerdo bien. Dame la mano —le ordenó extendiéndola la suya y esperando a que se la cogiera. En cuanto lo hizo, se la apretó suavemente antes de acercarla a ella—. Todo irá bien, Marie. Ya lo verás. Respira hondo y bienvenida a mi familia.  

    Llegó la hora.  

    Llegó la hora de conocer a los parientes del hombre que la había vuelto loca, que había trastocado toda su vida, que consiguió que volviera a tener ilusión en el amor y sintiese esperanza ante el futuro que le deparaba junto a él.  
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    —¿Y cómo puedes aguantar a mi hermano?  

    Marie depositó el tenedor sobre el plato en el que estaba acabando el puré de patatas y el pavo asado que le sirvieron como primer plato.  

    Se giró y miró al hombre que le lanzó la pregunta. 

    —Sabes que con esa pregunta te pareces muchísimo a Duncan —le respondió a su vez consiguiendo que este jadeara en alto y negara que se pareciese a Callum mientras su hermano hacía lo mismo, pisándose las palabras los dos, provocando que los demás comensales de la mesa se rieran.  

    Los adultos se callaron de golpe cuando escucharon la voz del más pequeño de la casa. 

    —Pero… mi mamá dice que el tío Duncan es un mujierigo y papá no. ¿Cómo pueden ser iguales?  

    Todos, excepto los niños, miraron a la madre de los pequeños quien agachó la cabeza y se sonrojó ante la confesión de Magnus.  

    —Se dice mujeriego, no mujierigo, hijo. Y… que te puedo decir, ¡tiene razón mamá! Tú tío Duncan y yo no nos parecemos en nada. ¡Yo soy más guapo! 

    Las carcajadas de Callum rompieron el ambiente que se formó tras las inocentes palabras del pequeño.  

    Tras tragar el trozo de pavo que estaba masticando, Duncan intervino, fulminando con la mirada a su hermano. Por suerte, cuando entraron en el salón no vieron por ningún lado a Stephen, este había tomado la decisión de “huir” al hotel junto a Harold quien permanecía en todo momento a su lado como su pareja oficial de esas fiestas. 

    Al menos Marie no debía enfrentar esa noche al rencoroso de su ex amigo. Esperaba que pensara muy bien en lo que hizo y valorara más los años de amistad que el rencor que guardaba hacia el mundo y hacia su hermano y él y que fue una de las causas por las que dejó de hablar a Marie. Según la retorcida mente de Stephen ella le traicionó al liarse con él, y por tanto ya no podía ser su amiga. Si ese era el concepto de amistad que tenía… lo mejor que le podía pasar a Marie era que siguiera con su vida y lo olvidara, pues no valía para nada una persona así. No le iba a aportar nada. 

    Aprovechó la intervención de Callum y sus carcajadas para desviar la conversación hacia él y que su familia dejara de interrogar a Marie. Aceptaba que tuvieran curiosidad por la mujer que había llevado a cenar por Navidad. Pero podían disimular un poco y dejar de mirarla como si fuera un bicho raro en medio de un zoológico y se mordieran la lengua antes de soltar las preguntas que le estaban lanzando.  

    —Eso no te lo crees ni tú, hermano. Mírate en un espejo y acepta la realidad.  

    —Que soy más sexy que tú —continuó este bromeando para deleite de los pequeños que siempre se reían y disfrutaban cuando veían a su padre discutir con su tío.  

    —Brianna, para las próximas navidades le voy a pedir a Santa Claus que te traiga unas gafas graduadas.  

    —Ja, ja, ja —Callum se burló enfatizando cada palabra, mientras se cruzaba de brazos y se echaba hacia atrás en la silla de madera.  

    El salón estaba exquisitamente decorado para la ocasión. Todo estaba muy… bonito, pero las sillas que rodeaban la gran mesa de madera del comedor que habilitaron en una esquina del salón muy cerca de los ventanales que daban acceso a los jardines… era una mierda. Muy incómodos. Y daba igual que le pusieran unos cojines y fundas rojizas y navideñas. Eran de madera, rígidas, sin posibilidad de poder echarse para atrás y se sentía como una sardina en lata al tener que estar tan pegado a su mujer y a su hijo mayor que eran quienes estaban a sus lados. La mesa era para seis personas y esa noche estaban ocho.  

    —Que gracioso estás esta noche, Duncan. ¿Por qué no mejor le pides a Santa Claus que te retiren la multa que te pusieron la policía?  

    Este dejó el tenedor y retiró el plato hacia delante. Había acabado. A su lado Marie seguía removiendo la comida que le echó Isabelle picoteando de vez en cuando sin llegar a comer realmente.  

    —¿Qué multa? —acabó interesándose, curioso por la brusca respuesta del otro hombre. 

    —¿Cómo que qué multa? ¡La que te pusieron cuando estuviste en Edimburgo! ¿O es que ahora estás perdiendo la cabeza? Hoy llegó el aviso de que aún no has pagado la multa que te impusieron y que por tanto tendrás un recargo del 10%.  

    Se hizo el silencio de nuevo, roto esta vez por Marie quien no pudo contenerse y acabó explotando. 

    —¡Se me olvidó pagar! ¡Maldición! ¿Y ahora qué hago? 

    Duncan se volvió y la miró sonriendo.  

    —Pues tendremos que pagar a no ser que quieras entrar en una lista de morosos —se burló exagerando las consecuencias de tardar en pagar una multa.  

    Sabía que podía recurrir a la decisión de la policía de encerrarles una noche en los calabozos y de ganar el juicio rápido se librarían de pagar la correspondiente multa, pero…  

    —No te burles. Esto es muy serio. ¡Tenemos que pagar antes de que sigan incrementando la multa! Mira que son ladrones y… 

    —Pero tía Marie, ¿la policía no es buena?  

    Esta vez fue Leigh quien recordó a los mayores que había niños pequeños en la mesa. Los dos desde que pudieron abrir los paquetes que les trajo Duncan se habían sumergido en su mundo de juegos y de diversión olvidándose de los adultos y probando los nuevos juguetes que añadían a su colección. Estaban como locos intentando montar la Estrella de la muerte sin seguir las instrucciones pues ninguno de los dos sabían leer.  

    —Claro que son los buenos, cariño —fue Brianna quien respondió a su hijo—. Tus tíos tienen que pagar una multa porque se portaron mal.  

    —¿Y por qué no pide perdón? Seguro que así la policía les perdona y no tienen que pagar nada.  

    Brianna sonrió ante la inocencia de su hijo. Cada día le asombraba que el amor que sentía por sus dos pequeños crecía más y más, y le daba pena que crecieran tan rápido. En nada ya los tendría a los dos en la universidad echándolos de menos e ideando modos para que volvieran a casa para visitar a sus viejos padres.  

    —Es muy buena idea, Leigh, seguro que tu tío se asegurará de hacerse perdonar por la policía. —Antes de que el niño volviera a la carga con otra pregunta, revisó su plato y le dijo con un tono de voz autoritaria—. ¿Por qué no has acabado tu comida?  

    El niño miró hacia el plato y luego a ella mostrando una expresión entre avergonzada y tímida, una táctica para librarse del posible castigo de su madre al dar pena. 

    —Porque no tengo más hambre, mami. ¿Puedo ir a jugar? Magnus me está ayudando a montar la Estrella de Star Wars.  

    ¿Qué podía hacer? ¿Recordarle al pequeño que apenas comió? ¿Qué no podía levantarse de la mesa hasta que acabara todo? ¿Qué ya le avisó que no comiera tanto turrón antes de cenar porque le iba a quitar el hambre? ¿Qué…?  

    —Está bien, hijo. Ve a jugar con tu hermano a la alfombra y no salgáis de ahí que el suelo está frío. ¿Está claro?  

    —Sí, mami —gritaron llenos de emoción los dos pequeños al mismo tiempo antes de arrastrar las sillas hacia atrás y huir hacia la alfombra donde tiraron todas las piezas de las dos cajas de LEGO. Ahora las tenían mezcladas. Tanto las de Star Wars como las de MARVEL. Si conseguían realmente montar la Estrella de la muerte sería un milagro.  

    —Cuando acabemos de cenar me podrías dar la carta, Callum.  

    Este asintió. 

    —Sí, así dejarás de ser un moroso. 

    —Dejaremos —se adelantó Marie dejando con la palabra en boca a Duncan—. También tengo que pagar. Debió de llegarme un aviso al piso de Edimburgo y como no estaba… ¿Pero cuántos días te dan para cobrar? 

    —Tendría que informarme, nunca he recurrido una multa y no sé los plazos que dan. Lo mejor será que paguemos mañana y así nos olvidamos de esa terrible noche. 

    Marie asintió. Era lo mejor. Ya vería cómo conseguía el dinero que le hacía falta para cubrir la multa. Pero quería olvidarse de lo que sucedió esa noche. Cada vez que lo recordaba le daba escalofríos. Fue una de las peores de su vida.  

    —Eso quiero. Al menos estuviste solo en la celda. A mi me tocó compartir con… 

    —Oh, pero no te cayeron bien Brittany y Kimberley.  

    —Ja, que gracioso eres, escocés. Y creo que no se llamaban así.  

    Los dos mantuvieron la mirada sin ser conscientes de que estaban en medio del comedor rodeados de gente que los estaban observando con curiosidad.  

    El mágico momento lo rompió… Sí, Callum de nuevo. 

    —¿Por qué lo llamas escocés?  

    Marie se giró para mirar al hombre que tenía frente a ella. No pudo evitar ruborizarse al ser “pillada” in fraganti llamando a Duncan escocés. ¿Cómo podía explicarle a su familia que era un mote amoroso que le quedó tras todo lo que vivieron juntos? ¿Qué sus inicios no fueron “normales” si no más bien una batalla campal entre los dos que llegaron a odiarse? 

    —¿Por qué Brianna te llama semental cuando creéis que no os escuchamos? —se interesó Duncan, fulminando a su hermano con su mirada. ¡Qué coño le importaba cómo le llamaba Marie!  

    La aludida se levantó precipitadamente de la mesa con la excusa de que tenía que ir a vigilar a sus hijos y huyó del comedor sin mirar atrás.  

    —¿Cómo has podido avergonzar a mi mujer delante de todos? —chilló Callum levantándose también, echando hacia atrás la silla con fuerza.  

    —De igual modo que tu estabas avergonzando a mi Marie, hermano —gritó a su vez Duncan, levantándose también para ponerse a la altura del otro hombre.  

    —Eres un hijo de… 

    Antes de que Callum llegara a terminar la frase, su padre golpeó la mesa y los silenció a los dos quienes le miraron asombrados.  

    —¡Ya basta los dos! Os estáis portando como niños. Ya estoy harto de peleas en mi casa. Si tenéis algún problema entre vosotros esperad a salir de aquí y lo solucionáis en la calle. Me da igual si os partís la cara a puñetazo con tal de que os perdonéis. ¡Sois hermanos, joder! La familia es lo único que nos queda, lo único que te asegurará que no vas a estar solo en el futuro. Si algo os sucede tendréis que depender el uno del otro para apoyaros.  

    Isabelle lo aplaudió tras limpiarse las lágrimas que brotaron de sus ojos con las palmas de las manos. Estaba emocionada. Desde que le dijeron lo que tenía… lloraba por cualquier cosa. Ahora veía que… tendría que haber echo muchas cosas antes y no dejarlo todo para mañana. Cuando era joven tendía a olvidarse que el futuro era incierto y que en cualquier momento podía… romperse todo. Se arrepentía de muchas cosas en la vida pero lucharía por arreglar lo que más le dolía: el distanciamiento con su hijo. Los días que lo tuvo en la casa les ayudaron a los dos a comenzar a sanar las heridas que los dos tenían en sus almas. Poco a poco… aunque esperaba disponer del tiempo suficiente como para volver a disfrutar de su amado hijo tal y como lo hacía cuando este era pequeño.  

    —Bien dicho, amor. El tiempo es muy valioso. No hay que olvidar que en cualquier momento puede surgir algo que nos lo arrebate todo. Por eso no hay que pelearse y guardarse rencor.  

    Su discurso junto a la acalorada reprimenda del padre acallaron a los dos hermanos quienes se miraron y optaron por ignorar lo sucedido. Duncan se volvió a sentar al lado de Marie y Callum se fue hasta donde estaba su mujer jugando con sus hijos.  

    —Marie, ¿no te gusta el pavo? Si quieres puedo hacerte otra cosa. 

    Isabelle consiguió romper la tensión que se palpaba en el ambiente, atrayendo la atención sobre ella de la joven que llevó Duncan a cenar por Navidad. Le parecía una joven muy amable y el detalle que tuvo con sus nietos fue lo que consiguió que la aceptara. Verla agachada para quedar a la altura de los pequeños y abrazarles con cariño cuando se presentó a ellos le robó el corazón.  

    —Está todo muy rico señora pero… no tengo mucha hambre, lo siento. 

    Isabelle sonrió y negó con la cabeza.  

    —No me llames señora, me hace sentir mayor. Puedes llamarme Isabelle.  

    —De acuerdo, Isabelle.  

    —Y ahora, Marie. ¿También eres escritora como mi Stephen? Sé que eres su amiga, hablaba de ti muchas veces cuando le llamaba por teléfono. 

    Marie apartó el plato. No podía tragar nada más. Los nervios le cerró el estómago.  

    —No, señ… No, Isabelle. Trabajaba en una librería de segunda mano. Nunca me llamó escribir novelas de amor como lo hace Stephen. A mi me gusta más el terror o la fantasía.  

    Isabelle depositó en la mesa la servilleta que tenía sobre las rodillas para evitar que la comida le salpicara el vestido que llevaba puesto, antes de responder con franqueza: 

    —Nunca digas nunca, joven. Solo hay que tener intención de hacer algo y luchar por conseguirlo. Si te gusta el terror prueba a escribirlo. Estoy segura que Stephen te ayudará en lo que pueda cuando lo necesites.  

    «Eso si me perdona», pensó Marie sin llegar a decirlo en voz alta. No podía. Este tema aún le dolía y no quería hablarlo con la madre de su ex amigo.  

      

      

      

    Media hora después 

      

      

      

    La cena no había ido tan mal. La verdad es que recordando las cenas de Navidad de su familia… lo que había vivido esa noche había sido un paseo por un campo de flores.  

    Después de que Isabelle iniciara una cordial conversación con ella, los restantes comensales decidieron que llegó el momento de ir junto a los demás en el salón y tomar ahí un té con leche o un poco de ponche especial de Callum.  

    No debió probar el ponche porque lo único que tenía de especial era que iba cargado de whisky. Cuando dio el primer trago nadie la avisó y acabó tosiendo al notar como el líquido le abrasaba la garganta. Las carcajadas ante su “reacción” no se hicieron esperar y hasta Duncan le palmeó la espalda y le dijo que tras beber aquel potingue ya era parte de la familia, como un ritual de iniciación. 

    Se sintió bienvenida y lo agradeció. No era para nada como estar rodeada de su familia. Sus primas y su hermana eran especialistas en hacerla sentir pequeña, sin valor, con todos los defectos del mundo. En las cenas en casa de su madre era una batalla campal en la que habitualmente perdía.  

    Jugó con los niños ayudándoles a montar su “versión” de la Estrella de la muerte y alegrándose que la aceptaban. Para ellos era la tía Marie, la pareja de su tío Duncan y una nueva amiga con la que jugar sentados en la alfombra del salón frente a la chimenea.  

    Cuando llegó la hora de acostarse Marie se despidió de todos asegurándoles que antes de ir al piso de Duncan les avisarían para que pudieran darle el abrazo de Navidad.  

    Isabelle la abrazó con fuerza y le susurró que tuviera paciencia con su hijo, que luchara por recuperar su confianza y su amistad, que lo perdonar por la explosiva reacción que tuvo pero llevaba unos días enfrentándose ante lo que mantuvo tanto tiempo guardado en el corazón al hablar con ella, al dialogar con Callum y el padre de este. Llevaba dos días descubriendo que el mundo no era “todos contra Stephen” si no que cada uno vivió una versión muy diferente del pasado.  

    No hizo falta que dijera que esperaba que la presencia de Harold ayudara a Stephen. Ese hombre conseguía calmar a su hijo y deseaba que fuera la pareja que necesitara él para ser feliz.  

    En el momento en que subieron para descansar, Marie sonreía. No podía evitarlo. La noche comenzó mal pero acabó siendo mágica. Por fin se sentía parte de algo, disfrutando de una noche tan emblemática como era la Navidad. Duncan no solo le ofrecía el amor que le hacía sentir también le mostraba un mundo nuevo en el que poco a poco iba entrando y esperaba formar parte de él.  

    Y sí… volvió a caer en la tentación que era Duncan. Después de todo… ¿Cómo no iba a hacerlo cuando se le presentó desnudo luciendo únicamente una corbata anudada al cuello y un gorro de Santa Claus en la cabeza?  

    Después de reírse de él hasta el punto de quedar doblada en dos sobre la cama… sucumbió a sus besos, a sus caricias, olvidándose de que no estaban solos en la casa, olvidándose de que tenía que pagar una multa a la policía, olvidándose… del mundo. En esa cama, en esa habitación solo eran ellos dos, abrasándose con las llamas de la pasión y del amor.  

    Disfrutando de una de las mejores navidades de sus vidas.  
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    Jueves veintinueve de diciembre 

    Día de la operación 

      

      

      

    Llevaban esperando más de una hora.  

    Eran las once de la mañana y estaba toda la familia en la sala de espera cercana a los quirófanos. Todos menos los más pequeños que se quedaron en la cafetería del hospital junto a su madre. No querían que tuvieran que presenciar la tensión y preocupación que se percibía en la sala de espera. En eso estuvieron todos de acuerdo. No era lugar para unos niños pequeños. Ellos verían a su abuela cuando ingresara en la sala de recuperación.  

    Marie estaba sentada al lado de Duncan, tomando lentamente el café que este le buscó en la máquina de bebidas calientes que había en la sala. Mantenía en todo momento la mirada clavada en el suelo. Le daban ganas de llorar al ver las lágrimas de la familia que estaban frente a ellos. No los conocía de nada y no sabía qué familiar tendrían en quirófano, pero les daba pena. Comprendía su preocupación y empatizaba con ellos, por eso prefería mantener la mirada clavada al suelo y esperar en silencio a que el doctor saliera y les informara de cómo fue la operación.  

    No tuvieron que esperar mucho. Las puertas que daban a los quirófanos se abrieron y vieron salir al cirujano. Este caminó directamente hasta el marido de Isabelle quien se levantó y lo interceptó a mitad de la sala, seguido de cerca por Stephen, Harold y Callum.  

    —Vamos, preciosa, a ver que nos informa el cirujano —le indicó Duncan esperándola para luego acercarse hasta los demás. 

    —¿Sois la familia de Isabelle MacPherson? —preguntó el cirujano observando con atención a los hombres y la mujer que lo rodeaban.  

    —Sí, soy su esposo y él es su hijo. ¿Cómo fue la operación? ¿Se encuentra bien? ¿Cuándo podremos verla?  

    El cirujano sonrió ante el nerviosismo del marido. Estaba habituado a tratar a toda clase de familiares, desde los que le abrazaban llorando de alivio, le gritaban ante las noticias funestas que muchas veces se veía obligado a dar o los que llegaban a desmayarse ante la tensión y el estrés de la espera.  

    —No se preocupe. Se encuentra bien, ahora mismo está en reanimación. La operación duró lo que esperábamos, una hora y cuarto. Le extirpé el tumor de la mama derecha. No hay afectación en los ganglios y… 

    —Entonces… ¿Qué tratamiento tendrá? ¿Se pondrá bien? —le interrumpió Stephen sin poder esperar a que el cirujano diera toda la información, mientras se apoyaba en las muletas que llevaba. Aún le quedaban quince días antes de que su médico de cabecera le retirara la escayola.   

    Este no se molestó por la interrupción. Se giró y miró al que era el hijo de su paciente. 

    —Tendrá que hablar con su oncólogo pero teniendo en cuenta la afectación del carcinoma de mama tendrá que ser tratada por quimioterapia y radioterapia. En cuanto al pronóstico, voy a ser franco, no os puedo decir, ni tampoco voy a hacer conjeturas. No hay metástasis ni ganglios afectados, son buenas señales. —Fijó su atención al marido y continuó—. Permanecerá unas horas en reanimación y luego la pasaremos a planta. Ahí la verá su oncólogo y hablará con vosotros. ¿Alguna otra pregunta? 

    —Sí, ¿cuándo podremos verla? —se interesó Callum tras enviarle un WhatsApp  a su mujer informándole que la operación ya finalizó y que fue todo bien.  

    —La veréis cuando sea trasladada a planta. Os aconsejo que vayáis a comer y descanséis algo. La señora MacPherson permanecerá unas horas en reanimación, no subirá a planta hasta después de las cuatro.  
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    Marie permaneció en un segundo plano en todo momento, mirando de reojo a Stephen con lágrimas en los ojos. Se alegraba por él y verle tan preocupado y emocionado la puso al borde de las lágrimas.  

    No podía aún llamarle amigo pero antes de que Isabelle la llevaran al quirófano pudo hablar con Stephen unos minutos. Este se mostró nervioso y ansioso pero pudo aceptar que se portó mal con ella, que no pensó coherentemente y que no tenía culpa de sus problemas con sus hermanastros. Ella siempre permaneció a su lado y se lo agradecía.  

    Marie recordó las palabras exactas que Stephen le dijo antes de entrar en la habitación el hospital en la que estaba su madre: 

      

    «—Por el momento no puedo tener la amistad que teníamos antes pero… quiero que me perdones. Ayer no debí golpearte ni insultarte. Estaba estresado y preocupado y lo pagué contigo. Perdóname.» 

      

    El día no podía acabar mejor. La operación fue bien, el cáncer no estaba extendido por el cuerpo de Isabelle y Stephen le había pedido perdón y tiempo para que la brecha que se formó entre los dos sanara.  

    Esperaba que llegara el día en que pudiera hablar con él con normalidad, sin reproches, sin necesidad de pedir perdón.  

    Estaba segura que ese día llegaría y mientras tanto… le apoyaría en todo lo que decidiese. 
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    —¿Puedo hablar contigo?  

    La voz de Harold la sacó de sus pensamientos devolviéndola a la realidad. Marie le miró y asintió con la cabeza al tiempo en que le indicaba a Duncan que se alejaría un poco para poder hablar a solas con la pareja de Stephen.  

    Este no le dirigió la palabra hasta que llegaron hasta donde estaba la máquina de bebidas calientes, al otro lado de la sala.  

    —¿De qué querías hablar conmigo?  

    —Quiero pedirte perdón. No me he portado bien contigo y sé que Stephen está intentando limar asperezas para que vuelvas a ser su amiga.  

    Esto sí que no se lo esperaba. ¿Es que acaso el espíritu de la Navidad tocó a todos y los convirtieron del Grinch a elfos rellenos de azúcar?  

    —No tienes que pedirme perdón, comprendo que como su pareja debas estar a su lado en todo y… 

    —No, eso no es así. Debí decirle que no podía tratarte así. Que ante todo eras su amiga y no lo traicionaste por enamorarte. En el amor no hay nada escrito y el corazón manda sobre la razón. Quiero que me perdones. 

    Se hizo el silencio entre los dos. Marie tragó con dificultad por la emoción. Sus disculpas no se las esperaba para nada.  

    —Gracias y… acepto tus disculpas. Quiero agradecerte que estés a su lado. Stephen… él llevaba tiempo deseando encontrar a alguien con la que compartir su vida. —Le miró a los ojos y sonrió, olvidando todo lo que sucedió entre ellos. Conocía a ese hombre por lo que le contaba su Freyja, la editora de Stephen y su futura editora si la idea que tenía en mente se hacía realidad. Sabía que era un buen hombre y que llevaba tiempo enamorado del arisco Stephen o más conocido como la famosa escritora de novela romántica que publicaba como Leanna Dunne—. Y ha tenido suerte al encontrarte a ti. Hacéis muy buena pareja —finalizó su discurso, esperando que lo que acababa de decir fuera verdad. Que Harold hiciera mejor persona a Stephen, se volviera su otra mitad y la cuidara, respetara y amara como su amigo merecía.  

    La tensión que había entre los dos se disolvió y comenzaron a hablar de otros temas, acabando centrándose en el tema editorial.  

    —Mi hermana me ha comentado que le propusiste un proyecto. No sé qué le mandaste pero estaba muy emocionada.  

    Marie se sorprendió que Freyja se lo hubiera contado cuando se suponía que era un secreto entre las dos pero se lo perdonó. Sí… tal vez ella también había sido intoxicada por el dulzor de la Navidad porque desde que vivía con Duncan se había vuelto más tolerante, paciente y perdonaba con mayor facilidad. Bueno… a casi todos. Su hermana aún tenía que suplicarle perdón durante años por todo lo que hizo y por reconocer obligada por su novio –quien se enteró de lo que hizo una noche en que ella se emborrachó- que había sido quien introdujo el petardo dentro del pavo.  

    No podía perdonarla y cada vez que visitaba a su madre en Londres se aseguraba que su hermana no estuviera cerca para no tener que verla. Por suerte, su madre aceptaba su enfado y no le insistía en que perdonara a su otra hija.  

    El tiempo todo lo curaría… o eso es lo que Laurah creía y deseaba con todo su corazón. 

    —Le envié una idea y un pequeño borrador de un primer capitulo. Parece que le gustó y aceptó ser mi editora.  

    —¿Vas a animarte a hacerle la competencia a Stephen? —Se cruzó de brazos antes de apoyarse contra la pared dejando la máquina de bebidas a su derecha.  

    Marie soltó unas carcajadas antes de responder: 

    —No, ni loca escribo romántica. No me gusta ese género. 

    —¿Entonces qué vas a escribir?  

    —Terror —fue lo único que dijo antes de que llegaran Duncan y Stephen para avisarles que iban a la cafetería del hospital para comer junto a los niños y Brianna.  

      

      

    [image: ] 

      

      

    De camino a la cafetería Marie rememoró lo que cambió su vida desde que un estirado Duncan golpeara la puerta de su antigua casa en Edimburgo. No podía creerlo. A veces cuando se despertaba y aún estaba medio dormida… creía que era todo un sueño y que cuando abriera los ojos volvería a su solitaria habitación, lamentándose por su monótona vida y teniendo que acudir las cuatro horas a la vieja librería de segunda mano en la que trabajaba para poder subsistir.  

    Sin duda el mejor momento del día era cuando abría los ojos en cama, se giraba y se encontraba con la sonrisa de Duncan. Sus buenos días la emocionaba. No podía evitarlo. Y luego… el sexo mañanero era lo mejor.  

    Su vida había dado un giro y todo gracias a la magia de la Navidad y una pizquita de testarudez, pues Duncan… él fue quien luchó por la relación al ir a buscarla a casa de su madre.  

    Quien le iba a decir que finalmente uno de sus sueños se iba a cumplir.  

    Estaba enamorada. Convivía con el hombre de su vida y… 

    —Preciosa, ¿qué es lo que quieres para comer?  

    La voz de Duncan la devolvió a la realidad, provocando que sonriera de pura felicidad. Que la llamaran tonta pero por el momento caminaba por un valle de flores y dulces de pura felicidad.  

    —A ti —soltó lo primero que se le pasó por la cabeza. Al instante se sonrojó pues él no fue el único que la escuchó. El resto de su familia también lo hizo y se rieron de ella.  

    Duncan se agachó hasta darle un suave beso en los labios antes de susurrarle al oído.  

    —Eso lo harás cuando lleguemos a casa. Me aseguraré de hacerte gritar cuatro veces.  

    —¿Solo? —se burló ella, sonriendo abiertamente, consiguiendo que los ojos de su pareja brillaran de anticipación.  

    —Acepto el reto, preciosa.  

    —Muy bien parejita, dejad el postre para luego, ahora ¿podéis avanzar? Los demás también queremos pedir para comer. —Sí, Callum tuvo que decir la coletilla final que rompiese la magia que envolvió a los dos.  

    —Recuerda Callum que la venganza se sirve en un plato frío —le espetó Duncan separándose de Marie y avanzando en la cola que se formó para encargar el menú de la comida.  

    —Ya, ya, hermano. A otro con ese cuento que al final eres un pastelito incapaz de… —No pudo acabar la frase, Duncan le asestó un puñetazo el en hombro—. Auch, mira que eres agresivo, joder. 

    —¡Esa boca, Callum! Delante de los niños no —le recriminó su esposa, quien estaba tras él junto a los dos pequeños que la sujetaban de las manos.  

    —Papá ha dicho una palabrota. 

    —Eso, eso. Papá ha sido malo. 

    Los niños comenzaron a burlarse de Callum logrando que los adultos que lo vieron sonrieran y olvidaran durante unos segundos que estaban en la cafetería del hospital.  

    Marie suspiró de pura felicidad. El caos que la rodeaba, las bromas y las pullas que se lanzaban los hermanos y a las que se incluyeron a Stephen también… no lo cambiaría por nada.  

    Era feliz.  

    Sin duda esas Navidades las recordaría el resto de su vida, una vida que… Bueno, como dicen los cuentos… lo que le sucedió el resto de su vida… eso es otra historia.  

    Ahora lo único que le importaba a Marie era el presente en el que era muy feliz, en el que era afortunada al tener amor, salud, amistad, una madre que la apoyaba en todo y una abuela, que pese a que veces la avergonzaba, la quería con locura.  

    El futuro… no podía saber qué le deparaba el futuro, solo esperaba que la felicidad que sentía no explotara como una pompa de jabón, y que los suyos siguieran a su lado.  

    ¿Qué más podía pedir?  

    ¿Qué pedirías tú estando en su lugar?  
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    Un año después 

      

      

      

    Llegaba tarde. ¿Cómo era posible que él llegara tarde?  

    Marie se removió en el sitio, incapaz de darse la vuelta y mirar a quienes tenían a su espalda. Podía escuchar los cuchicheos y la estaban poniendo más nerviosa. ¿Qué estarían pensando todas esas personas? ¿La estarían poniendo a parir? ¿Riéndose de ella? Se temía que así fuera.  

    «Maldito escocés, pensó, mascullando unos cuantos y variopintos insultos al hombre que la había colocado en esa posición. ¡¿Cómo puedes llegar tarde a tu propia boda?!», chilló internamente mientras apretaba el ramo de flores que tenía en las manos.  

    Llevaba un año conviviendo con Duncan, sorprendiéndose al enamorarse cada día más de él, adaptándose a vivir con un hombre que en muchas ocasiones parecía un niño pequeño que no quería dar el brazo a torcer.  

    Los dos eran muy diferentes y tuvieron que llegar a un acuerdo para no estar discutiendo a cada rato. Ella no se enojaría con él por dejar olvidada la taza del wáter levantada y Duncan no protestaría cuando ella se olvidara de barrer el suelo tras hincharse a palomitas mientras veía algún drama coreano.  

    ¿Se arrepentía de haberse ido a vivir con él cuando apenas se conocían desde hacía unos pocos días? No, definitivamente no. A su lado se sentía plenamente feliz, completa, cumpliendo un sueño que no creía tener hasta que una mañana se despertó con una gran sonrisa y siendo abrazada por el hombre de sus sueños.  

    Y… que en esos momentos tenía ganas de estrangular con sus propias manos por llegar tarde. 

    —Joven, ¿su prometido va a tardar mucho? 

    La voz del sacerdote la devolvió de golpe a la realidad. Estaba parada ante el altar, frente a ella el sacerdote la observaba con curiosidad y algo parecido a la impaciencia, mientras a su espalda los invitados a la boda –entre los que incluían a la familia de Duncan y a la de ella…- no dejaban de murmurar entre ellos comentando seguramente lo inusual que el novio llegara tarde.  

    —Espero que no —acabó susurrando, provocando que el sacerdote le sonriera y le “diera ánimos” palmeándole con suavidad el hombre antes de retomar su postura rígida ante el altar.  

    —Esperaremos entonces, pero… —Miró el reloj que tenía en la muñeca izquierda—. Dentro de una hora tengo un bautizo.  

    Marie volvió a apretar el ramo de flores, eran doce Lirios, uno por cada mes que llevaba con Duncan.  

    Antes de que llegara a destrozar el ramo entre sus manos por culpa de los nervios, las puertas de la Iglesia se abrieron de golpe, retumbando el sonido por todo el lugar.  

    Se giró y se quedó con la boca abierta ante lo que vio. Duncan entró corriendo seguido de un risueño Callum que a duras penas podía contener la risa.  

    Se fijó en el novio quien avanzaba con pasos apresurados por el pasillo central de la hermosa Iglesia en la decidieron hace unos meses –cuando Duncan le pidió matrimonio tras una noche extenuante de sexo, sorprendiéndola por cómo lo hizo, pues no todos los días salías del baño tras una ducha rápida desnuda y saciada para descansar algo y… te encontrabas a un nervioso hombre de rodillas en la cama, con una bufanda de Gryffindor al cuello y completamente desnudo-. Lo reconocía. Se quedó sin palabra. No se esperaba para nada que le pidiera matrimonio a los seis meses de convivir juntos. Y menos de esa manera.  

    Volvió su atención al presente, contemplando a un jadeante Duncan que seguía caminando por el pasillo central de la Iglesia. Estaba… 

    Marie rompió a reír.  

    No pudo evitarlo. Olvidándose del bochorno que sintió cuando la que tuvo que esperar ante el altar fue ella.  

    Después de todo… 

    Duncan iba vestido con un traje negro, acompañado de una capa negra que ondeaba con cada paso que daba y en su mano lucía la varita del temido profesor de Pociones del Colegio de Hogwarts.  

    ¡Iba vestido como Severus Snape! Aquello la conmovió y la llenó de orgullo. Duncan no amaba el mundo de Harry Potter como ella, es más, cada vez que la veía suspirando por culpa de un fanfic que escribió un fan de esta saga, o intentando dibujar –a su modo- a los personajes más famosos de las novelas; se reía de ella y no comprendía cómo podía perder el tiempo en esas cosas.  

    Y ahora tras muchas protestas, tras muchas carcajadas a su costa… ¿se vestía como el temido profesor de Hogwarts para desposarse con ella? Si ya la enamoró cuando le preguntó si quería ser su esposa arrodillándose frente al carrito del andén 9¾ cuando la convenció a “rememorar” la primera cita que tuvieron cuando cumplieron tres  meses de convivencia. La llevó a Londres y la fue llevando a cada lugar que visitaron durante la primera cita que tuvieron. Cuando lo vio de rodillas frente a ella, sin importarles que estuvieran mirándoles los turistas que estaban en la cola esperando su turno para sacarse una fotografía con el famoso carrito; rompió a llorar. No solo por lo que significaba aquel gesto y por lo que le pedía él, también al saber que el anillo que le tenía lo había comprado en la primera cita y lo tenía guardado para un día especial en el que se atreviese a pedirle matrimonio.  

    Un anillo de oro de catorce quilates, con varios diamantes y zafiros rosas y que… tenía la forma de una serpiente. El diseñador no lo conocía hasta que le habló de él, Bee Goddess era su nombre y el anillo pertenecía a la colección Secret Garden. A ella le daba igual el nombre del diseñador, o cuánto costaba –que según la zorra de su hermana cuando lo vio le aseguró que debía ser falso o una imitación pues ese modelo rondaba las mil libras esterlinas-, lo que le gustó fue que se fijara en el detalle de que parecía una serpiente que rodeaba el dedo.  

    Duncan podría “odiar” el mundo de Harry Potter pero… la aceptaba con sus manías, con sus gustos, con sus locuras y era lo que más le gustaba de él. 

    Y ahora se iba a desposar vestido como Severus Snape… ¡Qué más podía pedir! Tenía la fortuna de haber encontrado al hombre de su vida.  

    Y sí… este estaba… muy sexy, y en cuanto estuviesen solos… le iba a demostrar lo que le ponía verle así… 

    Los pensamientos lujuriosos que pasaron por su mente se detuvieron de golpe cuando Duncan se puso a su lado.  

    —Lo siento, preciosa. Lamento llegar tarde, pero el imbécil de mi hermano se equivocó de varita. Quería la del maldito Snape y me trajo una blanca con un hueso. Hemos tenido que ir a la tienda esa de frikis a por esta… —Levantó la varita y se la mostró—… y tuvimos que esperar a que nos atendieran. Joder, cuánta gente compra estas mamarrachadas para regalar por Navidad —se quejó, ignorando el carraspeo del sacerdote y su: “no diga palabrotas, joven, recuerde dónde nos encontramos”.  

    Marie luchó por no reírse y poner una mueca de enfado con la que esperaba hacer sentir culpable a Duncan por llegar tarde. ¡La novia no debía tener que esperar ante el altar! ¿No se suponía que era el novio quién debía pasar por eso?  

    —Ya creía que me ibas a dejar tirada —ironizó, mirándole mal y apartándose cuando él intentó darle un beso. 

    —¿Después de casi arruinarme con el maldito banquete creías que no iba a casarme? Tú estás mal de la… 

    —Ahora que ya estáis los dos, ¿podemos comenzar?  

    La voz del sacerdote los devolvió a los dos a la realidad. Ella se avergonzó –de nuevo- sonrojándose ante la reprimenda y Duncan se encogió de hombros.  

    —Mejor, no he podido desayunar. Cuando antes acabemos, antes iremos a comer —expuso con simpleza, ignorando la mirada de Marie y la del sacerdote.  

      

      

      

    Cinco minutos después 

      

      

      

    —¿De verdad que era necesario esto? —murmuró Duncan a una emocionada Marie.  

    —¡Sí! ¡Tú aceptaste que hubiera música ante de la ceremonia! —farfulló ella a susurros, aguantando las ganas de llorar. Cada vez que escuchaba esa canción se ponía al borde de las lágrimas.  

    —Joder, ese día estaba borracho —se quejó él de nuevo, negando con la cabeza, sin poder evitar meterse con la novia. Estaba muy hermosa. Le dejaba sin aliento. Desde que la vio ante el altar tenía un problemilla que por suerte podía ocultar gracias a la capa negra que llevaba puesta. El vestido blanco era apretado a la altura del pecho, con un escote generoso, y vaporoso hasta los pies. Le recordaba a uno de esos vestidos que salía en la película que tanto le gustaba a ella, una adaptación de una novela de la famosa escritora inglesa Jane Austen.  

    Quería comprobar si llevaba ropa interior. Si llevaba medias que le cubrían hasta el muslo o no…  

    «Joder, quiero follarla. ¿Cuánto más tenemos que esperar a que el sacerdote nos diga que estamos casados? Y aún tenemos que pasar por el ayuntamiento para formalizar nuestro enlace», protestó, incómodo con la erección que sufría y las ganas que tenía de levantarle el vestido y sumergirse en su interior.  

    —¡Duncan!  

    La voz de ella provocó que parpadeara y la mirara sin saber qué había sucedido. 

    —¿Qué?  

    —Joven, le acabo de preguntar si está de acuerdo en desposarse con esta mujer —intervino el sacerdote, impacientándose ante la pareja que estaban a punto de desposarse… si dejaban de vagar por las nubes y se centraban en lo que sucedía en ese sagrado lugar.  

    A su espalda se escucharon risas. De entre esas carcajadas pudo identificar las de su hermano que seguro que estaba inmortalizando el momento con su móvil.  

    Solo esperaba que no lo subiera a YouTube o se iba a acordar de él.  

    —Sí quiero casarme con ella, ¿si no por qué estoy aquí?  

    —¡Duncan! —chilló Marie, golpeándole con el ramo de Lirios en el pecho, causando que varios pétalos blancos cayeran al suelo.  

    —¡Qué! ¿Acaso no es verdad o es que no quieres casarte conmigo? 

    Ella no pudo evitar devolverle la sonrisa. En esos momentos solo estaban los dos, no había tras ellos más de cuarenta marujas que no dejaban de murmurar y reírse, y tampoco estaba el sacerdote que farfullaba para sí mismo acerca de la juventud de esos días.  

    —Sabes que sí quiero, aunque a veces me vuelvas loca con tu… 

    Duncan la abrazó y la besó, susurrándole al oído cuando se separaron: 

    —Y más te volveré en cuanto estemos solos y pueda arrancarte ese vestido. No sabes cómo me pones, preciosa.  

    Marie rompió a reír, ocultando el rostro entre los pliegues de la suave capa negra pues estaba segura que su rostro brillaba como un tomate rojo.  

    —Pero qué imbécil eres… 

    —Y aún así me amas. 

    —Sí —asintió Marie, separándose de él y mirándole a los ojos, sonriendo abiertamente. Todo aquel que mirase esa estampa podría asegurar sin equivocarse que estaban ante una pareja de enamorados… que se olvidaron que estaban en medio de su boda…  

    —Me alegro por vosotros, jóvenes. Ahora si no os importa, continuemos con la ceremonia —intervino el sacerdote, interrumpiendo el mágico momento.  

    Las carcajadas de los invitados resonaron en la iglesia, provocando que el sacerdote entrecerrara los ojos y apretara los labios para no acompañarles en la hilaridad del momento.  

    Pero lo que importaba… 

    Se casaron, ante su familia, ante los amigos que invitaron… jurándose amarse, cuidarse, protegerse y… aguantarse hasta que la muerte los separase.  
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    …Y seis meses después nací yo.  

    Fue una noche muy especial para todos, sobre todo para mi papá y mi mamá porque estuvieron a punto de conocerme en el interior del taxi, ya que este quedó detenido a pocos metros del hospital por culpa de un atasco. 

    ¡Tuvo que ir una ambulancia a por ellos para que pudiera nacer en el hospital! 

    Mamá siempre se ríe de papá. Hasta hace poco no sabía porqué cuando soplaba las velas le preguntaban a papá si necesitaba una almohada para el suelo.  

    Este año me contaron cómo llegué al mundo y me reí mucho de papá. ¡Se desmayó en el quirófano cuando me vio salir! Él me dijo que fue por la emoción. Mamá dice que fue por culpa de la sangre. 

    Oh, aún no me presenté. Me llamo Dorothy MacPherson, tengo ocho años y ayer fue mi cumpleaños. Estuvieron toda la familia, desde mis primos Leight y Magnus –que son unos pesados, solo hablan de fútbol y de chicas-, mi abuelo, mis abuelas, mis amigas y hasta vino mi bisabuela –que es la mejor del mundo mundial-. Nos lo pasamos genial pero papá siempre nos pedía que bajáramos la voz por si los vecinos llamaban a la policía; y mamá se reía de él y acababan besándose –puaj-.  

    Mis padres son los mejores. En el colegio mis amigas me tienen mucha envidia porque van a hacer una serie de televisión de unas novelas que publicó mi mamá. Ella escribe novelas de terror y aunque no he leído ninguna porque no me deja, es muy famosa. Papá siempre se ríe de ella y le pregunta si lo incluye en las historias que escribe. Mamá dice que sí, que siempre es la primera víctima que cae en las garras del asesino.  

    Volviendo a mi cumpleaños; estoy muy contenta con todos mis regalos, aunque mamá hoy no me habla mucho… 

    Por cierto, que aún no os lo dije: ¡¡¡Papá me regaló la Nimbus 2000!!!  

    ¿Cómo no le puede gustar la Nimbus 2000 a mamá? No me lo explico. Tampoco comprendo cómo puede ser de Slytherin. ¡Son los malos! Su escudo es una serpiente. ¡Me dan grima las serpientes! A mi me gusta la casa de los leones. 

    Por cierto, tendríais que haber visto ayer a mi tío Callum disfrazado de Dumbledore y quitando puntos a la familia. Aunque… pensándolo mejor… fue más impactante ver a mi bisabuela Dorothy de Voldemort. ¿Cómo le puede dar pena Tom Ridlle? ¡Si es el malo de la historia! 

    Pero bueno… 

    Soy feliz con mi familia y… 

    ¡Viva Gryffindor!  

      

      

    





   



 NOTAS ACLARATORIAS: 

      

      

    A lo largo de la novela habréis visto precios de artículos en £ (libras esterlinas), por ejemplo: £399.00, los precios están sacados de las páginas Webs de las tiendas a las que fueron tanto Marie como Duncan. Como veis tienen un punto no usan coma como haríamos en España: 399,00 euros.  Pensé en cambiar el punto por una coma pero he decidido dejarlo ya que la novela está ubicada en Gran Bretaña y al mostrar los precios reales tengo que dejar el punto.  

      

    También habréis visto la mención de National Services Scotland (NHS) cuando comentan que los dos son donantes de sangre y que solicitan cita para poder donar a través de la página Web. Opté por dejar el nombre de este organismo en inglés por sus siglas para que podáis buscarlo por Internet si queréis curiosear cómo es el sistema de donación inglés.  

      

    En el trayecto en tren de Edimburgo a Londres Duncan escucha una conversación, en esta las niñas le informan a la madre que no están en el famoso tren de Harry Potter. Eso es cierto, el tren que emplearon para las películas es el que circula por la ruta turística desde el Fort William, una ciudad de las Highlands, hasta el pueblo costero llamado Mallaig: el tren es el famoso Jacobite Steam Train. El viaje dura unas dos horas y hay varios puntos del mismo que son conocidos gracias a las películas de Harry Potter, como por ejemplo: cuando cruza el viaducto de Glenfinnan. Y no, no he realizado esta ruta turística, espero algún día poder hacerla. Los paisajes a lo largo del trayecto han sido empleados en otras películas famosas y son hermosísimos (siempre nos queda Internet para poder maravillarnos con los paisajes y las fotografías que sacan quienes han realizado esta ruta).  

      

    Tanto el restaurante como el hotel al que van Duncan y Marie en Londres existen. Si ponéis sus nombres en el buscador podréis ver las páginas Web que curioseé para poder desarrollar la “primera cita oficial” de esta peculiar pareja.  

      

    El anillo de pedida que le entrega Duncan a Marie lo podéis encontrar en la web de Harrods. Es del/de la diseñador/a Bee Goddess, de su colección Secret Garden, tiene un valor de £995.00 y es de oro de catorce quilates, acabado con diamantes blancos y adornos de zafiro rosa. Tiene forma de serpiente y Duncan lo adquirió porque le recordó al escudo de la casa de Hogwarts que adora su Marie.  

    





   



 AGRADECIMIENTOS 

      

      

      

    Si habéis llegado hasta aquí, muchísimas gracias por animaros a leer la alocada historia de Marie y Duncan. Estos dos me han acompañado durante siete meses y me han mostrado que puedo escribir romántica contemporánea aunque… con pizquitas de magia al nombrar el mundo de Harry Potter. 

      

    Comparto con Marie la fascinación del mundo que creó J.K.Rowling. Además de autora soy lectora y me fascina lo que consigue transmitir una novela, nos transportan a mundos nuevos, nos conmueven, nos hacen llorar, reír, suspirar…  

      

    Por eso, esta novela os la quiero agradecer a vosotras, a todas mis lectoras. Gracias por apoyarme con cada una de mis novelas, gracias por comentar lo que os gustó y lo que no, por hacer posible que mi sueño de la infancia… se cumpla.  

      

    Aprovecho para agradecerles nuevamente a mis lectoras cero su labor, quienes han estado ahí a lo largo de estos meses, señalándome las faltas que encontraban.  

      

    Muchas gracias Cristina Oujo, May Dior, E. La Torre y Paula Andrea Delgado Flórez por todo. ¡Me habéis ayudado muchísimo! 

      

    En estos agradecimientos no puedo olvidar a una persona muy especial de mi vida, al hombre que me acompaña desde hace tantos años, quien está a mi lado en los buenos momentos y en los que no son tan buenos…  

      

    Solo puedo decirte… Antonio, te quiero.  

      

    Ah, antes de que este libro llegue a su fin, os animo a curiosear por Internet los lugares que visitaron en su primera cita Duncan y Marie.  

      

    Lo reconozco, soy una romanticota sin remedio. Adoro escribir este género y espero que con esta novela os lo hayáis pasado muy bien, os haya sorprendido y enamorado.  

      

    Después de todo… El amor es un sentimiento único, especial, capaz de mover el mundo… o como diría Severus Snape…  

      

      

    Always 

      

    Siempre 

      

    [image: ] 

      

      

    Una palabra… que lo dice todo. Es la magia de escribir…  

      

    Gracias por esto a todas las autoras que nos hacen soñar y me incluyo como lectora en este agradecimiento.  

      

    Gracias, J.K.Rowling por el universo que creaste. En esta novela está muy presente por el amor de Marie a la saga y espero de corazón que no te moleste. Con una sencilla palabra conseguiste transmitir tanto… Ese “always”, ese “siempre” resumió toda una vida, una trágica vida de un personaje que creaste: Severus Snape.  

      

    Y gracias de nuevo a vosotras; sí, a ti, que estás leyendo estas últimas palabras de mi novela. Espero que Dulce Navidad ¿o no? te haya gustado, te haya echo reír, te hayas cabreado con los personajes que salen en la novela y como no… espero que en un futuro te animes a releerla.  

      

    Gracias por todo.   

      

      

      

      

    Azahara Vega 
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